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En  el  número  de  £JÉ*eIIÓ correspondiente  al  mes  de
diciembre  pasado,  se  hizo  constar  el  nuevo  sistema  de
distribución  de  la Revista,  que  pasaba  a ser  gratuita  para
las  Unidades,  Centros  y  Dependencias  del  Ejército  de
Tierra  en  proporción  a sus  respectivas  plantillas  de
cuadros  de  mando  (generales,  oficiales  superiores,
oficiales,  suboficiales  superiores  y  suboficiales),
señalándose  que  quienes  desearan  seguir  recibiéndola
con  carácter  personal,  deberían  suscribirse  a  ella
directamente.
Se  hace  necesario  volver  a puntualizar  algunas
consideraciones  sobre  el  tema.
La  disminución,  en  este  año,  de  los  créditos
presupuestarios  destinados  a  la publicación  de  esta
Revista  exige  tomar  algunas  medidas  concretas  para
compensar  este  déficit  económico  inicial.
En  principio  se  ha  decidido  mantener  el precio  de
suscripción  (cuya  tanja  básica  está  vigente,  sin  variación,
desde  el  año  1985),  pero  se  suprimirá  el  ejemplar
correspondiente  al  mes  de  agosto  y  se  disminuirán  en  un
pliego  las  páginas  de  los  números  habituales.  Así  pues,  el
suscriptor  de       recibirá diez  ejemplares  con  carácter
mensual  además  del  BALANCE  MILITAR,  como  se  venía
haciendo  habitualmente  en  sustitución  de  la Revista  del
mes  de  marzo,  y  que  en  elfuturo  editará  el  Centro  de
Publicaciones  del  Ministerio  de  Defensa.
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DISCURSO de
DESPEDIDA del

Tte.  Gral. Porgueres
E xcmos. Sres.  tenientes  generales,

señoras  y  señores,  caballeros  alfé
reces  cadetes,  damas  y  caballeros

cadetes  y caballeros  alumnos
Hoy  es  un  dia  trascendente  para  mi.  corno

Jefe  del  Estado  Ma
yor  del  Ejército  y
como  persona  parti
cular.

Cumplidos  cerca
de  cuatro  años  al
frente  del  Ejército.
corresponde  ya  el
normal  relevo  de  mi
cargo  y  he  querido
que  mi  acto  de  des
pedida  oficial  se  ce
lebre  en  la Academia
General  Militar,  el
mismo  lugar  donde
inicié  los  pasos  en  mi
andadura  profesio
nal.  hace  casi  cua
renta  y  ocho  años.

No  voy  a  referirme
a  esa  dilatada  vida
dedicada  en  cuerpo  y
alma  a  la  milicia.  No
voy  a  relatar  todos  y
cada  uno  de  los  des
tinos  o  circunstan
cias  vividos  durante
ese  tiempo.  Prefiero.
y  es  lo  que  haré  en
breves  palabras,  ex
presar  lo  que  hoy
siento  y  cuáles  son
mis  emociones.

Y  deseo  empezar
por  el  capitulo  de
gratitudes.

Gracias,  en  primer
lugar  a  Dios,  que  me
ha  permitido  llegar
hasta  hoy  y  me  ha
guiado  permanente
mente  en  toda  nii  ca
rrera.  La  fe  cristiana

que  profeso,  me  ha  ayudado.  y  mucho,  a  su
perar  momenlos  amargos  y  duros  que  a  lo
largo  de  la vida  se  han  dado.  Gracias  a  Nues
tra  Señora  de  la  Inmaculada  Concepción.
Patrona  de  tui  Arma,  y  a  la  Pilarica,  a  cuya

devoción  entregué  mi
corazón  desde  épocas
ya  remotas.

Gracias,  ya  en  térmi
nos  terrenales,  a las  au
toridades  que  han  de
positado  su  confianza
en  mi.  para  desempe
ñar  los  destinos  y  car
gos  de  mi  vida  militar.

Mi  expresa  gratitud  a
mi  familia,  a  mi  mujer,
compañera  inseparable
en  la  que  me  he  apoya
do  continuamente  y  la
que  me  ha  apoyado
siempre.  Ella,  con  mis
hijas  y  mis  nietos.  sa
ben  los  momentos
amargos  y  tristes  que
nos  tocó  vivir.  El  tratar
de  superarlos  supone  el
apoyo  mutuo,  la  total
comprensión,  en  defl
nitiva,  el  concepto  de  fa
milia  unida,  tan  funda
mental  en  la  trayecto
ria  personal  de  cada
uno.  La  pérdida  de
nuestro  hijo,  caballero
alférez  cadete  de  Infan
tena,  fue  y  es  tanto  mo
tivo  de  dolor  como  cau
sa  de  unión.  El.  desde
las  alturas  donde  esta
rá,  ha  redoblado  nues
tra  fe  y  nuestra  espe
ranza.

Gracias  en  definitiva  y
fundamentalmente,  a
todos  los  que  a  lo  largo
de  mi  carrera  me  han
apoyado.
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A  los  generales  que  han  sido  y  son  vocales  Esta  apertura  del  Ejército  al  exterior  y los
del  Consejo  Superior  del  Ejército.  tanto  en  su
función  específica  corno  en  la  de  mandos  re
gionales;  a  todos  los  cuadros  de  mando  de  los
que  tanto  he  aprendido  y  tanto  me  han  ayu
dado.  Y  en  ello  incluyo,  desde  luego.  a  los
cuadros  de  oficiales  y  a  los  de  suboficiales.
Sin  vuestro  apoyo.  asesoramiento  y  com
prensión.  me  hubiese  sido  imposible  des
empeñar  mi  puesto.

De  los  sentimientos  que  un  día  como  hoy
me  embargan.  destaco  en  primer  lugar  la
emoción  que  ya  habréis  notado  en  mi  voz.
Acaba  ahora  mi vida  militar  en  activo,  como
la  de  tantos  y  tantos  compañeros  que  al
canzan  la  edad.  Estos  iltimos  cuatro  años
han  sido  profundamente  intensos  y  de  ple
na  dedicación.  ¡-le tenido  que  adoptar  por
imperativo  del  deber.  decisiones  que  segu
ramente  pueden  haber  contrariado  a  más
de  uno  e  incluso  le  habrán  perjudicado.  Si  en
algún  momento  a  alguien  he  ofendido,  pido
públicamente  perdón.  porque  mi  intención
no  era  esa,  siempre  he  tratado  de  buscar  el
bien  y lajusticia  para  el  Ejército  y  sus  com
ponentes.  mis  compañeros.

En  otro  orden  de  cosas,  tenemos  sufi
cientes  motivos  para  niirar  hacia  el  futuro
con  ilusionada  esperanza:  estoy  convenci
do  de  ello  y  os  diré  por  qué.

Han  sido  muchos  y  trascendentes  los  cam
bios  habidos  en  el  mundo  en  estos  cuatro
años  y también  en  nuestro  Ejército.  Como  to
dos  sabéis,  hemos  pasado  años  dificiles  y
tensos.  pero.  por  ello,  dignos  de  ser  vividos.

El  panorama  que  ahora  se  ofrece  es,  como
decía,  de  ilusionada  esperanza.  El  Ejército  de
Tierra  ha  adquirido  últimamente  una  cota
mucho  más  elevada  en  el  concepto  global  de
nuestra  sociedad.

Su  preparación.  eficacia  y  rendimiento  se
han  puesto  de  manifiesto,  no  sólo  dentro  de
nuestras  fronteras,  sino  también  en  las  múl
tiples  acciones  llevadas  a  cabo  en  el  exterior.
No  quiero  dejar  de  señalar  que  nuestras  Fuer
zas  en  Bosnia  y  los  cuadros  que  componen  los
puestos  de  mando  de  UNPROFOR  como  cuan
tos  compañeros  han  cumplido  y cumplen  tan
brillantemente  las  misiones  encomendadas
por  Naciones  Unidas,  en  Africa,  en  Iberoa
mérica.  en  Europa.  han  influido  notable
mente  en  este  ascenso  en  la  consideración  so
cial  del  Ejército.  No  puedo,  por  otra  parte.
dejar  de  destacar  que  el  tributo  de  sangre
derramada,  es  una  prueba  palpable  del  es-
pirita  de  sacrificio  que  han  demostrado  nues
tras  unidades.  Mi recuerdo  emocionado  para
las  familias  y  mi  oración  para  ellos.

acuerdos  de  coordinación  con  la  OTAN.,  ade
más  de  los  mandatos  constitucionales,  ha
cen  del  Ejército  una  Institución  con  un  fu
turo  alentador.

Las  disposiciones  emanadas  de  la  supe
rioridad  (Directiva  de  Defensa  Nacional  y Di
rectiva  de  Defensa  Militar)  y  las  leyes  apro
badas  por  las  Cortes  Generales,  unidas  al
nuevo  concepto  de  proyección  de  la  Fuerza
y  a  la  nueva  doctrina  de  la  OTAN.,  nos  han
llevado  al  estudio  de  una  estructura  de  fu
turo  para  el  Ejército,  que  ha  culminado  con
la  presentación  del  plan  Norte.  Plan  que  to
davia  es  un  estudio.  no  completo,  mejorable
en  muchos  casos,  pero  que  responde  a  una
nueva  filosofía  o.  en  nuestro  lenguaje,  a  una
nueva  idea  de  maniobra.

Por  todo  esto,  es  esperanzador  el  futuro.  Y
es  aún  más  ilusionante,  contando,  como  te
nemos,  con  unos  cuadros  de  gran  prepara
ción  y  total  dedicación,  con  espíritu  de  sa
crificio  personal  en  aras  de  intereses  colec
tivos.  Y  más  prometedor,  si  contamos  con
una  juventud.  en  ocasiones  controvertida,
también  incomprendida,  pero  que  cuando
llega  el  momento,  como  en  Bosnia,  es  capaz
de  entregarse  en  cuerpo  y  alma  al  cumpli
miento  de  la  misión.

Este  es  pues  mi  mensaje  al  cesar  como
Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  en  un  re
levo  natural,  como  tantos  y  tantos  hemos
tenido  a  lo  largo  de  nuestra  vida  militar.

He  querido  que  mi  despedida  fuese  un  poco
de  reencuentro  con  mis  principios,  la  ban
dera  que  hoy  nos  preside  y que  acabo  de  be
sar.  es  la  quejuré  hace  cuarenta  y ocho  años.
Al  despedirme  de  ella,  con  la  emoción  que  to
dos  comprenderéis  que  me  embarga.  pongo
de  manifiesto  mi  fe  en  España  y  mi  espe
ranza  en  el  devenir  de  su  Ejército.  Vosotros,
caballeros  alféreces  cadetes,  damas  y  caba
lleros  cadetes  y caballeros  alumnos  aqui  for
mados,  futuros  cuadros  de  mando  del  Ejér
cito.  quiero  que  veáis  en  este  acto,  que  la
trayecloria  profesional  de  un  militar  está  ja
lonada  de  valores  quizá  intangibles,  pero
que  para  nosotros  son  pilares  en  los  que  se
asientan  el  pasado.  el  presente  y el  futuro  de
nuestra  Patria.

Con  mi  agradecimiento  a  todos  los  que  hoy
estáis  aquí,  reprSentando  a  nuestro  Ejército.
y  como  último  ruego  como  JEME.,  os  pido
que  de  corazón,  gritéis  conmigo:

¡Viva  el  Ejército!
¡Viva  el  Rey!
¡Viva  España!
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1993.  UN AÑO
IMPORTANTE PARA EL
EJERCITO DE TIERRA

S i hubiera  que  destacar
el  aspecto  más  signifi
cativo  de  lo que  el  año

1993  supuso  para  nuestro
Ejército  de  Tierra,  habría  que
referirse  sin  duda,  junto  a
nuestra  participación  en  mi
sión  humanitaria  en  Bosnia-
Herzegovina.  al  reencuentro
del  pueblo  español  con  su
Ejército,  reflejado  en  la  no
lable  mejora  en  las  últimas
encuestas,  logrando  un
puesto  de  privilegio  (3Y)  tras
la  Corona,  siempre  en  pri
mer  lugar  en  la  preferencia
de  los  españoles.  asi  corno
en  los  numerosos  premios
recibidos,

No  ha  sido  fácil  la  tarea  de
intentar  mantener  la  paz  en
la  antigua  Yugoslavia.  En  un
ambiente  hostil,  inhumano,
sin  el  apoyo  de  las  partes  a
las  que  se  pretende  ayudar.
han  sido  necesarias,  además
de  otros  muchos  factores,  al
tas  dosis  de  abnegación  y  sa
crificio,  como  subrayó  Su
Majestad  el  Rey  en  su  dis
curso  de  Fin  de  Año.  Un  sa
crificio  que  ha  supuesto  el
de  once  vidas  jóvenes  y  se
tenta  y siete  heridos.

El  11  de  mayo  se  producia
la  primera  baja  mortal,  al  ser
gravemente  herido  el  Te
niente  MUÑOZ  CASTELLA
NOS,  del  Tercio  Gran  Capi
tán  1 de  La  Legión.  cuando
protegia  la  entrega  de  san
gre  al  hospital  musulmán  de
Mostar  y  acababa  de  hacer
lo  en  el  croata.

En  junio  se  producen  seis
bajas  mortales  más,  cinco  de

6
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Quisiera  rqfrrirme  especialmente  ala  labor  que  están  desarot!ando  cam
par  notas  nuestros.  Son  nuestros  soldados,  que  con su  abnegación  y sacrt
ficto  están  prestando  una  ayuda  inestimable  a  victimas  inocentes  de  la  ho
rrenda  violencia  que  asola  a  los  territorios  de  la antigua  Yugoslavia.

(Mensaje  de  SM.  El  Rey.  Navidad  1993)
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y  con  el  aliento  y  el  saludo  de  Su  Majestad  el  Rey,  pueden  tener  la  se-

ellas  en  accidente  (Sargen
tos  TORNEL  y  DELGADO.
Paracaidistas  GIMENEZ,
MATE  Y PINEIRO,  los  cuatro
últimos  al  caer  al  NERETVA
el  BMR.  que  tripulaban)  y  el
Teniente  AGUILAR,  como
consecuencia  del  disparo  de
un  francotirador  cuando
transportaba  medicinas  al
hospital  musulmán  de  MOS
TAR.

En  JABLANICA.  los  inten
sos  bombardeos  entre  am
bos  bandos  obligaron  a  ex
cavar  refugios  para  prote
gerse.  A pesar  de  ello,  enju
lio,  el  Legionario  LEÓN
GOMEZ  fallecia  y  17  más  re
sultaban  heridos  por  dos
granadas  de  artillería  que  ca
yeron  sobre  los  contenedo
res  vivienda.

Actuaciones  sublimes,  ra
yanas  en  el  heroismo.  han
sido  moneda  corriente  para
nuestros  «cascos  azu1es  de
Bosnia.  Como  el  Teniente
MONTERDE.  que  al  frente  de
su  Sección  salvó  de  una
muerte  segura  a  un  nume
roso  grupo  de  civiles  croa
tas.  Como  los  Tenientes  RA
LANYA  y  PUJOL.  el  Sargen
to  VICENTE  y  el  Cabo  MU
NOZ.  que  arriesgaron  sus  vi
das  para  salvar  a  dos  mujers
miembros  de  UNICEF.  Como
el  Capitán  ALVAREZ.  que  fa
lleció  por  la  explosión  de  tina
mina-trampa  cuando  reco
nocia  una  presa  sobre  el  rio
NERETVA.  resultando  tam

bién  herido  de  gravedad  el
Sargento  FERNANDEZ  que
le  acompañaba;  y  como  el
Capitán  MILLAN,  que  arries
gó  su  vida  abriendo  fuego  so
bre  elementos  desconocidos
para  recuperar  a  sus  com
pañeros  heridos.

Abnegación  y  sacrificio  de
mostrados  al  hacerse  cargo
de  una  nueva  misión,  ac
tuando  como  fuerza  de  inter
posición  entre  musulmanes
y  croatas  en  la  zona  de  MOS
TAR,  KONJIKy  PROSOVICI.
y  al  resolver  favorablemente
la  retención.  por  parte  de  la
población  musulmana  de

MOSTAR.  de  un  grupo  de
soldados  españoles  durante
seis  dias  con  el  pretexto  de
representar  la  única  garan
tia  de  que  no  serian  ataca
dos  por  los  croatas.

Ha  sido  extraordinaria  la
actuación  de  nuestras  Agru
paciones  MALAGA.  CANA
RIAS  y  MADRID,  basadas  las
dos  primeras  en  los  Tercios
de  La Legión  y  la  última  en  la
Brigada  Paracaidista,  con  el
inestimable  apoyo  de  Unida
des  de  las  Brigadas  de  Ca
ballería,  de  los  Mandos  de
Ingenieros  y Transmisiones,
de  la  Agrupación  de  Apoyo
Logístico  11.  de  la  Sanidad
de  Campaña  (EMAT.).  y otras
Unidades  de  nuestro  Ejércí

guridad  de que  les  llega  también  el  de  todos  los  ciudadanos  españoles  que
se  sienten  orgullosos  de  lo  que  ustedes  hacen.  Digo  ORGULLOSOS, orgu
llosos  de  que  representen  a España  y  que  hagan  ESPAÑA en  esta  tierra.’)

(El  Presidente  del  Gobierno  durante  su  visita

a  los  «Cascos  Azules»  en  Bosnia)

‘No  ha  sido f&ü  La tarea  en  un am
bietue  hostil  e  inhumano.’
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to,  asi  como  de  la  Armada  y
del  Ejército  del  Aíre.  Su  es
fuerzo  ha  servido  para  sal
var  muchas  vidas  al  escoltar
más  de  1.500  convoyes,  con
70.000  toneladas  de  ayuda
humanitaria  y  recorrer  para
ello  3.000.000  de  kilómetros.

Finalmente  hay  que  recor
dar  que  la  atención  a  BOS
NIA  no  debe  hacernos  olvi
dar  a  nuestros  compañeros
asesinados  por  la  barbarie
terrorista  de  ETA:  los  Te
nientes  Coroneles  BARO  y
DÁVILA.  junto  a  sus  compa
ñeros  de  otros  Ejércitos.

OPERACIONES
DE  MANTENIMIENTO
DE  LA PAZ

Respecto  a  las  OMP..  ade
más  de  la  participación  de
las  Agrupaciones  MALAGA.
CANARIAS  y  MADRID  a  que
ya  nos  hemos  referido.  142
Observadores  Militares  del
Ejército  de  Tierra  estuvieron
presentes  durante  1993  en
cinco  misiones  realizadas  en
países  de  tres  continentes:
ONUSAL  (El Salvador).  ONU
VEM  (Angola).  ONUMOZ  [Mo
zambique)  y  UNPROFOR
CEE  (ex-Yugoslavia).

Nuestra  más  importante
contribución  ha  sido  en
ONUSAL,  con  un  General  es
pañol  al  frente  de  su  División
Militar  y  donde  a  primeros
de  enero  de  1993.  se  encon
traban  102  Observadores.  A
mediados  de  año,  cumplida
prácticamente  su  misión,  se
redujo  el  contingente  y  el
mando  pasó  a  ser  ejercido
por  un  Coronel  también  es
pañol.

De  igual  modo  se  produjo
en  diciembre.  la  retirada  de
nuestros  Observadores  en
ONIJVEM.  tras  cumplirse  un
periodo  de  cuatro  años  en  el
que  inicialmente  se  super
visó  la  retirada  del  Ejército

cubano  y  a  continuación  el
cumplimiento  de  los  acuer
dos  de  paz.

Por  otra  parte,  se  inició  la
misión  de  Naciones  Unidas
en  MOZAMBIQUE  (ONU
MOZ).  donde  se  encuentran
desde  el  mes  de  febrero  diez
Oficiales  del  Ejército  de  Tie
rra.

A  lo largo  del  año,  siete  Ob
servadores  del  Ejército  de
Tierra  se  desplazaron  a  la  an
tigua  Yugoslavia  para  cola
borar  con  UNPROFOR  en  la
misión  de  observar  e  infor
mar  sobre  las  violaciones  del
alto  el  fuego,  apertura  del
aeropuerto  de  SARAJEVO,
zonas  prohibidas  al  sobre
vuelo.  etc.  España  participa
igualmente  en  la  Misión  de
Monitores  de  la  Comunidad
Europea  para  la  supervisión
de  los  acuerdos  de  BRIONI.

Generales  de  UNPROFOR
instalados  en  ZAGREB.  SA
RAJEVO  y KISELJAK.  con  un
Gencral  de  Brigada.  2.  Jefe
del  Mando  de  Bosnia  Herze
govina.  dos  Coroneles  y  19
Oficiales  y Suboficiales.  Esos
tres  CG.s.  son,  respectiva
mente.  la  Jefatura  de  UN
PROFOR.  el  Puesto  de  Man
do  Avanzado  del  Mando  de
Bosnia-Herzegovina  y su  EM.

MAYOR  PRESENCIA
EN  ORGANISMOS
INTERNACIONALES

El  Ejército  Español  se  ha
reincorporado  plenamente  a
Europa  y  a  su  vocación  in
ternacional  en  consonancia
con  la  importancia  de  Espa
ña  en  el  mundo:  y  asi  tene
mos  Oficiales  y  Suboficiales
destinados  en:;1]

Organismos;0]

logrados  entre  la  entonces
CEE.  y  las  partes  en  conflic
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—  CG.  de  la  ONU.  en  Nue
va  York  (EEUU.).

—  EM.  internacional  de  la
OTAN.  en  Bruselas  (Bél
gica).

—  Célula  Planeamiento  de
la  UEO.  en  Bruelas  (Bél
gica).

—  CG.  de  Planeamiento  de
la  FAR.  OTAN.  en  Mons
(Bélgica).

—  CG.  del  CE.  de  Acción
Rápida  en  Bielefeld  (Ale
mania).

—  CG.  del  CE.  Europeo  en
Estrasburgo  (Francia).

—  CG.  de  AFSOUTH  en Ná
poles  (Italia).

que.  en  su  conjunto,  su
pone  más  de  medio  centenar
de  Cuadros  de  Mando  que
contribuyen  con  su  trabajo
a  que  España  y.  en  particu
lar,  su  Ejército,  se  encuen
tren  cada  vez  más  integra
dos  en  las  estructuras  de
fensivas  del  Mundo  Occi
dental.

Nuestra  incorporación  ple
na  al  CE.  Europeo  se  produ
cirá  gradualmente.  Se  ha

ofrecido  una  incorporación
progresiva,  que  pronto  se
materializará  con  la  Brigada
Mecanizada  XXI,  reforzada
con  aquellos  elementos  que
precise  para  su  actuación  in
dependiente.

Si  hasta  hace  unos  pocos
años  el  idioma  era  un  muro
donde  se  estrellaban  las  po
sibilidades  de  integrarse  el
Ejército  en  Unidades  Multi

nacionales,  en  los  últimos
años  se  ha  dado  un  paso  de
gigante  en  este  campo  y  se
puede  decir  que  se  cuenta
con  un  Ejército  multilingüe.
capaz  de  ofrecer  para  cada
puesto  a  cubrir  en  el  extran
jero.  unas  disponibilidades
muy  superiores  a  las  nece
sidades.  Son  varios  miles  los
Cuadros  de  Mando  que  ha
blan  algún  idioma,  más  de
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un  centenar  hablan  dos  idio
mas  y  no  son  pocos  los  que
hablan  incluso  tres.

El  camino  iniciado  hace  ya
algunos  años  de  participa
ción  en  FINABEL.  Grupos
UEO..  paneles  OTAN.,  etc,  se
continúa  de  forma  cada  vez
más  activa;  nuestros  estu
dios.  conceptos  y  opiniones
aparecen  ya  en  muchas  pu
blicaciones  multinacionales.
Este  progreso  Ininterrumpi
do  ha  tenido  su  materializa
ción  más  fecunda  en  el  he
cho  de  ostentar  nuestro  Ejér
cito  de  Tierra,  la  dirección  o
liderazgo  de  una  serie  de
Grupos  de  Trabajo  o  pane
les  de  dichas  Organizacio
nes.

En  esta  línea  cabe  resaltar
que  en  la  BRIPAC.  que  tiene
su  plantilla  de  Tropa  prácti
caniente  cubierta,  el 50%  son
profesionales!  esperándose
que  en  marzo  alcancen  cerca
del  70%.  El  IV Tercio  de  La
Legión  completará  en  marzo
su  plantilla,  toda  ella  de  Pro
fesionales.

Otros  datos  significativos
son  que  las  BRIMZ.s.  Xl  y

INCORPORACIÓN
A  LAS UNIDADES
DE  TROPA  PROFESIONAL

La  incorporación  de  los  Mi
litares  de  Empleo  de  Tropa
Profesional  (METP.),  ha  su-

tu  progresiva  incorporación  dL  la
mujer  a  las  FAS.  muestra  una  ten
dencia  positiva.-

puesto  una  importante  me
jora  en  la  operatividad  de  al
gunas  U.s.  aunque  aún  se
esté  muy  lejos  de  cubrir  to
das  las  necesidades  del  Ejér
tito.

La  incorporación  de!  soldado  profe
sional  ha  impulsado  la opera(ividad
de  las  Unidades  prioritarias.-



XXI  contaban  al  finalizar
1993.  con  unos  500  METP,s.,
si  bien  se  espera  que  la
BRJMZ  XXI  alcance  700  en
marzo.  BRILAT.,  BRIAC.  XII.
BRC.  Ily  BRCZAM.  cuentan
ya  entre  250  y  400  METP.s.
cada  una  y  se  ha  iniciado  el
dotar  de  profesionales  a  las
Unidades  logistieas  de  los
MALZIR,s.

El  objetivo  inmediato  res
pecto  a  los  METP.s.  es  com
pltar  las  plantillas  de  la
BRIPAC.  yLALEGIONyeI  ir
formando  en  las  otras  seis
Brigadas  prioritarias,  una
Agrupación  Táctica.  El  MA
LOO.  operativo  y  la  Red  de
Polvorines  son  también  prio
ritarios.

Finalmente  hay  que  des
tacar  la  progresiva  incorpo
ración  de  la  mujer  a  las  Fuer
zas  Armadas.  que  muestra
una  tendencia  positiva  en  las
últimas  convocatorias  de
METP.s.  Los  resultados  ini
ciales  son  esperanzadores  y
estamos  seguros  de  que  se
confirmarán  en  el  futuro.

PROGRAMAS
DE  MATERIAL

En  este  ámbito  conviene
hacer  una  primera  distinción
entre  los  programas  ya  fina
lizados  o  en  realización  a  lo
largo  de  1993  y  aquellos
otros  en  fase  de  definición.

Entre  los  primeros,  con
viene  destacar,  por  su  inci
dencia  positiva  en  la  moder
nización  del  Ejército,  la  re
cepción  de  260  carros  de
combate  M-60  A3y  de  50  Al.
24  piezas  autopropulsadas
M-1  10 de 203 mm.  y  100
TOA,s.  M-1 13. Ello ha per
mitido  dar  ya  de  baja  los  vie
os  carros  M-47  y  cañones  de
122/46.

Las  entregas  del  citado  rna
terial  han  ido  dirigidas  bási
camente  a  la  División  Aco

razada  y  a  la  BRIMZ.  XXI.
Ello  unido  a  las  directrices
del  PLAN NORTE  ha  iniciado
una  serie  de  reasignaciones
tendentes  a  completar  el  ar
mamento  y el  material  de  las
Unidades  prioritarias  de  la
futura  Fuerza  de  Reacción.
preferentemente  de  la  FAR.

A  destacar  también  la  fi
nalización  del  programa  de
transformación  de  los  heli
cópteros  Cl-IINOOKCH-47  a
la  versión  DELTA,  introdu
ciendo  mejoras  en  su  es
tructura.  en  los  sistemas  de
vuelo  y  aviónica,  y  sustitu
yendo  las  turbinas  por  otras
más  potentes.

En  el  campo  de  las  trans
misiones.  se  ha  iniciado  la
recepción  de  los  primeros
radioteléfonos  avanzados
PR4G  que  habrán  de  susti
tuir  paulatinamente  a  sus
homólogos  de  la  familia
AN/PRC  77  y  que  supondrán

una  sensible  mejora  por  su
sistema  de  gestión  de  claves
y  las  medidas  de  protección
electrónica  de  que  disponen.

Para  cerrar  el  primer  blo
que  de  los  programas  en
marcha,  no  puede  dejar  de
mencionarse  la  entrega  de
los  primeros  misiles  anti
aéreos  de  muy  baja  cota  MIS
TRAL  (del  total  de  los  180
lanzadores  adquiridos)  a  la
Brigada  Paracaidista.  Guar
niciones  de  Ceuta  y  Melilla
y  a  la  División  Acorazada,  a
las  que  seguirán  en  años  su
cesivos  el  resto  de  Unidades
según  un  orden  de  prioridad
establecido.  Al  objeto  de
completar  armónicamente  la
operatividad  de  las  Seciones
DAA.  recién  creadas,  se  las
está  dotando  de  transmisio
nes,  radares  LPD-20  y  vehi
culos.

En  lo  que  atañe  al  segun
do  grupo,  son  muchos  y  va-
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meros  misiles  a  finales  de
este  año.

—  Misil  antiaéreo  HAWK:
Para  aumentar  la  capacidad
de  empeñarse  contra  varios
objetivos  simultáneamente.
se  ha  contratado  la  moder
nización  del  Grupo  I-IAWK al
modelo  PIP  III.

—  LAG.  40:  Este  lanzagra
nadas  de  40  mm.  concebido
como  arma  de  asalto,  se  en
cuentra  sometido  a  evalua
ción  táctica  por  varias  Uni
dades  de  Infantería  y  Caba
llena.

tuir  a  los  sistemas  OLIMPO.
—  Radar  ARINE:  En  expe

rimentación  en  algunas  Uni
dades.  está  llamado  a  susti
tuir  al  actual  PPS-15  en  las
PU.s.  de  Infantería  y  Caba
llena.

—  Sistema  de  Inteligencia
Táctica  (SITACJ:  Compren
de  sensores  de  diversos  ti
pos.  visores  de  largo  alcance,
vehículos  aéreos  no  tripula
dos  y  cabinas  de  foto-inter
pretación  (ya  adquiridas).

—  Seguridad  de  instala
ciones:  Para  lograr  una  ade
cuada  Seguridad  de  bases  y
acuartelamientos,  se  ha  ini
ciado  un  programa  que  está
actualmente  en  fase  de  defi
nición.

—  Cerrando  esta  relación.
forzoso  es  citar,  aunque  sea
de  pasada.  las  previsiones
del  PROGRAMA  DEL  PLAN
NORTE  presentado  al  SE
DEF..  para  la  adquisición  a
medio  plazo  (1.995-2.001)  de
Vehículos  de  Infanteria  y  Ca
ballería.  Vehículos  para  el
Grupo  Ligero  de  Caballería
de  la  FAR..  Helicópteros  de
Transporte  y  de  Ataque.  Ar
tilleria  ilgera  para  la  VAR..
Lanzacohetes  MLRS.,  Carros
de  Combate  de  Zapadores.
Vehículos  lanzapuentes.  en
tre  otros  más.  lo  que  supon
drá  una  verdadera  moderni
zación  de  nuestro  arma-
me  n to.

nados  los  programas  abor
dados.  que  relacionamos  a
continuación  de  forma  es
quemática:

—  Armas  contracarro:  Se
han  finalizado  las  fases  de
l+D  tanto  del  misil  TOW  (lar
go  alcance)  como  del  AL
COTÁN  (corto  alcance),  es
tando  algo  más  avanzado  el
primer  programa.  del  que  co
menzarán  a  recibirse  los  pri

—  Vehículo  de  combate
Inf/Cab:  Programa  compar
tido  entre  ESPAÑA  y  AUS
TRIA.  el  ASCOD,  está  sien
do  evaluado  en  NORUEGA
en  unión  del  BRADLEY  (USA)
y  el  VC-90  (SUECIA).  con
apreciable  valoración,  ha
biéndose  contratado  ya  45
de  ellos.

—  Red  Básica  de  Area:  Se
iniciará  en  1.994  para  susti

MEJORAS  EN
INFRAESTRUCTURA

Durante  el  pasado  año  se
acometieron  varias  obras  de
infraestructura  en  Bases
como  las  BOTOA.  EL  GOLO
SO,  CERRO  MURIANO.  LOS
RODEOS,  etc.  De  gran  im
portancia  fueron  las  acome
tidas  en  los  Campos  de  Tiro  y
Maniobras.  a  las  que  se  alu
dirá  al  tocar  el tema  de  la  Ins
trucción  y  Adiestramiento.

‘Los  programas  de  ,ni’Uerktl previstos
o  ja  en  reaUzac(ón  esperantos  su
pongan  una  verdadera  moderri ¿za
ciórt  de nuesVro arrnamertÉo.’
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Es  de  destacar  la  obra  rea
lizada  en  el  polvorín  de  VA
DOLLANO  (JAEN).  el  prime
ro  de  España  en  cuanto  a  ca
pacidad  de  almacenamien
to.  En  pocos  años  se  han
construido  33  depósitos
semienterrados.  así  como
unas  modernas  instalacio
nes  para  la  vida  de  la  tropa.
Está  previsto  continuar  la
modernización  de  la  Red  de
Polvorines.

Por  último,  de  acuerdo  con
el  PLAN  NORTE,  se  ha  for
mulado  un  ambicioso  pro
grama  que  abarca  el  periodo
1.994-2.000.  que  se  centra
sobre  las  U.s.  prioritarias  del
futuro.

INSTRUCCIÓN
Y  ADIESTRAMIENTO

Las  circunstancias  ya
apuntadas  y  la  necesidad  de
empezar  a  orientar  el  adies
tramiento  a  la  misión,  han
obligado  a  que  el  Plan  Gene
ral  de  Instrucción  y  Adies
tramiento  (PGIA.)  sea  selec
tivo,  dando  prioridad  a  aque
llas  Unidades  que  está  pre
visto  constituyan  la  Fuerza
Permanente  y,  dentro  de  ella,
muy  especialmente  a  las  Uni
dades  de  la  FAR..  que  son  las
que  realizan  el  mayor  núme
ro  de  ejercicios  en  los  Cam
pos  Nacionales  y  Regionales
de  Maniobras.

Durante  1993  se  han  me
jorado  sensiblemente  los
Campos  de  RENEDO  y  de
SAN  GREGORIO.  finalizán
dose  en  este  último  la  cons
trucción  de  un  «poblado»,  se
ha  instalado  un  Puesto  de
Control  exactamente  igual  a
los  que  UNPROFOR  mantie
ne  en  la  Krajina  ex-yugosla
va  y  se  está  construyendo
otro  que  simula  el  de  los  bos
nios  en  la  ruta  del  NERET
VA.

En  1993,  se  han  potencia
do  sustancialmente  nues
tras  posibilidades  de  simu
lación  al  incrementar  las  ca
pacidades  de  los  Juegos  de
la  Guerra»  instalados  en  las
Academias  de  Infanteria  (To
ledo)  e  Interarmas  (Zarago
za).  asi  como  el  situado  en

Ja  Región  Militar  de  Levante.
Se  pretende  extender  estos
Juegos  a  las  Brigadas  de  Mo
vilización.  El  de  la  Escuela
de  Estado  Mayor,  puesto  en
marcha  en  1993,  empezará
en  1994  a  ser  utilizado  por
los  CG,s.  de  División  y  Bri
ga  da.

‘Las  reasignaciones  de material  junto  con la previsible  dotación  de moder
nos  sistemas,  corno el ASCOD.,  supondrán  una  sensible  mejora  de las  Uni
dades  prioritarias.-
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La  utilización  del  Sistema
MILES,  repartido  entre  las
Unidades  de  la  División  Aco
razada  ‘y la  BRIPAC.  y  que  se
extenderá  a  otras  Unidades.
supone  llegar  al  máximo  rea
lismo  en  la  ejecución  de  ejer
cicios  tácticos  de  dobe  ac
ción  y  cabe  destacar  el  gran
éxito  logrado  por  un  Sub

grupo  Táctico  Mecanizado  de
la  BRIMZ.  Xl.  dotado  con  el
MILES,  que  participó  en  oc
tubre  en  un  ejercicio  combi
nado  en  el  campo  de  manio
bras  norteamericano  de  HO
HENFELS  (Alemania).

EJERCICIOS
Del  conjunto  de  ejercicios

que  recoge  el  PGIA..  resalta  el
incremento  de  los  realizados
con  otros  Ejércitos  de  paises
amigos.  Entre  ellos  han  des
tacado  en  1993:
ARDENTE.  Realizado  por  la

FAR..  Ejército  del  Aire  y Ar
mada,  con  U,s.  de  Italia  y

Francia.
CMX-93.  Ejercicio  de  la

OTAN.  de  Cuadros  de  Man
do.

ARENA  EXCUANGE.  1  Cia.
de  la  BRIPAC.  y  Pc.  de
Mando  de  Bón.,  con  Uni
dades  de  la  Fuerza  Móvil
de  la  OTAN.  (AMF.).

DENSE  CROP.  Ejercicio

OTAN.  de  Cuadros  de  Man
do.

AMVIL  GHOST.  Ejercicios
con  simuladores  del  Cuer
po  de  Reacción  Rápida  de
la  OTAN.  (ARRC.).  Partici
paron  Cuadros  de  Mando
de  la  FAR.  española.

BETACOM.  MALEG.,  BRI
PAC.  y  FAMET.  con  una
Unidad  tipo  Bón.  de  los
Marines  de  EE.UU.  (VI Flo
ta).

LATINO.  Una  Cía.  MZ.  de  la
DIMZ.  3  con  Unidades  de
similar  entidad  italianas  y
francesas.

REPLAY.  Un  Bón.  de  la  DAC.
1  con  una  Brigada  de
EE.UU.,  desarrollado  en  el
Centro  de  Entrenamiento
Instrumentalizado  de  HO
HENFELS  (Alemania).  Su-

pone  una  experiencia  va
liosísima  de  proyección  ex
terna.  via  terrestre.

LUSITANIA.  Realizado  por  U.s.
tipo  Compañia  paracaidista
de  España  y Portugal.

ALMANSA  93.  Realizado  en
octubre  en  la  RivL de  Le
vante.
Este  ejercicio  combinado
hispano-alemán  de  Pues
tos  de  Mando,  analizó  los
problemas  que  plantea  la
integración  de  una  GU.
alemana  con  otra  españo
la  y  culminé  un  ciclo  de
ejercicios  hispano-alema
nes  que  había  comenzado
en  1.992  con  uno  de  PC,s.
en  Alemania,  en  el que  par
ticiparon  elementos  de  la
BRIMZ.  XXXII.

NUBE  GRIS.  Entre  los  ejer
cicios  realizados  conjun
tamente  con  el  Ejército  del
Aire,  destaca  el  desarro
llado  por  las  Unidades  del
Mando  de  Artillería  Antia
érea  (MAAA.).

TESEO  93.  Por  último,  el
ejercicio  de  mayor  entidad
realizado  en  España  du
rante  1993  fue  el  desarro
llado  en  Murcia  a  finales
de  noviembre.  Ejercicio  de
doble  acción  y  planea
miento  conjunto.  con  la  fi
nalidad  de  realizar  una
operación  aeromóvil  y  de
desembarco  aéreo  y  la  mi
sión  simulada  de  rescate
de  residentes  en  un  pais
extranjero.  Participaron
más  de  5.000 hombres,
1.000  vehiculos  y  73  heli
cópteros  de  la  VAR..  así
como  19  aviones  del  Ejér
cito  del  Aire.

ESCUELAS  PRÁCTICAS  DE
ARTILLERÍA  ANTIAÉREA
MISIL,  celebradas  a  finales
del  pasado  mes  de  octubre.
en  el  campo  de  Médano  del
Loro  (Huelva).  En  ellas  iii
tervinieron  todas  las  Uni
dades  del  Ejército  de  Tierra

Durante  1993  st  ha  incremen
tado  notabIemeite  el  número
de  ejercicios  realizados  co,’
otros  Ejércitos  de  paises  amt
gas.
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dotadas  de  misiles  anti
aéreos:  HAWK.  ASPIDE.
ROLAND  y  MISTRAL.  Ello
ha  sido  posible  gracias  al
ACUERDO  MARCO  esta
blecido  con  el  Instituto  Na
cional  de  Técnica  Aeroes
pacial  (INTA.),  que  permi
te  disponer  de  los  blancos
aéreos  MIRACH  100 y  el
control  de  las  trayectorias
de  los  misiles.

ACTIVIDADES
CIENTÍFICAS,
CULTURALES
Y  DEPORTIVAS

Como  otros  años,  el  Ejér
cito  de  Tierra  participó  en  la
Campaña  Antártica  del  ve
rano  austral  92-93  y  está  ac
tualmente  en  la  del  93-94.
En  cuanto  a  las  manifesta
ciones  culturales,  han  sido
constantes  a  lo largo  del  año
y  en  todas  las  Regiones  Mi
litares.  bastando  citar  como
ejemplo  el  Primer  Curso  so
bre  Defensa.  organizado  por
la  Universidad  de  Verano  de
JACA  sobre  el  tema  ‘Fuerzas
Armadas  y  Orden  Interna
cional’».  asi  como  las  ya  con
solidadas  cátedras  «Miguel
de  Cervantes  (Academia  Ge
neral  Militar  de  Zaragoza),
Gral.  Castaños»  en  Sevilla.  y

el  ‘Aula  Militar  de  Cádiz.
1994  celebró  igualmente

el  cincuentenario  de  nues
tras  Grandes  Unidades  tipo
División.  asi  corno  de  otras
Unidades.

En  lo  deportivo,  no  pue
de  dejar  de  mencionarse  el
segundo  puesto  obtenido
por  el  equipo  español  en  el
II  Campeonato  de  Europa  de
Pentathlon  Militar  que  se  ce
lebró  en  julio  en  la  locali
dad  austriaca  de  WINER
NEUSTAJ)T,  y  en  el  que  par
ticiparon  todas  las  grandes
potencias  de  la  especiali
dad.

MIRANDO  HACIA
EL  FUTURO

Durante  este  año  se  ha  se
guido  aplicando  la  III  Fase
del  PLAN RETO  mediante  las
desactivaciones  necesarias
para  absorber  las  reduccio
nes  de  personal  y  recursos
económicos.  A  la  vez,  se  ha
seguido  implantando  el  nue
vo  modelo  de  Servicio  Militar
con  un  sustancial  aumento
de  la  Tropa  Profesional,  cuyo
número  de  aspirantes  se  está
incrementando.

Este  nuevo  modelo,  la  con
tinua  disminución  del  volu
men  de  recursos  puestos  a
disposición  del  Ejército,  la
ampliación  del  ámbito  de  ac
tuación  de  las  Fuerzas  Ar
madas  y  la  nueva  definición
de  los  objetivos  de  la  Defen
sa  Nacional,  definidas  en  las
Directivas  de  Defensa  Na
cional  y  Militar,  han  obliga
do  a  un  cambio  de  diseño  del
Ejército.  Este  cambio  se  está
plasmando  en  un  nuevo
Plan,  el  PLAN  NORTE,  cuyo
proceso  orgánico.  pendiente
de  decisiones  de  alto  nivel.
ya  tiene  perfilada  la  FUERZA.
tiene  avanzado  el estudio  del
APOYO  a  la  FUERZA  e  ini
ciará  en  breve  el  estudio  del
CUARTEL  GENERAL.  EL
PLAN  ESTRATÉGICO  CON
JUNTO  94  será  su  marco  le
gal.

El  Ejército  de  Tierra  ade
cua  su  estructura  y  desplie
gue  a  la  nueva  situación  in
ternacional  y  a  sus  misiones,
tanto  las  que  tiene  actual
mente  encomendadas  como
las  previsibles  en  un  próximo
futuro.  Esta  remodelación
proporcionará  un  instru
mento  flexible  y  rápido,  con
una  estructura  operativa  mi
litar  que  facilite  el  tránsito
de  una  situación  de  paz  a
otra  de  crisis  o guerra.

El  enorme  sacrificio  de  la

reducción  de  Unidades  no  se
ha  visto  compensado,  hasta
ahora,  con  una  suficiente
modernización  de  nuestro
armamento,  pero  la  Socie
dad  española  tiene  que  ser
consciente  de  que  un  Ejérci
to  comprometido  con  la
OTAN.  y  la  UEO.  y  que  está
representando  brillante
mente  a  España  en  los  foros
internacionales,  necesita  ab
solutamente  ver  moderniza
do  su  equipamiento.

Este  Ejército  del  mañana
debe  ser  eficaz,  capaz  de  res
ponder  a  todos  los  cambios,
a  los  nuevos  requerimientos
de  la  Defensa  Nacional,  al
nuevo  modelo  de  Servicio  Mi
litar,  al  de  una  Sociedad  en
continua  evolución,  a  los  re
cursos  disponibles  y  que
pueda  hacer  frente  con  rapi
dez  a  situaciones  complejas
de  gran  incertidumbre.  Se
trata,  en  suma,  de  una  de  las
reorganizaciones  más  pro
fundas  e  importantes  que  ha
acomelido  el Ejército  a  lo  lar
go  de  su  Historia.  Por  eso,  la
imaginación,  la  prudencia  y
también  el  factor  tiempo  son
elementos  imprescindibles  a
la  hora  de  elaborar  este  nue
vo  Plan.

El  Ejército.  una  vez  más,
sabrá  responder  a  este  reto
con  la  disciplina  y  la  profe
sionalidad  que  le  caracteriza
y  que  tan  claramente  se  ha
puesto  de  manifiesto  en  su
actuación  a  lo  largo  del  año
93.

ALFONSO PARDO
DE SANTAYANA Y COLOMA

General  de División,
2.  Jefe deL EME.
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DEL EJÉRCITO ROJO
A  LAS FUERZAS
ARMADAS RUSAS
PRESENTACIÓN
Y  PROPOSITOC uando el Comité Central

del  PCUS. elige como Se
cretario a Michael 5. Gor

bachov, la decisión no predice la
dramática trascendencia que la
designación de este político, de
mirada glacial y sonrisa dialogan
te,  va a tener sobre el inmediato
futuro  del todavía poderoso im
perio soviético.

Desde el epicentro que se cIa-
va  en Moscú, la potencia y velo
cidad que el nuevo secretario im
prime a su proyecto —la peres
troika—  lograrán  que  esta
revolución adquiera, en muy cor
to  tiempo, una dinámica, de tal
naturaleza y vigor, que hará tern
blar sísmicamente toda la anqui
losada estructura de un Estado
que  navega desarbolado entre
las manos indecisas del flamante
Gorbachov.

Nuestro propósito busca des
pertar o agudizar el interés que
se  ha levantado por conocer algo
más sobre el dislocado y delica
do  proceso que la Unión Soviéti
ca  soportó antes de su inespera
da  desaparición, en especial so
bre  cómo todo  ello  incidió  y
afectó a la razón y quehacer de
las  Fuerzas Armadas que se lla
maron soviéticas y que, durante
muchos  años, materializaron,
con su indiscutible valía profesio
nal, alcanzar el rango de ser dis
tinguidas  como el  «Enemigo
Convencional de Occidente’).

LA  MANO TENDIDA
Y  CONCILIADORA
DE GORBACI-40V

En el Pleno del Partido que se
celebra en 1985, Gorbachov pre

senta ante un «curtido» auditorio
—que  incluye a una alta repre
sentación militar— su programa
de  reactivación económica cara
al  estancamiento que padece el
crecimiento del país.

La estrategia de su Política Ex
terior —punto sensible del interés
militar  que escucha— se va a
asentar sobre la reconocida im
potencia soviética para alcanzar,
y  si cabe superar, la hegemonía
nuclear que los EEUU. ostentan.
Lo que Gorbachov ofrece es diá
logo,  propuestas y sugerencias:
cese unilateral de todas las prue
bas nucleares, invitación a Rea
gan  para que ambos países re
duzcan el número de misiles es
tratégicos  a  la  mitad y com
promiso solemne de exclusión de
la  acción nuclear en sus planes,
así  como renunciar a la suprema
cía  militar sobre la otra parte.

Al  año siguiente —1986— lan
za  su programa sobre «Reduc
ción  del arsenal militar nuclear»,
y  cuando estima haber consegui

do  cierto reblandecimiento en la
actitud  de reto del  Presidente
norteamericano, ofrece una serie
de  propuestas que van encami
nadas a reducir en las áreas ma
rítimas, escenarios de demostra
ciones disuasivas, la presión que
la  Unión Soviética se ve obligada
a  responder:

Sobre el Pacífico, el Indico y el
Mediterráneo ofrece estudiar me
didas de «pacificación», «desmi
litarización» y conversaciones de
alto nivel que produzcan los efec
tos  deseados por Moscú. Para
Europa  y la OTAN. —el frente
más directo y sensible—, reserva
el  mensaje que los jefes de las
naciones miembros del Pacto de
Varsovia ofertan sobre ‘Reduc
ción  de las Fuerzas Convencio
nales Establecidas en Europa».

En principio, el Alto Mando so
viético considera que la parafer
nalia desplegada por Gorbachov
no  es más que una versión gas
tada y repetida de la política que
la  URSS. ha practicado desde la

rl
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IIGM.:sólo  promesas que en
ciendan cálidas esperanzas en
los  sensibles corazones de sus
adversarios y dibujen ante los
ojos de éstos un oso soviético de
vista cansada y deambular incier
to.  La perestroika tardará todavía
algún tiempo en ser aceptada en
los EEUU. y Cuarteles Generales
del  Ejército  Rojo.  Gorbachov
templa sus armas frente a la en
cubierta resistencia militar.

EL  OCASO
DE LOS MARISCALES

La  deseada oportunidad que el
Secretario General espera apare
ce,  sin la participación de éste,
en  marzo de 1987, cuando Mar
tin  Rust aterriza en la Plaza Roja
de  Moscú y provoca con su ac
ción, el estupor y regocijo de Oc
cidente y la indignación del pue
blo soviético ante tamaña osadía.
El  esperado correctivo alcanza a
la  cúpula militar y desciende por
los escalones inmediatos: pase a
la  reserva del Ministro de Defen
sa,  mariscal Yazov; destitución
del Jefe de la DAA., mariscal Kol
dunov, y de su subordinado el de
la  DAA. de Moscú; cese del Ma
riscal Jefe de los misiles estraté
gicos, del Director de la Dirección
Política del Ejército, del Almirante
Jefe de la Armada; cambios de
destino  de los Generales que
mandan los grupos destacados
en  la Europa del Este, de las Je
faturas de las cuatro más impor
tantes Flotas de la Armada y, f i
nalmente, de once Comandantes
Generales de otras tantas Regio
nes Militares.

En  un informe del Partido pue
de  leerse: «Las Fuerzas Arma-
das,  después de dos años de in
movilismo, van a comenzar a re
correr  el  camino  de  la
perestroika, y a su Estado Mayor
y  a la Dirección Política de aqué
llas aún les queda por cubrir mu
cho  quehacer.» En la Estrella
Roja del 17 de julio de 1987 apa
recen duras críticas a los man
dos de la Región Aérea de Mos
cú;  «Practican viejos métodos...,
tienen  alergia a la novedad...,
son  adictos al inmovilismo..., vi
ven en un clima de autosatisfac

ción y orgullo..., están en el gra
do  cero de la reestructuración.»

Mientras esto ocurre, un bron
co  batir de tambores comienza a
escucharse a lo largo del anillo
de  naciones sometidas al control
soviético. Llaman a la autonomía,
la  soberanía, la independencia.
Este  batir resuena, de manera
muy especial, en las guarnicio
nes que constituyen el Escalón
Avanzado que goza de la hospi
talidad arrancada a la Europa del
Este  y que son las Unidades y
Mandos más representativos de
la amenaza soviética.

AFGANISTÁN. MONGOLIA.
BERLIN: TRES VERSIONES
DE UNA MISMA RENUNCIA

Afganistán. Ni la potencia y al
cance  de las armas ni la expe
riencia de los mandos militares
soviéticos han logrado doblegar
la  voluntad de resistencia de un
pueblo montaraz que sabe arran
car,  a su quebrado suelo, la sa
via  heroica de sus mayores. El
fracaso tiene que ser reconocido,
pero  velado; es un repliegue si
lencioso que deja atrás más de
15.000 muertos y que se consu
mará con la retirada definitiva de
los  50.000 soldados que abrirán
el  problema de su readaptación a
la  incierta situación que se vive
en  la Patria. Hay una ruidosa y
violenta protesta en Moscú y tres
importantes ciudades ante la ínf i
ma pensión que se ha concedido
a  los mutilados de esta guerra.

El  presidente Gorbachov anun
cia,  en las Naciones Unidas, la
«reducción,  unilateral,  de los
efectivos de sus Fuerzas Arma-
das» y el Jefe de su Gobierno da
a  conocer la importante reduc
ción  —entre un 33 y  un 50%—
del  Presupuesto de Defensa has
ta  1995. Los planes para la mo
dernización militar están senten
ciados a un drástico parón.

En octubre se produce la visita
de  Gorbachov a Berlín Este para
conmemorar el 40 aniversario de
la  creación de la RDA. Allí ase
gura que los despliegues milita
res  y las fronteras que la URSS.
mantienen son inamovibles, pe
ro,  particularmente, advierte a

Honeker que la URSS. no expon
drá  ningún soldado en defensa
de  la Alemania comunista. Un
mes más tarde se produce la caí
da  del muro de Berlin. En Mon
golia,  las tropas soviéticas que
llevaban muchos años estaciona
das en este territorio se retiran a

la  Patria. En el seno del Ejército
Rojo se abre un acalorado deba
te  que somete a revisión la per
manencia de la neutralidad de la
Alemania vencida. Esta discusión
es  particularmente viva en las
fuerzas del Escalón Avanzado.

En un informe elaborado por la
Comisión de Política de Defensa
del  Congreso de los EEUU. se
dice:  «La postura de los militares
soviéticos es claramente crítica
con respecto a los esfuerzos de
Gorbachov para reestructurar el
sistema..., para que tengan éxito
sus  reformas tendrá que desviar
recursos que están asignados a
Defensa hacia el ámbito civil... La
URSS. no desplegará —según
Gorbachov— más fuerzas milita
res  de las necesarias para man
tener  una defensa razonable y
suficiente..., se va a redefinir la
Amenaza  Occidental para así
cortar la vía que los militares han
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utilizado, hasta ahora, para man
tener sus exigencias¿  Posee
Gorbachov el poder suficiente
para imponer su programa a los
militares?... Las Fuerzas Arma-
das ya no tienen la preeminencia
que  disfrutaban durante la era
Breznev... Si Gorbachov impusie

UNIDAD ALEMANA, VERSUS
DESINTEGRACIÓN SOVIETICA

En  1990 Gorbachov se  da
cuenta de la incontrolada acele
ración que ha alcanzado la inter
pretación de la perestroika y se
lanza al juego político de tratar
de  contener el desmembramiento
de  la Unión Soviética con una se
rie  de medidas y propuestas in
ternas que, a la postre, conduci
rán a la desaparición del propio
Estado Soviético: separación del
PCUS. del Estado, implantación
de  un régimen presidencialista,
nueva estructuración del Estado,
implantación de una UNION de
Repúblicas Soberanas.

Un  reguero de pólvora nacio
nalista se extiende ya por ocho

de  las Repúblicas del Sudoeste y
termina  encendiéndose en las
Bálticas. Yeltsin, que ya es Presi
dente de la Federación Rusa, se
reserva el derecho a la autode
terminación. Gorbachov advierte
del  peligro de «libanización» del
país, la proximidad de una guerra
civil  y amenaza con decretar el
estado de excepción. Es abuche
ado,  el  1 de mayo, en la Plaza
Roja  de Moscú y se retira de la
tribuna presidencial. Del rechazo
total a una Alemania unida e inte
grada  en la OTAN., se pasa a
aceptar la reunificación por eta
pas y se termina reconociendo la
definitiva reunificación con la per
manencia de la Alemania que na
ce  en el seno de la Organización
Atlántica.  El Tratado Dos más
Cuatro —fin de la guerra con Ale
mania— y la acordada evacua
ción de las tropas soviéticas del
territorio de la RDA. cierra, para
la  URSS. y sus Fuerzas Arma-
das,  este doloroso cortejo de re
nuncias.

El  mariscal Yasov, Ministro de
Defensa, vierte su preocupación

en  la Estrella Roja de febrero de
este  90:  «La  defensa  de  la
URSS. y las pruebas a que está
sometido el Ejército no suscitan
apenas el interés del Partido...,
no se tiene en cuenta la tormenta
en  que se halla inmerso el pa
ís...,  hay un deseo de excluir al
Ejército de la actividad de la so
ciedad en sus cometidos tanto en
el  exterior como en el interior...,
no  se habla de la misión de las
Fuerzas Armadas, de la nueva
Doctrina militar ni de la retirada
de  las tropas soviéticas de Che
coslovaquia y Hungría de las que
más de 35.000 oficiales y subofi
ciales regresarán sin que nadie
se  haya preocupado, hasta aho
ra,  de los problemas sociales que
supone esta retirada con la situa
ción de refugiados que estos mili
tares  sin alojamiento ni trabajo
van a soportar.»

En la RDA. se calcula que hay
unos 380.000 soldados y más de
100.000 entre familiares y civiles.
Bonn ha entregado 1.250 millo
nes de marcos para los gastos
iniciales,  pero Moscú reclama

se  una importante reducción mili
tar  podrían producirse riesgos
políticos demasiado altos...»
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10.000 millones para la construc
ción de alojamientos para milita
res en la Unión Soviética, más
2500 millones para la propia reti
rada. Se habla de facilitar así la
inserción de un Ejército que no
regresa batido por las armas en
una Patria desintegrada social-
mente, desalentada, en un siste
ma descompuesto por enferme
dades internas. Una crisis inter
na, a puerta cerrada, que sólo es
detectada sobre algunas zonas
de la corteza que son descubier
tas por los medios de comunica
ción occidentales.

Sin  embargo, todavía puede
llegar el asombro ante el testimo
nio que muestra el grado de dis
ciplina, el rigor profesional de
unos Mandos y Unidades que,
pese a las limitaciones que pade
cen, dan muestra de un alto espí
ritu militar. Cuando en este 90 los
aliados preparan la Guerra del
Golfo, anuncian, en París, el na
cimiento de un «Nuevo Orden

Europeo» que se sustenta en los
importantes cambios que se es
tán produciendo en la Unión So
viética y los países del Este. La
lista de los 1.500 puntos de verifi
cación —Unidades y bases—
que la OTAN. contabihza, de an
temano, queda reducida, para
sorpresa de ésta, a los 895 pun
tos que ofrece Moscú, un esca
moteo que alcanza la cifra de
tres Divisiones de Infantería Mo
torizada, cuatro Brigadas de In
fantería de Marina y varias Uni
dades de Cohetes Estratégicos,
«evaporando» 3.600 armas pe
sadas, 800 carros de combate y
unos 1.700 vehículos blindados.

Mientras la Unión Soviética ar
de en conflictos raciales, religio
sos y secesionistas, el Ejército
Rojo ejecuta la más silenciosa
retirada de tropas, que pasa
inadvertida a los satélites espías
y  coloca al Este de los Urales la
asombrosa concentración de
20.000  carros de  combate,

14.000 vehículos acorazados y
unas 32.000 piezas de artillería
que también se «disipan» ante
un adormilado Occidente.

EL GOLPE. LA URSS.
SE DESINTEGRA.
EL CAOS SE AGUDIZA

1991 es el último año de Gor
bachov al frente de los destinos
de la URSS. La rotura provocada
del muro de Berlín desboca la li
bertad nacionalista represada du
rante más de cuarenta años y a
los  graves conflictos internos,
que descubren la debilidad del
poder central de Moscú, se va a
superponer, de forma aguda, la
acción resolutiva externa que ya
se alza en las Repúblicas del en
torno Sur-Sudoeste y a la que no
se dudará en aplicar una res
puesta represiva con actuación
de  blindados y Unidades espe
ciales, pero los tiempos que co
rren ya no son los de Berlín del
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52, Budapest del 56, ni Praga del
68. Ahora la seria advertencia de
los EEUU., la llamada al cese de
la  violencia de la OTAN. y la
amenaza de retirar la ayuda eco
nómica de Occidente se unen al
coraje de los bálticos y consi
guen neutralizar lo que presagia
ba ser muy serio. Por otro lado,
la Guerra del Golfo está aportan
do  datos que señalan la escasa
eficacia del material militar vendi
do  a Sadam Hussein y el bajo
rendimiento obtenido de la ins
trucción y asesoramiento que un
seleccionado y numeroso grupo
de consejeros militares soviéticos
ha impartido sobre EEMM. y Uni
dades del Ejército de Irak duran
te  varios años. El peso del des
prestigio aumenta.

La celebración de un referén
dum acerca del futuro del Estado
muestra la voluntad independen
tista del grupo de Repúblicas ya
conocidas. Gorbachov cede a la
presión de la línea dura y rees
tructura el Gobierno con la entra
da  en Interior y en el KGB. de
hombres de aquella línea. Sin
embargo, consigue la baza de la
desaparición del Pacto de Varso
via, que impacta al Mando Militar
y  deja desorientada a la OTAN.
La división entre comunistas-con
servadores y renovadores-refor
mistas se radicaliza. El pesimis
mo se extiende sobre la Institu
ción militar. Se suprime el Desfile
Militar del 1 de mayo porque ya
no se detecta ninguna motivación
patriótica, política o popular que
cohesione a la sociedad soviéti
ca. Ante el peligro de secesión
inmediata, Gorbachov propone la
creación de una Comunidad o
Confederación de Estados Sobe
ranos con un poder central dota
do  de ambiguas atribuciones.
Georgia se declara indepen
diente...
Las Fuerzas Armadas
soviéticas y el golpe de la
Junta de Emergencia

No vamos a entrar, por su
puesto, en el análisis técnico del
golpe. Vamos a ceñirnos a pre
sentar las actitudes y formas que
dentro del Ejército se produjeron
y  fueron observadas desde el ex
terior, el peso que el posiciona

miento más cohesionado dentro
de la estructura militar tuvo en el
desarrollo y resultado final del
golpe y cerraremos este punto
con las inmediatas consecuen
cias que, derivadas de la rápida
e  inesperada desintegración de
la  URSS., se produjeron sobre el
ser y existir de unas Fuerzas Mili
tares que habían jurado lealtad y
fidelidad a la Gran Patria soviéti
ca.

Para la Junta golpista, un Ejér
cito  «castigado por Gorbachov,
expulsado de Afganistán, de
sahuciado de Europa y apaleado
por  decretos, bajas y escasas
pagas y miserables alojamien
tos» es un seguro aliado del gol
pe.

Nostálgicos del papel de su
perpotencia, indignados del culto
que se rinde a Occidente y el
desprestigio alcanzado en Irak
piensan que tienen a todo el
Ejército sólidamente unido a la
cúpula militar que se asienta en
los órganos superiores del Parti
do.

El  Ejército estaba, desde an
tes, seriamente vulnerado. La pe
restroika y la glasnot lo dividió y
comenzó la libre crítica a los su
periores, especialmente cuando
Mandos subalternos alcanzaron
la  categoría de parlamentarios y
se dedicaron a torpedear el crite
rio  militar. Se produjo una grave
pérdida de posición ante la socie

dad. Fuera de la URSS. se con
virtió en una fuerza de ocupación
y  opresión y, dentro de aquélla,
comenzó a ser calificado como
una burocracia egoísta que con
un  apetito insaciable, había des
trozado la economía soviética.
Era, pues, una enorme e inquie
tante incógnita.

La  línea dura de la nostalgia
fluctuaba entre los viejos corone
les  y escalones superiores que
no  hablan participado en Afga
nistán y estaban, principalmente,
de  «guarnición» en Moscú. Más
abajo se extendía la crítica a la
«nomenclatura» militar, a los Ma
riscales del Partido y, entre la ofi
cialidad que participó en Afganis
tán, la censura pedía, además, el
desmantelamiento de la inope
rante y lenta burocracia militar, la
vital necesidad de un fuerte em
puje en la alta tecnología y el
abandono de la actual concep
ción en que estaba anclada la
estructuración del Ejército. Había
una fractura que hacia crujir a la
Institución por empleos, edades,
religiones, grupos étnicos y ense
ñanzas adquiridas en el contacto
con el exterior (Afganistán, Euro
pa  del Este y consejerias milita
res en países en conflicto).

Hay un hecho muy significativo
que señala el acusado recelo
que, pese a todo, el Ministro de
Defensa y el E.M.G. no dejaron
de  sopesar. Por eso, no se die
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ron órdenes de desplazamiento a
las  Unidades hacia  Moscú y
otras  capitales  y  el  Jefe  del
E.M.G., General Moissevec, se
mantuvo mudo e inactivo en su
dacha de Crimea. Todo se limitó
a  ordenar, con mucho retraso, a
Unidades del KGB., Interior y al
gunas militares de Moscú la apli
cación de las titubeantes medi
das que emanaban de la Junta.

Esta  indecisión se mantuvo
durante los días del golpe y fue
arrollada por Yeltsin tras ser con
vencido por los parlamentarios
del  gran peligro que corría, si no
se  declaraba Jefe Supremo de
las  Fuerzas soviéticas desplega
das en la República de Rusia. El
lunes 20 de agosto se sube a un
carro y denuncia la ilegalidad del
golpe, convocando a una huelga
general a todo el país.

Una  lista de actos y declara
ciones proclives al apoyo a Velt
sin, marcan el posicionamiento:

—  El  Mando Superior de las
Fuerzas Aéreas, el de la División
de  Paracaidistas de Tula y el de
la  División Aerotransportada con
base en la Región de Moscú re
húsan participar, con sus fuer
zas, en el golpe que encabeza la
Junta.

—  Los  Generales Poliakov,
Kobets y once Comandantes Ge
nerales de otras tantas Regiones
Militares hacen declaraciones in
clinándose del lado de Yeltsin.

La  voluntad de obedecer a la
Junta tiene modalidades y con-

sistencia que van desde la deci
dida del general Kuznin, Jefe de
las  Fuerzas que cubren los Paí
ses Bálticos y que ordena la ocu
pación de las tres capitales de
las Repúblicas, hasta la del Man
do  de las tropas de Georgia y la
del  Mando de las de Leningrado,
que  pronto se dejan convencer
por  las autoridades civiles para
que  las tropas permanezcan en
sus cuarteles.

La  clave del fracaso del golpe
tiene dos llaves: una, más activa
y  visible, que es la resistencia de
la  población al golpe, que se ma
nifiesta en grandes manifestacio
nes disuasivas, levantamiento de
importantes barricadas que cor
tan  las vías de penetración hacia
el  Parlamento y convence a las
tripulaciones de los blindados,
que terminan adoptando una po
sición inhibitoria. Esta acción cí
vica termina taponando las entra
das  a la ciudad de Moscú y co
lapsando el movimiento de las
Divisiones Taman y Kateminov,
que, obedientes a los dictados de
la  Junta, quedaron aprisionadas
en  el atasco provocado por las
masas.

La  otra llave, menos llamativa
y  ruidosa, pero altamente expedi
tiva,  la tiene el Ejército, que de
sactiva con ella el peligroso y re
solutivo  potencial  que aquél
guarda entre sus filas.

¿Qué ocurre después del Gol
pe?  Una conmoción como la que
el  hecho ha provocado en el inte

rior  de la URSS. y en todo el Oc
cidente, que ve levantarse de sus
todavía calientes cenizas, el fan
tasma de a Guerra Fría, arropa
do  en una túnica de inquietas y
descontroladas cabezas nuclea
res, no puede esfumarse y pasar
a  ser una mera referencia en la
memoria histórica, porque la es
fera que se eleva y desciende en

el  péndulo soviético y que encie
rra el secreto de tantas contradic
ciones, frustraciones, esperanzas
y  sueños de este gran país, no
puede parar bruscamente en el
punto del equilibrio estático, sino
que,  fracasado el intento de re
gresar a un pasado que agoniza,
se  va a elevar por la rama opues
ta  tratando de alcanzar el punto
de  una solución que sea acepta
da  mayoritariamente por todo el
pueblo.

El  PCUS. se autodisuelve. Sus
locales y teléfonos son sellados.
Los Presidentes de Ucrania, Ru
sia  y  Bielorrusia, reunidos en
Minsk,  declaran extinguida la
Unión Soviética como «sujeto de
Derecho Internacional y como re
alidad  geopolítica». Nace una
Comunidad de Estados, a la que
se  unen las cinco Repúblicas del
Asia Central, más las del Cáuca
so, con las excepciones de Geor
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gia  y Moldavia. El año 1991 —el
último de Gorbachov— se cierra
con  una Cumbre en Minsk en la
que  las Repúblicas ya citadas
acuerdan la partición del Ejército
Soviético  en dos desgarrados
trozos.  Uno queda constituido
por  las que se llamarán Fuerzas
Estratégicas, que quedarán al
mando del Ministro de Defensa

de  la República Rusa, bajo la di
rección política de un Consejo de
Jefes  de Estados de todas las
Repúblicas. El otro, tiene en su
interior la carga de la división, ya
que  se piensa constituir con las
que  se llamarán Fuerzas Nacio
nales, auténticos Ejércitos ya re
clamados por cada una de las
diez Repúblicas de la Confedera
ción.

El  que asiste silencioso a esta
almoneda de su propio cuerpo es
un  Ejército Soviético todavía in
tacto en su potencial convencio
nal  y nuclear, con más de 40.000
carros  de combate, 6.000 avio
nes de guerra y una potente flota
de  submarinos dotados de misi
les estratégicos. Un Ejército que
todavía cuenta con más de tres
millones  de  hombres,  más
300.000  en la extinta  RDA. y
unos 40.000 en Polonia, y que,
de cubrir aquella «línea roja» de
1.400 kilómetros de la Europa del
Este, está pasando a delimitar la
frontera  de 65.000 kilómetros
que cierra la periferia de la tam
bién extinguida Unión Soviética.

Después de 74 años, la ban
dera  de la hoz y  el martillo es
arriada  en el Kremlin. Nuevos
himnos comienzan a entonarse.
El  peso de la duda sobre la inhi

bición o apoyo al golpe hace el
silencio más denso. Se especula
con  una purga que afectará has
ta  a un 60 por 100 de la oficiali
dad.  El  hambre alcanza a las
Academias Militares con los ca
detes recolectando patatas y za
nahorias. Los oficiales, suboficia
les  y tropas licenciadas —unos
500.000— están sin trabajo, in
defensos ante la inflación y la es
casez de alojamientos, mientras
el  Alto Mando Militar se pregunta
sobre  su  incierto futuro en el
marco de una desintegración del
Ejército Rojo.

Lo más dramático de todo este
panorama es que el fracaso del
Golpe no ha significado la elimi
nación de todos los males que
aquejan a la dolorida Gran Pa
tria, que está muy atenta y espe
ranzadoramente inquieta obser
vando  los primeros pasos del
presidente Yeltsin. La esfera del
péndulo sigue pasando como un
botafumeiro sobre las cabezas
de estos peregrinos que no acier
tan a encontrar la paz y la estabi
lidad de sus dilatadas tierras. No
se  ha cerrado la catarsis militar y
el  interrogante sigue presidiendo
la  preocupación de un Occidente
que  todavía no ha conseguido
desvelar el  misterio que hay a
caballo y más allá de los Urales y
el  Cáucaso.

FEDERICO QUINTERO
MOR ENTE

Coronel (Caballeria) DEM.
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ARTILLEROS  -

EN  KRASNY BOR

H ace ahora  un  año,  re
cordábamos  en  estas
mismas  páginas  de

Ejineito  el  quincuagésimo
aniversario  de  aquel  mes
de  febrero  de  1943  en  el  que
la  División  Española  de  Vo
luntarios  —la  que  fue  cono
cida  popularmente  con  el
nombre  de  División  Azul—

supo  cumplir  con  heroísmo
desbordante  y  generosidad
sin  límites,  la  misión  que  le
nía  encomendada  de  impedir
la  penetración  del  enemigo
soviético  y  cerrarle  la  posibi
lidad  de  progresar  sobre  el
doble  eje  constituido  por  la
carretera  y  el  ferrocarril  de
Leningrado  a  Moscú.

Es  evidente  que  en  la  bre
vedad  de  un  par  de  artículos
no  podían  quedar  debida
mente  subrayados  todos  los
aspectos  de  la  batalla  que  se
inició  el  día  10  de  dicho  mes
de  febrero  y  que  habría  de
prolongarse  hasta  bien  en
trado  el  de  marzo.  En  aque
lla  ocasión,  se  puso  especial
interés  en  resaltar  las  resis
tencias  heroicas  de  medios
agrupados  fundamentalmen
te  alrededor  de  Capitanes
que  pusieron  muy  alto  el  pa
bellón  del  soldado  español.
Se  recordaron  las  actuacio
nes  de  Ruiz  de  Huidobro,
que  cayó  y  fue  condecorado
con  la  Cruz  Laureada  de  San
Femando:  de  Palacios  y  Oro-
quieta,  que  llevaron  la  resis
tencia  hasta  el  agotamiento
de  sus  fuerzas  y  fueron  he
chos  prisioneros  al  atardecer
del  día  10. después  de  mu
chas  horas  de  combate:  de
Arozarena  y  Aramburu,  que
mantuvieron  un  núcleo  ro
deado  de  enemigos  por  todas
partes  y  consiguieron  reti
rarse  sobre  las  líneas  pro
pias  en  la  noche  del  10  al
11.

Es  necesario  volver  sobre
el  tema  para  destacar  en  lo
posible.  e  impedir  que  que
den  en  el  olvido  gestos  heroi
cos  y  actitudes  ejemplares.
otras  acciones  que  contribu
yeron  con  igual  eficacia  que
las  ya  relatadas  al  frenado
inicial  y  posterior  detención
del  avance  ruso.

Nos  detendremos  esta  vez.
al  cumplirse  un  nuevo  ani
versario  de  la  batalla,  en  la
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consideración  de  una  serie
de  hechos  protagonizados
por  unos  artilleros  que  ha
brán  de  servir  de  orgullo  a
todos  los  españoles,  en  ge
neral.  y  especialmente  a  las
generaciones  de  artilleros  de
entonces,  de  ahora  y  del  fu
turo.

EL  DESPLIEGUE
ARTILLERO  PROPIO

La  ampliación  del  frente
divisionario  español  en  unos
cuatro  kilómetros  más,  orde
nada  por  el  mando  alemán
una  semana  antes  del  ata
que  ruso,  obligó  a  desplazar
dos  baterías  para  cubrir  con
sus  fuegos  la  nueva  zona  de
acción.  Fueron  éstas  la  9
del  III  Grupo  (Capitán  An
drada)  y  la  110  del  IV  (Capi
tán  López  Alarcia)  con  lo que
se  redujo  considerablemente
la  eficacia  de  ambos  grupos.
Además,  se  ordenó  situar
una  pieza  por  batería  en  po
sición  adecuada  para  el  tiro
contra  carros.

Para  coordinar  el  empleo
de  las  dos  baterías  citadas
con  las  del  1 Grupo,  se  creó
un  mando  de  Agrupación
que  asumió  el  Teniente  Co
ronel  Santos  Ascarza.

Un  despliegue  artillero  un
tanto  adelantado,  por  las
circunstancias  tan  especia
les  que  concurrían  en  aquel
frente  divisionario,  trajo  co
mo  consecuencia  que  toda  la
agrupación  señalada,  así  co
mo  también  las  70  y  8  Bate
rías  del  III  Grupo  (que  cubrí
an  la  zona  del  río  Ishoral  se
vieron  envueltas  en  el  com
bate  con  la  Infantería  y  ca
rros  enemigos  excesivamen
te  pronto.  con  merma  de  su
eficacia  puramente  artillera.
Pero  contribuyeron,  con  la
defensa  encarnizada  de  sus
observatorios  y  líneas  de
piezas,  a  frenar  y  aun  parar
el  avance  ruso.  Pagaron  un
fuerte  tributo  de  sangre.  que

comenzó  con  la  del  propio
Teniente  Coronel  Santos  As
carza,  el  jefe  español  de  la
máxima  categoría  que  entre
gó  su  vida  en  combate,  en
Rusia,  en  toda  la  campaña.

El  ataque  empezó  a  las
6,45  horas  del  día  10  de  fe
brero.  Como  ya  es  sabido,  la
proporción  entre  la  artillería
propia  y  la  del  enemigo  era
de  1  a  15.  Nuestros  artille
ros  sentían  una  sensación
de  impotencia  al  ver  unas
pocas  explosiones  propias
entre  el  maremágnum  de  las
que  enviaba  el  enemigo.

La  preparación  artillera
soviética  fue  impresionante
y  batía  las  posiciones  de  In
fantería  del  primer  y  segun
do  escalón.  así  como  los  ob
servatorios,  puestos  de  man
do  y  líneas  de  piezas  de  la
artillería,  y  las  comwiicacio
nes  que  afluían  hacia  el

frente.  Alcanzó  su  intensi
dad  máxima  con  el  fuego  de
los  lanzacohetes  múltiples
(órganos  de  Stalin).

Las  Baterías  del  II  y  IV
Grupos  Divisionarios,  mejor
situadas  al  no  estar  amena
zadas  directamente  por  el
avance  enemigo.  pudieron
prestar  un  eficaz  fuego  de
apoyo,  destacando  especial
mente  el  de  la  l2  Batería
que.  desplegada  cerca  de  Fe
doroskoye  y  con  un  observa
torio  excelente  sobre  la  zona
del  ataque,  pudo  realizarlo
perfectamente  en  beneficio
de  las  posiciones  de  Infante
ría  cercadas.

Obús  de  105  mm.  en  posición con  la
8.0  Batería.  Juni o al  río Ishora.

Capitán  don  José Luis Gómez Diez
Miranda,  caído  en la defensa  de SUS

piezas  el  10-2-43.

EL  ATAQUE  RUSO
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Por  el  contrario,  la  pene
tración  enemiga  al  arrollar  o
desbordar  nuestras  posici  o-
lles  amenazó  directamente  a
las  baterías  propias  de
Krasny  Bor  y  del  río  Ishora.
Se  defendieron  bravamente
en  sus  observatorios  y  líneas
de  piezas  como  se  describi
rá,  en  síntesis,  seguidamen
te.

AGRUPACIÓN
DE  KRASNY  BOR

Queda  dicho  que  a  todas
las  unidades  del  1 Grupo.  ‘r
también  a  la  11 a  Batería  les
tocó  soportar  el  grueso  de  la

masa  atacante.  A  mediodía
del  día  10. las  piezas  de  das
baterías  habían  tenido  que
ser  voladas  después  de  ha
ber  estado  disparando  a  cero
contra  carros  de  combate
soviéticos  que  se  habían
adelantado  a  su  Infantería  y
merodeaban  por  el  reborde
norte  de  Krasny  Bor.  Es  jus
to  destacar  la  especial  resis
tencia  de  la  la  Batería  (Capi
tán  Andrés).  que  prolongó
su  defensa  más  allá  de  todo
limite  humano.

Evacuado  el  observatorio
de  la  batería,  después  de  ha
berlo  defendido  tenazmente,
el  Capitán  Andrés  organizó

la  defensa  de  la  línea  de  pie
zas  convirtiéndola  en  una
posición  erizo.  Encuadró  a
soldados  de  otras  Armas  que
afluían  desde  posiciones
perdidas.

A  este  núcleo  se  acogió  el
Comandante  del  grupo
(Reinlein)  cuando  ya  habían
resultado  muertos  el  Tenien
te  Coronel  Ascarza  y  el  Capi
tán  Lavin  del  Río,  y  heridos
el  Capitán  Cámara  y  algún
Oficial  más.

A  primera  hora  de  la  tar
de.  el  Comandante  Reinlein
había  conseguido  estabilizar
de  alguna  forma  la  situación
aunque  se  vio  obligado  a  or
denar  también  la  voladura
de  la  1 l  Batería.  Pudo  co
municar  telefónicamente  al
General  Esteban-Infantes
que  las  Baterías  la  y  33  es
taban  aún  en  acción:  eran
ahora  centros  de  resistencia.

Cerca  de  medianoche,  el
1  Grupo  sólo  tenía  un  obús
del  105  en  condiciones  de
funcionamiento.  Había  llega
do  el  momento  de  intentar
retirarse  sobre  las  líneas
propias.  El  Comandante
Reinlein  y  el  Capitán  Andrés
emprendieron  una  marcha
llena  de  peligros  y  dificulta
des  junto  con  medio  cente
nar  de  artilleros.  Lcs  se
guían  el  Comandante  La
Cruz  y  el  Capitán  Apestegui,
con  casi  un  centenar  de  sol
dados  de  Infantería  proce
dentes  de  las  últimas  resis
tencias  españolas  en  Krasnv
Bor.

La  columna  se  acercaba
ya  a  las  inmediaciones  de  la
carretera  de  Leningrado  a
Moscú,  cuando  se  presentó
un  Oficial  de  Artillería  ale
mán  solicitando  su  apoyo
para  defender  la  batería  de
155  que  mandaba,  y  que  es
taba  expuesta  a  un  próximo
asalto  de  la  Infantería  sovié
tica.  Tras  un  cambio  de  im
presiones  entre  los  dos  jefes
españoles.  se  tomó  la  deci
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sión  de  que  el  Comandante
Reinlein  y  sus  artilleros  se
incorporasen  a  la  defensa  de
la  posición  de  la  batería  ale
mana  mientras  que  el  Co
mandante  La  Cruz  y  sus  in
fantes  continuaban  la  mar
cha  para  reforzar  las  posi
ciones  españolas  que  esta
ban  reorganizándose.

A  lo  largo  de  los  días  11  y
12.  y  hasta  la  tarde  del  13,
se  mantuvo  la  defensa  de  la
batería  alemana,  cesando  la
resistencia  cuando  un  ata
que  de  numerosos  carros
enemigos  inundó  la  posición
y  no  hubo  más  remedio  que
continuar  la  retirada  em
prendida  en  la  noche  del  día
10.

Cuando,  por  fin,  aquel  he
roico  grupo  de  valientes  arti
lleros  consiguió  reunirse  en
el  campo  de  maniobras  de
Pokrovskaia,  el  General  Es
teban-Infantes  les  rindió  un
justo  homenaje  y  condecoró
al  Comandante  Reinleiri  con
la  Medalla  Militar  individual.

También  la  9  Batería  de
esta  Agrupación,  que  había
sido  desplazada  hasta  el  ex
tremo  oriental  divisionario,  a
unos  tres  kilómetros  de

Krasny  Bor,  fue  objeto  del
ataque  directo  enemigo.  El
Capitán  Andrada.  que  la
mandaba,  defendió  durante
varias  horas  su  observatorio
hasta  que  rebasado  por  la
Infantería  soviética,  se  aco
gió  a  la  línea  de  piezas  don
de  continuó  la  resistencia
toda  la  jornada  del  día  10.

Los  días  11  y  12  continua
ron  los  ataques  rusos,  lle
gando  a  perder  y  recuperar
alguna  de  sus  piezas.  Fue
ron  heridos  el  Capitán  y  to
dos  los  Oficiales;  causaron
baja  el  50%  de  la  Tropa  y
Suboficiales.

Cuando  recibió  la  orden
de  retirarse  de  la  posición
que  defendía,  el  Capitán  An
drada  la  cumplió  consi
guiendo  llevarse  con  él  la  úl
tima  pieza  que  quedaba  de
su  batería.

LOS  COMBATES
EN  EL  RIO ISHORA

A  mediodía  del  día  10  de
febrero,  una  vez  roto  el  fren
te  del  Batallón  250  que  cu
bría  con  su  despliegue  la  pe
netración  enemiga  por  la  ca
rretera  de  Leningrado  a

Moscú,  era  posible  un  envol
vimiento  del  conjunto  de  po
siciones  en  las  que  estaba
desplegado  el  grueso  de  la
División  Azul,  por  las  inme
diaciones  de  Sansonovka.

Desde  entonces,  todo  el
afán  del  mando  divisionario
consistió  en  cubrir  la  orilla
derecha  del  río  e  impedir
que  el  enemigo  llegara  a  cru
zarlo.

Había  llegado.  según  ex
presión  del  General  Este
ban-Infantes,  «el momento  de
las  decisiones  heroicas’.  To
mó  la  de  proteger  el  flanco
del  río  Ishora  todo  cuanto  se
pudiera,  enviar  a  él  todas  las
reservas  posibles.  y,  ante  la
imposibilidad  de  reforzar
Krasny  Bor,  dejar  que  los
restos  de  las  fuerzas  que  allí
se  batían  extremaran  la  de
fensa.

Junto  al  río  lshora  se  en
contraban  desplegadas  las
Baterías  7  (Capitán  Muñoz
Acera)  y  8  (Capitán  Castro
Sanmartín),  además  de  una
Sección  de  la  Compañía  de
Cañones  del  Rl.  262  (Capi
tán  Gómez  Díez).  Las  dos
baterías  tenían  las  piezas  en
la  orilla  izquierda  mientras
que  la  sección  quedaba  a
unos  500  metros,  en  la  otra
orilla.

La  preparación  enemiga.
en  la  madrugada  del  día  10.
cayó  sobre  estas  unidades
con  toda  su  tremenda  inten
sidad,  causando  importan
tes  daños  tanto  en  las  co
municaciones  telefónicas  co
mo  en  las  posiciones  de  la
línea  de  piezas.  A  pesar  de
ello,  todas  actuaron  ejecu
tando  los  fuegos  previstos  en
apoyo  del  Batallón  250  si
tuado  unos  dos  kilómetros  a
vanguardia.

Pero  a  las  11  de  la  maña
na.  aproximadamente,  un
numeroso  grupo  de  tropas
enemigas  había  conseguido
desbordar  a  la  3a  Compañía
(Capitán  Oroquieta).  desalo-
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jar  a  la  2  (Capitán  Ulzu
rrun,  muerto  en  el  combate)
y  avanzar  hacia  el  sur  en  di
rección  a  los  observatorios
artilleros  situados  al  este  del
río.  Estos  eran  los  corres
pondientes  a  la  8  Batería  y
a  la  Sección  de  Cañones  de
Infantería  que  estaban  yux
tapuestos  en  una  zona  ele
vada  que  cubría  a  las  piezas
de  las  vistas  terrestres.

Sobre  unos  y  otras  afluye
ron  pequeños  grupos  de  sol
dados  españoles  desde  las
posiciones  perdidas,  que
fueron  utilizados  en  ocupar
trincheras  inmediatas  a  los
observatorios,  desde  donde
se  produjo  un  eficaz  fuego
de  armas  portátiles  que  con
siguió  frenar  la  amenaza  in
mediata.

Más  al  este,  otras  fuerzas

enemigas  amenazaban  las
piezas  de  la  Sección  de  Ca
ñones  de  Infantería.  Su  Ca
pitán,  de  acuerdo  con  el  de
la  &  Batería,  decidió  acudir
a  las  mismas  y  allí  encontró
la  muerte,  luchando  al  fren

te  de  los  suyos  en  defensa
de  sus  piezas.

Mientras  tanto,  el  Capitán
de  la  8  Batería  defendía  los
observatorios  y  conseguía
detener  a  las  fuerzas  que  le
atacaban  directamente.  Por

su  parte,  los  Oficiales  de  las
líneas  de  piezas  se  las  en
tendían  a  cañonazos  con  los
grupos  de  fusileros  soviéti
cos  que  trataban  de  echár
seles  encima.

El  observatorio  de  la  8a
Batería,  reforzado  como  ya
se  ha  dicho  por  elementos
dispersos  pero  siempre  a  las
órdenes  de  su  Capitán  (Cas
tro  Sanmartín),  se  convirtió
en  la  única  posición  españo
la  al  este  del  río  lshora  que
no  se  perdió  durante  estos
combates  y  que  se  mantuvo
en  las  semanas  siguientes.

El  Teniente  Coronel  de  In
fantería  Rodríguez  Cano,  Se
gundo  Jefe  del  R.l.  269,  se
hizo  cargo  de  la  defensa  del
río  Ishora.  Se  tiene  constan
cia  de  sus  negros  presenti
mientos  mientras  acudía  a
cumplir  su  nueva  misión  y
de  su  sorpresa  al  llegar  a  la
línea  de  piezas  de  la  7  Bate-

1

tr

Línea  de  piezas  de  la 8  Batería  en
enero  de  1943.

4 El río  ishora,  en  octubre  de  1942.
Junto  a  él  estaban  la  7°y  80 Bías.
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ría  y  encontrarse  que,  en
pleno  orden,  allí  se  las  en
tendían  perfectamente  —con
sus  cañones  y  ametrallado
ras—  con  los  grupos  enemi
gos  que  se  acercaban  al
asentamiento.  Gracias  a  la
escolta  que  le  facilitaron  allí.
pudo  continuar  hasta  la  8
Batería  donde  se  encontró
con  la  misma  escena.  Tam
bién  en  esta  batería  se  le  fa
cilitó  personal  de  eseolta  que
le  permitió  llegar  a  un  nuevo
puesto  de  mando  en  Sanso
novka,  desde  el  que  fue  or
ganizando  los  refuerzos  que
llegaban  desde  retaguardia  y
los  elementos  dispersos  que
retrocedían.  Logró.  con  una
serenidad  envidiable  y  una
encomiable  firmeza  de  man
do,  constituir  sobre  la  orilla
helada  del  río  un  ceniro  de
resistencia  que  se  mantuvo
siempre.

La  situación  descrita  hizo
que  las  líneas  de  piezas  de  la
7a  y  8  Baterías,  y  sus  ob

servatorios  correspondien

tes.  se  convirtieran  en  las
posiciones  divisionarias  si
tuadas  más  a  vanguardia.
Sus  guarniciones  combatie
ron  a  la  vez  como  infantes  y
como  artilleros  gracias  al  ab
negado  municionamiento
que  dirigía  el  Capitán  Bara
hona  y  que  no  falló  en  nin
gún  momento.

Para  intentar  restablecer
en  lo  posible  la  situación  a

vanguardia  de  estas  posicio
nes.  el  mando  lanzó  algunas
compañías  de  Infantería  al
este  del  río,  para  hostilizar  a
las  unidades  soviéticas  que
penetraban  en  nuestro  dis
positivo.  La  2  Compañía  del
Bón.  1 del  ¡tI.  263  (Capitán
Allendesalazar)  después  de
combatir  durante  más  de
doce  horas  con  fuerzas  ene
migas,  en  cumplimiento  de
su  misión,  se  acogió  al  ob
servatorio  de  la  8”  Batería,
incorporándose  a  la  defensa
del  mismo  y  tomando  el
mando  de  la  posición,  rele
vando  en  el  mismo  al  Capi
tán  Castro  Sanmartín.  El
Capitán  Allendesalazar  ha
bía  conseguido  mantener  la
cohesión  de  sus  fuerzas,  un

centenar  de  soldados,  en  las
circunstancias  más  dificiles
durante  los  duros  combates
al  este  del  río  y  establecerlos
defensivamente  en  el  indica
do  observatorio,  para  relevar
a  la  unidad  de  Artillería  que
había  conseguido  mantener
lo  durante  todo  el  día  10.  El
Capitán  Allendesalazar  fue
gravemente  herido  el  mismo
día  11  en  defensa  de  la  posi

Pieza  de la 5.”  Batería  en su
asentamiento.

Batería  de  ¡05  mm.  en  su
aparcamiento.
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desarrolló  también  a  la  vera
del  RÍO  ISHORA.  Y  en  la  que
todos  cuantos  combatieron  a
las  tropas  soviéticas,  inmen
samente  superiores  en  nú
mero  en  el  sector  guarnecido
por  la  División  Azul,  supie
ron  hacer  honor  a  su  condi
ción  de  soldados  españoles.

BIBLIOGRAFÍA

LA  DIVISIÓN  AZUL,
Emilio  Esteban-Infantes.

LA  DIVISIÓN  ESPAÑOLA
DE  HITLER,  Kleinfeld  y
Tambs.

Y  LUCHARON  EN
KRASNY  BOR.  Fernando
Vadillo.

Notas  facilitadas  por  el
hoy  General  Castro  San-
martín.

ILUSTRACIONES

ción  cuyo  mando  acababa
de  asumir.

Por  su  parte,  el  Capitán
Castro  Sanmartmn  que  se  ha
bía  trasladado  con  su  uni
dad  a  la  zona  de  Mondolovo,
pudo  entrar  nuevamente  en
posición  en  las  primeras  ho
ras  del  día  11.  compartiendo
su  observatorio  con  el  de  la
ir  Batería.

ACCIONES  ARTILLERAS
HASTA  EL  19  DE  MARZO

En  las  jornadas  siguien
tes,  el  ataque  ruso  fue  per

diendo  ímpetu  lo  que  permi
tió  a  las  unidades  artilleras
reorganizar  sus  posiciones  y
actuar  especialmente  en  su
papel  de  apoyo  directo.

Cuando  el  19  de  marzo  el
enemigo  realizó  un  nuevo  in
tento  de  profundización  ha
cia  el  sur,  el  111 Grupo  refor
zado  por  la  1 2  Batería  pro
dujo  unos  tiros  de  barrera
sobre  la  zona  que  permitie
ron  a  la  Infantería  mantener
intactas  sus  posiciones.  El
enemigo  desistió  de  hacer
nuevos  intentos.

Así  terminó  una  dura  ba
talla  que  ha  pasado  a  la  his
toria  con  el  nombre  de
KRASNY  BOR.  pero  que  se

Fotografias  procedentes
de  los  archivos  de:

—  General  Castro  San-
martín.

—  Artillero  2°  Don  Artu
ro  Espinosa  Poveda.

—  Fundación  de  la  Divi
sión  Azul.Comandank’  Reinlein  e”

homenaje  rendido  a los  últImos
defensores  de Krasny  Bar.

JOSÉ uxó PALASE
General de Brigada (Infantería)

DEM.
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EN  TORNO
A  JOMINI;1]

Personajes;0]

Con  Napoleón,  la  estrategia,  la  táctica,  la  orgánica  e  incluso  la  motivación  del  sol
dado  cambiaron.  Jomini  y  su  coetáneo  Clausewitz  estudiaron  las  campañas  de  Fe
derico  el  Grande  y  Napoleón,  analizando  sus  correspondientes  innovaciones,  y  ela
boraron  unas  teorías  que gozan,  en  una  parte  notable,  de  plena  actualidad.

INTRODUCCIÓN

El  genio de Napoléon entró
en  el  siglo XIX, abandonando
de  forma drástica los modos de
conducir la guerra de la centu
ría  precedente.  Aunque sus
ejércitos representaban la furia
desencadenada por la Revolu
ción  Francesa, el  Emperador
organizó las fuerzas y desarro
lló  técnicas  de combate que
dieron  lugar a la realización de
gestas militares con las que na
die  había soñado hasta el mo
mento.

Sin  embargo, el Emperador

era  un pragmático, no un teóri
co,  así  que  dejó  que fueran
otros quienes analizaran su for
ma  de conducción de la guerra.
Sus  principales  intérpretes  y
creadores de los principios teó
ricos  de la estrategia moderna
fueron:  Karl von Clausewitz y
Antonio Enrique Jomini.

Del  primero se ha escrito y
se  escribe constantemente, in
cluso  desde las páginas de es
ta  revista, y sus teorías son su
ficientemente  conocidas;  sin
embargo, sobre Jomini, pese a

haber sido una figura importan
te  en el campo del pensamiento
militar  durante todo el pasado
siglo,  ha caído una nube de ol
vido,  sólo recordado por erudi
tos  o muy iniciados en el cam
po  de la estrategia militar.

La  importancia de su pensa
miento viene avalada en nues
tra  patria por el hecho de que
autores españoles de reconoci
do  prestigio, tales como Villa-
martín,  Rafael Vasallo, Carlos
Banús  o Almirante, vieron sus
teorías  notablemente influidas
por  las de Jomini. Por esta ra
zón, a la que se añade el deseo

de  recuperar una notable figura
del  pasado, algunas de cuyas
ideas, como veremos posterior
mente,  continúan en plena vi
gencia, es por lo que acometo
la  redacción de estas lineas.

SÍNTESIS BIOGRÁFICA

Antonio Enrique Jomini nació
en  1779 en el cantón de Vaud,
en  la Suiza francesa, y en el
seno  de una familia  de clase
media, emigrada de Italia algu

nas  generaciones antes. Reci
bió  a educación convencional
de  un joven burgués dedicado
a  los negocios y a la  banca, y
fue  en verdad en una casa ban
quera  de  Paris  donde  logró
conseguir para sí un puesto ho
norario —y casi no oficial— en
el  Estado  Mayor del  Ejército
francés. La razón de esta deci
sión  podemos encontrarla en el
hecho de que Jomini tenía die
cisiete  años cuando la celebri
dad  de la campaña del general
Bonaparte  en  Italia, que tras
cendió por todo el mundo, hizo
aparecer a las actividades ban
carias  como verdaderamente
apagadas. El joven suizo resol
vió  que también él  debía ser
militar, Poseedor de una verda
dera  habilidad administrativa,
consiguió  de forma  un tanto
distinta a la ortodoxa, ingresar
en  el Ejército francés en el ser
vicio de abastecimientos y con
tinuar luego con trabajos meno
res  de Estado Mayor.

Fue  la rapidez y  el  alcance
de  su mente aplicada a asun
tos  militares lo que llegó a im
presionar a Ney, un militar va
liente y un buen táctico en com
bate,  pero, ciertamente, no un
investigador  en el  arte de  la
guerra. Durante el interludio de
Amiens, Ney ayudó a su prote
gido  en la  publicación de  los
primeros volúmenes de un gran
tratado sobre las campañas de
Federico el Grande, en los cua
les  Jomini aventuró ciertas ge
neralizaciones con respecto al
pensamiento militar, y  estable
ció  algunas comparaciones en-

No  es  necesario  conocer  estas  partes  con  igual
perfección  para  ser  un  buen  oficial  de
Infantería,  Caballería  o  Artillería;  pero  para
llegar  a  general  o  ser  un  buen  oficial  de  Estado
Mayor  son  indispensables  estos  conocimientos.
Compendio  del  Arte  de  la  Guerra.  Jomini.
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tre  el generalato de Federico y
el  de  Napoleón. Jomini  logró
hacerle  llegar una copia de su
teoría  al Emperador, y éste, en
la  calma que  sobrevino des
pués  de Austerlitz,  tuvo  mo
mentos disponibles para hacer
que  le fueran leídas partes de
ella.  Impresionado por la com
prensión  del  autor, dijo de  él
Napoleón: «He aquí a un joven
suizo,  que nos enseña cosas
que  mis profesores nunca me
explicaron y que pocos genera
les  entienden.  ¿Cómo pudo
Fouchó dejar que se imprimiera
este  libro? iEsto es explicar al
enemigo  todo mi  sistema de
guerra!»  Dispuso que Jomini,
cuya  posición  en el  Ejército

francés quedó por último regu
larizada  al  nombrársele coro
nel,  se le presentara en Mainz,
en septiembre del año 1806.

A  pesar de llegar en el Ejérci
to  francés al grado de general
de  brigada; no obstante prestar
servicios como jefe de Estado
Mayor  de  Ney, en  Prusia. en
España y nuevamente después
de  la retirada de Moscú, y aun
que  actuó en la  campaña de
Rusia como gobernador de Vil
na  y luego de Smolensk, Jomini
nunca tuvo un mando indepen
diente;  nunca se acercó a ese
bastón  del  mariscal que hom
bres  menos inteligentes alcan
zaron a obtener, iniciándose en
el  ejército con mochila de sol
dado.  Jomini  mismo y  hasta
sus  biógrafos han culpado de
eso  a su  enemistad personal

con  Berthier, el Jefe del Estado
Mayor  imperial, y no hay duda
de  que éste sentía aversión por
el  suizo, que tanto confiaba en
sí  mismo. Es posible que sus
superiores,  incluyendo al  Em
perador,  simplemente no con
fiaran  en Jomini en cuanto al
mando  independiente de tro
pas.

En  agosto de 1813, amarga
mente contrariado por el hecho
de  no ser ascendido, Jomini se
dirigió a las lineas aliadas, don
de  ofreció sus servicios a Ale
jandro de Rusia. El acto era po
co  menos que una traición, y si
eso ha impedido que fuera con
siderado un héroe por los fran
ceses, no por ello se ha dejado
de  tenerlo en cuenta, ni esto
fue  óbice para que se emplea
ran  sus escritos como libros de

Paso  del  Bidasoa  por  las  tropas  del
Ernperador  (Biblioteca  Nacional,  Pa
rís).
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texto.  Sus últimos años los pa
só  viviendo alternativamente en
Rusia y en Francia. Durante la
guerra de Crimea fue frecuen
temente consultado por el Em
perador ruso, y en 1859 Napo
león III buscó su consejo antes
de  embarcarse en su aventura
italiana.  Para el tiempo de su
muerte, ocurrida en París en el
año  1869, los libros de Jomini
eran ampliamente utilizados en
todo  el mundo para la instruc
ción militar, teniendo él la satis
facción de saber que era consi
derado algo así como un orácu
lo.

Fue,  pues, la carrera militar
de  Jomini poco común. No sur
gió  ni por golpes grandes en los
grados ni a través de las condi
ciones reglamentarias de estu
dio  de una escuela de cadetes.
Fue  llevado a ocupar un cargo
administrativo  en el  Ejército
francés, sin adiestramiento mili
tar  previo. Es seguro que por
ser  de nacionalidad suiza y  al
go  extraño al ejército, su extra
ordinaria  posición profesional
—debe  agregarse también su
temperamento— le  impidiera
alcanzar alguna vez la camara
dería característica de los hom
bres de armas. Se dice que en
una  de sus numerosas conver
saciones con visitantes distin
guidos, mantenidas en Passy,
Jomini  recalcó que, aunque ha
bía  visto ocupar una posición
por tropas con el fusil sobre el
hombro,  nunca había presen
ciado  una carga a la bayoneta
ni  tampoco había tomado parte
en  alguna de ellas. Tenía ade
más  esa especie de vanidada
celosa que es característica en
los hombres literatos y en otros
intelectuales, y cuya manifesta
ción  molestaba, por lo general,
a  los militares de su época.

Es  con todo un error, el con
siderar a Jomini como un «sol
dado  de papel», como un teóri
co  puro, como a un intelectual
que  no tenía mayor interés di
recto para con los ejércitos que
el  tenido por el anticuado eco
nomista  académico para con
los  negocios; antes bien, cola
boró  en  los  movimientos  de

fuerzas en el campo de batalla,
y  como Jefe de Estado Mayor
de  Ney tuvo sobre si las graves
responsabilidades de hacer que
las  cosas se cumplieran en es
te  mundo imperfecto.

SU  OBRA

Los escritos de Jomini sobre
la  guerra pueden dividirse en
dos  grupos: los principalmente
históricos y  los principalmente
teóricos o análiticos. La división
no  es excluyente,  porque en
historia  militar Jomini va siem
pre  en busca de los principios

que  expliquen por qué y cómo
fue  emprendida la acción, y en
teoría militar rara vez llega muy
lejos, en pensamientos abstrac
tos,  sin procurar reforzar sus
teorías  con hechos históricos.
Existen también unos cuantos
folletos escritos por Jomini, que
en  su mayor parte son breves
réplicas a sus críticos.

Sus  estudios históricos, edi
tados  orginariamente en veinti
siete  volúmenes, abarcan las
guerras de Federico el Grande
y  las guerras de la  Revolución
Francesa y de Napoleón, desde
1792  hasta  1815.  Hizo  una
gran  obra en cuanto a investi
gaciones completas y  su posi
ción, primero en el Ejército fran
cés  y luego en el ruso, le brindó
un  material no disponible  enNapoleón 1.
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aquel entonces para un extran
jero.

El  primer ensayo de Jomini
en  teoría militar debe buscarse
en  el Tratado de las grandes
operaciones  militares.  Fue
este  libro el  que Napoléon se
hizo  leer después de Austerlitz
y  que tanta impresión le produ
jo.

No  obstante  lo  anterior,  el
más  grandes de sus trabajos
teóricos  fue  Compendio  del
Arte  de la Guerra, que apare
ció  en 1838, reeditado en nu
merosas ocasiones y traducido
a  los principales idiomas mo
dernos.  En esta obra, el autor
expone que el arte de la guerra
comprende diversas partes, re
lacionadas entre si, cuales son:

—  La política de la guerra.
—  La  política militar o filoso

fía  de la guerra.
—  La estrategia.
—  La táctica en grande y ge

neral o sublime.

—  La logística.
—  El  arte del  ingeniero,  el

ataque  y  la  defensa  de
plazas.

—  La  táctica de las diversas
armas.

De  esta forma constituye la
obra  lo que su título quiere ex

presar,  siendo comparable, si
no  en extensión, sí en la ampli
tud  de conceptos que contem
pla,  a la obra de Clausewitz. Es
muy importante la siguiente ob
servación  que hace sobre  la
necesidad del conocimiento de
todos estos aspectos y que per
mite  situarlo en un plano de la
más  completa actualidad: «No

es  necesario  conocer  estas
partes  con igual perfección pa
ra  ser un buen oficial de Infan
tería,  Caballería o Artillería; pe
ro  para llegar a general o ser
un  buen oficial de Estado Ma
yor  son indispensables estos
conocimientos. »

VIGENCIA DE SUS TEORÍAS

Expuesta en el apartado an
terior  la voluminosidad de  su
obra,  resulta patente la imposi
bilidad  de resumir en el corto
espacio de un artículo ni tan si
quiera  una  mínima  parte de
ella,  por lo que sólo se tratarán
de  resaltar algunos aspectos de
la  misma que gozan, en nues
tra  opinión, de total actualidad.

Cuando analiza las diferentes
clases de guerra guarda un lu
gar  importante para las que lla
ma  Guerras Nacionales, a las
que  define como «aquellas que
se  hacen contra todo un pue
blo,  el cual está animado del
noble  ardor de la  independen
cia». Su experiencia en España
la  pone de manifiesto cuando
dice  que «la guerra en la Pe
nínsula Ibérica se debe estudiar
con  detenimiento, para poder
apreciar  todos los  obstáculos
que  un general  y  sus  tropas
pueden encontrar en la ocupa
ción  de un país sublevado de

este modo’. Vietnam y Afganis
tán  constituyen ejemplos evi
dentes de su vigencia.

La  moral en los Ejércitos es
objeto de su más cuidada aten
ción,  y  sus palabras parecen
haber sido escritas hoy mismo,
cuando  expresa:  «Lejos  de
nosotros la idea de que un go
bierno  debe sacrificarlo todo al

a      - “a

Francisco
Villamartín.

Lejos  de  nosotros  la idea  de  que  un  gobierno
debe  sacrificarlo  todo  al  ejército,  porque  sería
absurdo,  pero  debe  ser  objeto  constante  de  sus
desvelos.
Compendio  del  Arte  de  la  Guerra.  Jomini.
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Ejército, porque seria absurdo,
pero  debe ser el objeto cons
tante  de sus desvelos»; o  bien
esta  otra prevención contra el
oportunismo  político: «Con la
mezquina esperanza de adqui
rir  popularidad en la  masa de
contribuyentes de quienes reci
ben  su mandato los disputados
de  una cámara electiva, ¿no
podrían,  por  un  equivocado
concepto  de economía, dejar
arruinarse las instituciones ne
cesarias  para la organización
de  un ejército diestro y bien dis
ciplinado?»

Al  transcribir que  «en vano
adoptaría un gobierno los mejo
res  reglamentos para organizar
un  ejército,  si  no se  aplicase
también a excitar el espíritu mi
litar  de un país», sorprenden
tanto  la claridad de las ideas
como  una total  y absoluta vi
gencia  en unos momentos en
que  circulan por todo el mundo
corrientes  que cuestionan  la
necesidad y conveniencia de la
existencia  de las Fuerzas Ar
madas.

En  el  momento que vivimos
adquiere particular importancia
una  rama del arte militar que
durante  años ha permanecido
dormida:  la  Estrategia Opera
cional.  Esta es,  sin  duda,  la
preconizada  tanto por Jomini
como por Clausewitz, e incluso

la  terminología  utilizada  por
ellos:  base de operaciones, lí
nea  de operaciones, plan de
campaña,  operaciones decisi
vas,  etcétera, han sido recupe
radas  y  están volviéndose  a
emplear en los todavía proyec
tos  de Doctrina Operacional.

Los  principios básicos de la
ejecución  de la  maniobra pre
conizada  por el autor se pue
den  resumir en:

a)  Hacer, mediante medidas
estratégicas, que la parte prin
cipal  de las fuerzas de un ejér
cito  presionen sucesivamente
sobre  las zonas decisivas del
despliegue  enemigo,  y en  la
medida de lo posible sobre sus
comunicaciones, pero sin com
prometer las propias.

b)  Maniobrar  para  hacer

combatir las fuerzas principales
propias únicamente contra frac
ciones del adversario.

Con  respecto a la  maniobra
ofensiva, parte Jomini de lo que
para él constituyen verdades in
cuestionables, a saber:

1  Cuanto  más simple sea
una  maniobra decisiva, más se
guro será su éxito.

2  La oportunidad de las de
cisiones adoptadas en el acto
mismo del combate tienen, pro
bablemente, una mayor influen
cia  en su resultado que las to
madas de antemano, a no ser
que  procedan de movimientos
estratégicos  anteriores y que,
por  sí  mismas, provoquen la
victoria.

¿Podríamos decir que el Cte.
Operacional en el TO. del Golfo
no  tuvo en cuenta todas estas
consideraciones  al  planear la
¿cTormenta del Desierto?»

Al  referirse a  la defensiva,

considera que cuando el defen
sor  es notoriamente inferior al
atacante, aquél procura apoyar-
se  en las plazas fuertes, así co
mo  en los obstáculos naturales
o  artificiales que se establez
can.  Este sistema, determinado
«Inerte o pasivo», renuncia a la
iniciativa,  por  lo  que  no  es
aconsejable  su  utilización ex
clusiva.  Por el contrario, debe
aprovechar  toda ocasión que
se  presente para caer sobre los
puntos débiles del contrario, to
mando la iniciativa de los movi
mientos,  llamando a este pro
cedimiento «Defensa activa con
ataques ofensivos».

Al  pasar  la vista  por estas
ideas, se tiene la sensación de
estar  leyendo la Doctrina para
el  Empleo Táctico y  Logístico

de  las Armas y los Servicios en
sus  capítulos referentes  a la
defensiva,  hoy  denominada
cc Sin  idea de retroceso» y  «En
profundidad»,  pero esencial
mente  con los mismos princi
pios  básicos que los preconiza
dos por Jomini.

En  aras a la  brevedad y  sin
por  ello agotar el tema, apunta
remos  para finalizar esta sínte
sis,  algunas ideas del autor so
bre  el escalonamiento logístico.
En  este campo expresa que «a
medida que las fuerzas se ale
jan  de su base, es preciso esta
blecer  y  garantizar  el enlace
entre  ambas; para ello, el  EM.
dividirá este espacio en (lo que
denomina) distritos, cuya cabe
cerá  será el pueblo más impor
tante por sus alojamientos, pro
visiones y recursos de toda es
pecie».  Cada  uno  de  estos
«distritos» debería contar con
un  mando y un destacamento

Barón  Henri  Jomini.

En  vano  adoptaría  un  gobierno  los  mejores
reglamentos  para  organizar  un  Ejército,  si  no
se  aplicase  también  a  excitar  el  espíritu  militar
de  un  país.
Compendio  del  Arte  de  la  Guerra.  Jomini.
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de  tropas o de soldados «con
valecientes»  para  regular  el
servicio  de alojamientos y  pro
teger  a  las  autoridades  del
país.  Tanta importancia le da a
estas  funciones que dice:  «El
mando conjunto de todas estas
fuerzas debe con fiarse a gene
rales  dotados de capacidad y
previsión,  porque de ellos de
pende  muchas veces la seguri
dad  de las comunicaciones con
su  ejército.»

Sin duda, estas ideas se han
vertido  en los reglamentos ac
tuales  tanto en lo que respecta
a  la organización territorial de la
retaguardia de la GU,s. y de la
ZO.,  como en los principios en
que  se ha de basar la protec
ción  de esa zona de retaguar
dia.

CONCLUSIONES

estructurar teorías sobre el arte
de  la guerra, han elaborado esa
serie de «Principios» que el Al
mirante Bordejé, en su Diccio
nario  militar,  define  como
«normas de conducta que una
vez  asimiladas, ayudan a deci
dir  la línea de acción correcta;
se  basan en verdades inmuta
bles  y  eternas que subsisten
cualesquiera  que puedan ser
los  cambios que sufran los me
dios  empleados, y  que con su
permanencia  a  través de  los
tiempos, sientan las bases so
bre  las que se apoya el arte de
la  guerra».

Son,  pues, los procedimien
tos  que se utilizan en el comba
te  los que evolucionan al com
pás de los perteccionamientos,
tanto  del armamento como de
la  situación o la clase de lucha.

Por  ello, la acertada aplica
ción  en cada momento de esos
principios aportados al arte de
la  guerra por hombres coma
Jomini,  utilizando los procedi
mientos  que cada época pro-

porcione, es lo que constituye
lo  que nuestra Doctrina deno
mina  «Capacidad del Mando»,
y  que será, sin duda, la clave
del  éxito militar.

AGUSTÍN ALCÁZAR
SEGURA

Teniente Coronel
(Infantería) DEM.

Mobil
Evidencia,  una  vez  más,

su  calidad.
Ahora,  con la certificación.

AENOR

E?
Empresa
Registrada

____AENOR

El  tratadista que
mas,  Jomini,  junto
muchos que desde
los  tiempos se han

considera
con  otros
el  albor de
dedicado a
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SUBCAMPEONES
DE EUROPA DE
PENTATHLON MILITAR
INTRODUCCIÓN

Entrelos días 11 y 18 deju
ho  de 1993, se celebró en
Wiener Neustadt (Austria) el II
Campeonato de Europa de
Pentathlon Militar.

En este caso, la expedición
española estaba compuesta
por  el Coronel Director de la
Escuela Central de Educación
Física (Toledo), Ilmo. Sr. Co-

ronel  D. Santiago Pérez Fer
nández, como Jefe de la mi
sión;  el que suscribe, como
entrenador; y seis pentathle
tas,  de los cuales uno es Ca
pitán,  otro Sargento 1 .  y  los
cuatro  restantes, Guardias
Reales.

Como cada vez que sale el
equipo nacional de pentathlon
militar para representar a Es
paña en competiciones en el

extranjero, lo que sobra es ilu
sión  y ganas de realizar una
buena  competición; sin em
bargo,  se podría afirmar sin
equivocarse que en este cam
peonato el equipo nacional de
pentathlon militar ha escrito
su  página más brillante en la
historia de una de las más be
llas  y completas disciplinas
deportivas militares que con
templa el Consejo Internacio

Entrega  de  trofeos  a  los  tres  equipos  mejor  clasificados.
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nal de Deporte Mi
litar (CISM.).

EL CISM.
Y  EL
PENTATHLON
MILITAR

El  Consejo Inter
nacional de Depor
te  Militar nace en
una asamblea cqn
vocada en Cannes
por el Comandante
francés Henri De
brus,  siendo sus
miembros  funda
dores Francia, Bél
gica,  Dinamarca,
Holanda y Luxem
burgo. En la actua
lidad,  el  CISM.
cuenta con más de
80  paises  como
miembros de pleno
derecho y otros 20
que,  con distintos
grados  de adhe
sión, participan es
porádicamente co
mo invitados en al
guna de sus mani
festaciones.

El  CISM. centró
su  actividad en los
deportes más ex
tendidos  de  la
época:  atletismo,
natación,  fútbol,
esgrima,  boxeo,
etc.,  pero la impe
riosa necesidad de
un  combatiente
con  una prepara
ción física comple
ta, estimuló la ima
ginación  de  los
pioneros dando lu
g a r  a lo  que hoy  Guardia  Real D. Femando  Plaza de la  Cruz pasando  el primer  obstáculo.
conocemos como
deportes militares.
Todos ellos, fundamentalmen
te  el pentathlon, pretenden re
producir en un ambiente de
portivo las situaciones norma
les del entrenamiento militar y
desarrollar cualidades nece;1]

Combate;0]

sanas al combatiente. Así, en
1947,  el Comandante Henni
Debrus  sentó las bases del
pentathlon militar y desde esa
fecha hasta nuestros dias, se
celebra  un Campeonato del

Mundo  anual y  numerosos
campeonatos internacionales
tanto  en  Europa  como en
América. En Europa se cele
braban dos o tres competicio
nes  anuales y  desde 1992,
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con  los 1 Campeonatos de Eu
ropa  celebrados en Munich,
se  instauraron los campeona
tos continentales.

España ha participado en
Campeonatos del Mundo de
forma esporádica en los años
1965  y  1968 y  a  partir  de
1983 viene participando de
forma  regular con un equipo.
En  estos últimos diez años el
equipo español ha ido poco a
poco subiendo peldaños en el
escalafón  mundial hasta si
tuarse  en el segundo puesto
de  Europa en la actualidad.

En este deporte existen paí
ses con una gran tradición de
pentathletas, tales como Chi
na,  Brasil, Alemania, Suecia,
Noruega, Suiza, Dinamarca...,
aunque países como Rusia o
la  propia España están empu
jando con fuerza desde atrás.

En el ámbito internacional y

a nivel individual hay que des
tacar  al  Sargento  alemán
Hartmut  Nienaber, con diez
Campeonatos del Mundo en
su  haber, está en posesión to
davía de tres récords difíciles
de  batir: el del recorrido de
obstáculos desde 1980, el de
lanzamiento de granadas des
de  1983 y  el de puntuación
general individual con 5.682,1
puntos  logrado en el Cam
peonato del Mundo celebrado
en  Munich en 1980.

En  España es el Guardia
Real D. Fernando Plaza de la
Cruz el que ha cosechado los
mejores  resultados,  consi
guiendo  cinco campeonatos
nacionales y puestos dignos
de  resaltar en competiciones
internacionales, sobre todo en
la  prueba de campo a través,
en  la que ya saboreó la miel
del  triunfo  en más de una
ocasión.

Con el paso de los años, el
Comité Técnico Permanente
de  Pentathlon  Militar  del
CISM. ha ido perfeccionando
la  reglamentación de este de
porte con el fin de estimular la
preparación de los participan
tes.

En  España, al igual que en
el  CISM., el pentathlon militar
se ha convertido en el deporte
estrella dentro de los campeo
natos nacionales anuales del
Ejército de Tierra.

Como su propio nombre in
dica,  es un deporte constitui
do  por cinco disciplinas:

1  Tiro:  5 tiros de prueba
en  7’ (o 5’ con aparato elec
trónico).

10  tiros de precisión en 12
(o  10’ con aparato electróni
co).

10 tiros de velocidad en 1’.

Entrega  de troreos a  tos cinco  primeros  clasficados  IndIviduales  entre  los que
figuro  el Guardia  Real D. Fernando  Plaza  de la  Cruz.

EL  PENTATHLON MILITAR
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2.!  Recorrido de obstácu
los:  Compuesto por veinte
obstáculos distribuidos en una
distancia de 500 metros.

3!  Natación utilitaria: 50
metros de natación con cuatro
obstáculos. El estilo de nata
ción es libre.

4!  Lanzamiento de grana
das:  La prueba se compone
de  dos partes ejecutadas su
cesivamente por cada partici
pante:

Primera parte: Precisión.
Se  lanzan  16 granadas,

cuatro a cada uno de los cír
culos  situados, respectiva
mente, a una distancia de 20,
25,  30 y 35 metros.

Segunda parte: Potencia.
El  competidor dispone de

tres  lanzamientos para tratar
de  lograr la máxima distancia,
anotándose sólo la obtenida
por la mejor granada.

5!  Campo a través: Reco
rrer  ocho kilómetros en terre
no  variado.

Cada  equipo  masculino
puede  presentar seis atletas
como máximo, de los cuales,
los  cuatro con melor puntua
ción  intervienen en la clasifi
cación general por equipos.

En  categoría femenina se
pueden presentar cuatro atle
tas  como máximo, de las que
las  tres con mejor puntuación
intervienen en la clasificación
general por equipos.

DESARROLLO
DE LA COMPETICIÓN

En el II Campeonato de Eu
ropa de Pentathlon Militar par
ticiparon 12 paises en compe
tición masculina, con la inclu
sión de dos equipos por parte
del  país organizador. También

participaron cuatro paises en
categoría femenina.

Es  necesario destacar el al
to  grado de organización de
mostrado por la  nación anfi
triona, que en todo momento
estuvo a la altura de una com
petición de tal categoría, ha
ciéndonos sentir a todos co
mo en nuestro propio país.

El  ambiente deportivo que
se  vivió durante esa semana
fue  excelente. Ha sido una
experiencia inolvidable para
todos, destacando la oportuni
dad  de poder convivir  con
miembros de otros Ejércitos
extranjeros. El compañerismo
reinó durante toda la competi
ción  y los que todavía no se
conocían  de competiciones
anteriores, enseguida estable
cieron buenas relaciones.

Los  componentes de nues
tro  equipo  cuentan ya con

Equipo  nacional  de pentathlon  militar,  delante  del  panel  de  resultados  después  de la  dIUrna prueba.
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cierta experiencia en competi
ciones  de  esta  categoría,
puesto que, salvo el Capitán
de  Caballería D. Juan Carlos
Guillén  Bayón, que compite
por  segundo año consecutivo
en  campeonatos europeos y
mundiales, el resto ya lleva
tres, cuatro y hasta ocho años
perteneciendo al  equipo na
cional  de pentathlon militar,
como es el caso del Sargento
1.2 de Infantería D. Victor Vi
guera San Pedro.

Sin  duda, este grado de ex
periencia es importante para
obtener buenos resultados a
medio y largo plazo, puesto
que  un pentathleta para com
petir con ciertas garantías de
éxito es necesario que cuente
con  años de preparación y
competición.

A  este campeonato se diri
gió  nuestro equipo con unos
objetivos concretos. Los obje
tivos venían marcados en for
ma  de puntos para todas y
cada una de las pruebas tanto

para  cada deportista como
para el equipo en la clasifica
ción general final.

Los  objetivos generales in
dividuales finales, transforma
dos en puntos para cada atle
ta  y para el equipo, eran los
siguientes:

G. R. D. Fernando Plaza de la Cruz
Sgto. 1.2 lnf. D. Víctor Viguera S.
G. R. D. Nazario lngelmo Martin
G. R. D. Antonio Moya López
G. R. D. Fulgencio Teruel García
Cap. Cab. D. Juan O. Guillén Bayón
Puntuación General por Equipos

Se  observa la gran aproxi
mación que existe entre los
objetivos  marcados para la
competición con los resulta
dos  finalmente obtenidos, so
bre todo si se tiene en cuenta
que  esta puntuación se debe
a  la suma de cinco pruebas.

Pero antes de obtener es
tos  resultados, el equipo tuvo
que  pasar por diferentes ava
tares.  Después de dos días
de  entrenamiento en las mis
mas instalaciones en las que
posteriormente se celebraron
las  pruebas, el día 14 por la

mañana comenzó la competi
ción con la prueba de tiro. Los
resultados obtenidos en esta
prueba  fueron  relevantes,
ocupando nuestro equipo un
cuarto puesto final, destacan
do  el cuarto puesto individual
del  G. FI. D. Nazario Ingelmo

Objetivo
5.433
5.381
5.300
5.285
5.015
5.014

21.399

Resultado
5.420,9
5.344,0
5.305,1
5.322,4
5.063,2
5.035,7

21.392,4

La Delegación española.
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Martin. En esta prueba obtu
vieron su mejor marca perso
nal  en un campeonato inter
nacional cuatro de los compo
nentes del equipo.

La  prueba de recorrido de
obstáculos se celebró el mis
mo día por la tarde. En ella,
nuestros representantes obtu
vieron unos resultados brillan
tes,  obteniendo los seis com
ponentes del equipo su mejor
marca personal. En esta prue
ba  nuestro equipo obtuvo un
tercer  puesto general final,
destacando el nuevo récord
nacional a cargo del Sargento
1  D. Víctor Viguera San Pe
dro, con un tiempo de 2’20”9.

Es  de destacar la actitud
del  O. IR. D. Antonio Moya Ló
pez  que, tras sufrir un golpe
en  la parte superior de la ca
beza al pasar por el obstáculo
n.  11, por el  que necesitó
cuatro puntos de sutura, finali
zó  la prueba demostrando un
gran espíritu de sacrificio, sir
viendo además de acicate pa
ra  los tres competidores que
faltaban  por pasar la pista,
para  hacer, si cabe, un es
fuerzo  todavía mayor por su
parte.

Tras  esta prueba, el resto
de  equipos empezó ya a fijar-
se  en el nuestro, ya que el O.
IR. D. Nazario Ingelmo Martín
se  colocaba en la tercera po
sición de la clasificación ge
neral  individual, el Sargento
1.2  D. Víctor Viguera San Pe
dro  en la quinta, y el O. A. D.
Fernando Plaza de la Cruz en
la  sexta.

La  prueba de natación utili
taria se celebró el día 15 por
la  mañana. Al ser una piscina
descubierta, la lluvia, que hizo
acto de presencia durante la
primera  media parte  de la
prueba, afectó negativamente
al  equipo español al comple
to,  que tuvo que competir en
este  momento antes de que
cesase la lluvia para el resto
de  competidores.

El  lanzamiento de granadas
se  realizó el mismo día por la
tarde y nuestro equipo ocupó
un  tercer puesto en la clasifi
cación general final. Tras es
to,  nuestro equipo ocupaba
un cuarto puesto general final,
vislumbrándose ya la posibili
dad de obtener un puesto de
honor tras la prueba de cam
po  a través, que se celebraría
al  día siguiente.

Después de la celebración
de  esta última prueba, se al
canzó  este subcampeonato
de  Europa que fue la recom
pensa al trabajo, sacrificio y
regularidad de nuestro equi
po.  Este logro ha sido muy
importante si, además, se tie
ne  en cuenta que  en este
campeonato participaban los
mejores paises del mundo en
esta  disciplina con la excep
ción de China y Brasil, no in
cluidos  por el carácter euro
peo de la competición.

Quedaron atrás los minutos
tan intensos, vividos en las di
ferentes  pruebas, con mo
mentos de tensión y, por qué
no  decirlo, de emoción; y Ile-

gó  el momento de recibir los
elogios  y felicitaciones por
parte del resto de los equipos,
así  como de los medios de
comunicación social austria
cos que siguieron de cerca to
da  la competición y que tam
bién se hicieron eco de nues
tro  éxito, resaltando al equipo
español como la gran sorpre
sa del campeonato.

Pero cuando nuestro equi
po  subió al  podio y nuestra
bandera  ocupó un lugar de
honor  al  lado de paises de
tanta  solera deportiva como
Noruega  y  Austria,  todos
nuestros sentimientos y emo
ciones se agolparon en ese
instante, siendo una vez más
el  vello de punta un compañe
ro inseparable.

CONCLUSIÓN

El  equipo español ha obte
nido  un éxito indudable en el
Campeonato de Europa, esta
bleciendo  un nuevo récord
por  equipos a nivel nacional,;1]

Combate;0]

Homenaje  a  ¿os tres  equipos  ganadores.

45



con  21.392,4  puntos, pulveri
zando  el anterior de 21.003
puntos, que databa de 1990.

Los  seis componentes del
equipo consiguieron su mejor
marca  personal en la clasifi
cación general individual y se
logró un nuevo récord nacio
nal por parte del G. R. D. Fer
nando Plaza de la Cruz, con
5.420,9 puntos, lo que le sir
vió  para  ocupar  el  cuarto
puesto en la clasificación ge
neral  individual de este cam
peonato.

Los  seis componentes del
equipo  superaron los 5.000
puntos, lo que ocurre por pri
mera vez en una participación
del  equipo  español  en  un
campeonato internacional.

El  desarrollo del campeona
to  se realizó de acuerdo con
lo  previsto por el  Grupo de
Deportes  Militares  de  la
ECEF., en consonancia con
los  propios competidores, ob
teniéndose logros muy pare-

jos  a los objetivos marcados,
lo  cual confirma la necesidad
de  fijar a nuestros deportistas
unos objetivos realistas tanto
en  un campeonato como a lo
largo de la temporada, cuyo
cumplimiento les sirva de mo
tivación para continuar con el
sacrificio que el entrenamien
to  diario y metódico supone.

Este campeonato, sin duda,
ha  servido para confirmar la
capacidad y calidad de nues
tros  pentathletas y  debería
ser  una plataforma para que
nuestros representantes pa
sen a formar parte de la elite
de  este deporte tan completo
y  a la vez tan militar; sin em
bargo,  para conseguir esto,
se  necesitan «repuestos» pa
ra  que en un futuro próximo,
puedan cubrir las posibles ba
jas  que se vayan produciendo
en el actual equipo nacional.

En  la actualidad, en nues
tras  FF AA., quizás no exista
el  número de practicantes de

pentathlon que sería aconse
jable, debido en parte al enor
me sacrificio y dedicación que
ello  supone, puesto que a la
necesidad  de disponer  de
dos,  tres,  cuatro  o incluso
más  horas de entrenamiento
diario, se deben unir sus obli
gaciones profesionales y fa
miliares.

Aunque todavía estamos le
jos  de países como Suecia,
en  donde desde hace cinco
años se realizan competicio
nes de pentathlon desde eda
des  escolares (trece años en
adelante), con unas regulacio
nes  especiales en función de
la  edad y sexo, nuestras FF.
AA.  cuentan con un enorme
potencial de deportistas que
con  una buena promoción de
pentathlon y  del resto de de
portes militares, garantizarían
un futuro más que alentador y
llevarían el deporte militar a
las  cotas que todos desea-
mos.

ANTONIO NOVO
FERREIRO

Capitán (Infantería)

O.  Antonio  Moya  López. Guardia  Real,  pasando  la pista  de obstáculos.

46



‘o..

-

a
b  a—fl

MANTENI
MIENTO

-
1



Probablemente,  la  rama  del  arte  de  la  guerra  que  está  evolucionando

más  rápidamente  es  la  Logística,  tanto  en  cuanto  se  refiere  a  su  influencia

en  las  operaciones  como  en  lo referente  a  sus  aspectos  tecnológicos.

En  la  decisión  del  Jefe  siempre  ha  habido  un  plan  logístico  para  apoyar

su  maniobra;  surgía  así  el  concepto  de  «maniobra  logística» supeditado  al  de

«maniobra  táctica».  Hoy,  los  medios,  heterogéneos  y  complejos,  y  los  nuevos

conceptos  operativos  tienden  a  imponer  una  maniobra  única  en  cualquier

nivel  que  se  considere  y unos  proceØimientos  logísticos  indiferenciados  para

tiempo  de  paz  y campaña.

Desde  el  punto  de  vista  tecnológico,  la  Logística  se  compone  de

«técnicas»,  que  se  aplican  a  métodos  y  materiales,  y  que  han  de  ser

dominadas  por  quienes  en  tal  sector  desarrollan  sus  responsabilidades  en  el

combate.

La  función  mantenimiento,  vital  en  tiempo  no-guerra,  es  crítica  en  caso

de  conflicto.  El  dominio  de  técnicas  diversas  es  fundamental  para  su  buen

desarrollo  y su  campo  de  acción,  en  último  término,  está  conectado  con  los

avances  de  la  Investigación  civil.

En  este  DOCUMENTO,  TÉCNICAS  DE  MANTENIMIENTO,  se  analizan

algunos  procesos  técnicos  (no  existe,  ni  existirá,  una  relación  completa  de

los  mismos)  aplicables  a  dicha  función,  que  pueden  abaratarla  incrementan

do  su  eficacia.
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TECNOLOGÍA DEL
MANTENIMIENTO

INTRODUCCIÓNL os científicos  de  la  orga
nización.  tras  establecer
la  correspondencia  entre

estrategia  y  estructura,  defi
nen  como  uno  de  los  determi
nantes  de  ésta  la  tecnología:
«Conjunto  de  procesos  de
transformación  o  tratamiento.
realizados  por  urja  organiza
ción,  comprendiendo:  a)  el flujo
de  base  de  las  operaciones  in
ternas:  b)  lo que  se  adquiere  o
incorpora  para  alimentarlo:  c)
lo  que  se  libra  finalmente  al
entorno  exterior.’

Con  esta  definición  la  tec
nología  amplía  su  perspectiva
puramente  «técnica», transfor
mándose  en  algo  propio  de  la
estructura,  a  la  que  modela  y

relaciona  con  los  demás  deter
minantes  (tamaño,  entorno,
cultura)  de  la  misma.

Naturalmente,  una  tecnolo
gía  se  compone  de  unas  «técni
cas’  adecuadas  a  ella  y  que  se
aplican  a  las  diferentes  fun
ciones  integradas  en  una  es
tructura  orgánica.

Cuando  el  Sistema  de  Apo
yo  Logístico  del  Ejército  (SA
LE.)  implantó  la  Logística  por
funciones,  actualizó  un  es
quema  organizativo  de  acuer
do  con  la  mutación  de  sus  de
terminantes.  La  Logística.
desde  un  punto  de  vista  tec
nológico,  posee  un  «flujo  de
base’:  «el  ciclo  logístico»:  éste
se  alimenta  mediante  adquisi

ciones  y  recuperaciones  y  ge
nera  un  «producto»,  que  es  el
Apoyo  a  la  Fuerza.  Las  dife
rentes  funciones  logísticas  in
tervienen  en  el  ciclo  logístico,
bien  directamente,  potencian
do  su  desarrollo,  o  bien  como
aporte  logístico  de  determina
das  actividades  o  servicios
(Figs..  la,  lb,  2).

LA FUNCIÓN
MANTENIMIENTO

En  nuestra  vigente  Doctrina,
esta  función  comprende  «todas
las  acciones  encaminadas  a
conservar  el  material  en  condi
ciones  de  servicio,  restituir  és
tas  cuando  aquél  se  deteriore,
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PERSONAL

OBTENCIÓN
DE  RECURSOS

ASISTENCIA
SAMTARIA

desembarazar  a  las  Unidades
del  material  averiado o  inútil  y
recoger  el  inservible  o captura
do  al  enemigo  para  su  aprove
chamiento  o  destrucción».  Son.
pues,  actividades  de  la función
mantenimiento,  el  entreteni
miento,  la  reparación,  la  eva
cuación  y  la  recuperación  {Fig.
3).  las  cuales  se  llevan  a  cabo
en  las  Unidades  funcionales
distribuidas  en  los  tres  escalo
nes  previstos  en  el  SALE.  El
mantenimiento  posee,  pues.
una  estructura  propia,  dotada
de  las  caracteristicas  que  defi
nen  toda  organización:  a) espe
cialización,  que  en  el  campo
que  nos  ocupa  es  elevada;  b)
coordinación,  materializada
por  una  cadena  jerárquica  en
armonía  con  los  esquemas,  ya
clásicos,  de  Fayol;  c) formaliza
ción,  ganada  en  unos  procedi
mientos  operativos  cuya  finali
dad  es  la de  hacer  rutinarias  la
mayor  parte  de  las  operacio
nes.  Estas  señas  de  identidad,
intensas  para  el  mantenimien
to,  proporcionan  a  la  función
una  personalidad  muy  diferen
ciada,  definida  por  un  ‘vector
tecnológico»  (FIg.  4).  Ubicada
nítidamente  en  un  «espacio’
tecnológico.  la  función  mante
nimiento  precisa,  para  desa
rrollarse.  de  una  tecnología

DISTRIBUCIOÑ

TRANSPORTES

OBTENCION
DE  RECURSOS

4

propia,  integrada  verticalmen
te  y  provista  del  personal,  me
dios  y procedimientos,  capaces
de  hacer  posible  el logro  del ob
jetivo  que  aquélla  tiene  asigna
do.

LA  INTEGRACIÓN
VERTICAL

Solución  estructural  para
conseguir.  mediante  el  enca

denamiento  de  productos  u
objetivos  parciales,  el  produc
to  acabado  u  objetivo  final:  la
integración  vertical  ha  sido
utilizada  por  el  SALE.  para
satisfacer  las  necesidades  lo
gisucas  de  la  Fuerza.  En  la
función  mantenimiento  es
donde  esta  aplicación  orgáni
ca  encuentra  su  más  ortodoxa
representación.

Así,  cuando  en  la  Doctrina
vigente  se  establece  que  «para
el  ejercicio  de  la función  logísti
ca  de  mantenimiento,  sus  ór
ganos  se  articulan  en  df»feren
tes  escalones  de  complejidad
creciente’  y  que  «cualquier  es
calón  de  mantenimiento  tiene
capacidad  y  debe  [poder] real i
zar  las  tareas  correspondien
tes  a  (os  escalones  inferiores».
se  está  procediendo  a  una  in
tegración  vertical  de  las  uni

dades  y  órganos  de  manteni
miento  que  en  el  SALE.  han
terminado  por  materializarse.
En  la  figura  5  se  observa  que
esta  medida  de  coordinación
se  complernenta  con  la  funda
da  en  la  jerarquía:  desde  el
escalón  ‘usuario»  u  «orgá nico».
los  diferentes  escalones  re
fuerzan  a  los  de  menor  nivel  o
suplen  sus  carencias.  Se  es-

DETERMINACIO’N
DE  NECESIDADES

t4

Ñg.  1 a.  Ciclo  Logístico  de  Recursos  Materiales.

DETERMINACI6N
DE  NECESIDADES

ABASTECIMIENTO

DISNIBUCION

MANI’ENIMIENTOTRANSPORTES

Fig.  lb.  Ciclo  Logístico  de  Recursos  Humanos.
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tructura  así  una  «tecnología
del  apoyo»  aplicable  en  todo
tiempo  con  tal  de  que  se  adop
ten  las  técnicas  adecuadas.

Esta  organización  ideal  pue
de  verse,  ocasionalmente,  co
rregida  por  la  situación,  por  la

complejidad  o  lo  excepcional
de  determinados  materiales.
Pero  estas  excepciones,  las
minimas  posibles,  deben  con
firmar  la  regla  general.  basa
da  en  el  principio  logístico  de
sencillez  que  se  ha  de  aplicar;1]

Táctica  y  Logística;0]

—como  prescribe  la  Doctri
na—  «a planes,  organizaciones
y  sistemas».  La  tendencia  a
generalizar  la  consideración
de  «materiales  especiales»,  al-
lera  la  integración  vertical  de
los  escalones  logísticos  y  por
lograr  la  eficacia  en  tiempo  de
«no  crisis», puede  verse  aquélla
pecjudicada  si  la  crisis  sobre-
viene.

EL  PERSONAL,
LOS  MEDIOS,
LOS  PROCEDIMIENTOS

Si  el  mantenimiento  se  des
envuelve  en  un  «espacio  tecno
lógico»,  dotado  de  unas  carac
terísticas  que  singularizan  la
función  en  la  que  se  Integran
unas  técnicas  determinadas,
es  evidente  que  el  personal  a
ella  dedicado  debe  estar  (tanto
a  nivel  gestión  como  ejecu
ción)  técnicamente  cualifica
do.

En  consecuencia,  es  un  re
curso  critico  cuya  disposición
y  eventual  reposición,  ha  de
ser  sabiamente  medida  en  ca
da  escalón  del  sistema  de

APOYO
LOGISTICO

ASUNTOS
C1TILES

-  Sopomt  LOGIS1’ICo DE
amAs  FUNCIONFS

Ff9.  2.  Estruc(ura  Fbncional  del  Apoyo  Logistico.

1!
-  INrERvENcIÓ’N PLRECrA EN

El.  cicLo  LOGISUCO

OBRAS

PERSONAl1

53



ng.  3. Actividades  de  la Función Mantenimiento.

que  relacione  entre  si  a  los
distintos  escalones  de  apoyo  y
que  simplifique  las  peticiones
de  los  usuarios,  principales
beneficiarios  (auténticos
«clientes»)  del  sistema.  Esto  es
lo  que  pretende  el  procedi
miento  operativo  logístico  im
plantado  en  nuestro  Ejército
en  1987  y  que,  hasta  el  mo
mento,  funciona  con  acepta
ble  rendimiento  y  posibilida
des  de  entendimiento  con  ór
ganos  logísticos  de  ejércitos
aliados.

apoyo.  En  función  de  la  com
petencia  del  personal  especia
lizado.  no  se  deben  delegar
responsabilidades  de  mante
nimiento  propias  de  escalones
superiores.  El  escalonamiento
de  éstos  es  la  base  de  su
adiestramiento,  para  su  ac
tuación  eficaz  en  campaña.

Los  medios  de  manteni
miento  deben  ser  asignados  a
los  escalones,  teniendo  en
cuenta  los  criterios  de  movilí

A- ESPECLALIZACI6N
ELEVADA

dad  y  economía.  Insistimos  en
el  razonamiento  anterior:  de
poco  sirve  la  autosuficiencia
de  un  cierto  escalón  o  Unidad
en  tiempo  de  paz,  si  en  cam
paña  ha  de  actuar  dentro  de
un  sistema  y  tener  en  cuenta
el  dinamismo  y  las  caracterís
ticas  técnicas  de  la  entidad
operativa  a  la  que  se  apoya.

Por  todo  ello,  la  función
mantenimiento  debe  ajustarse
a  un  procedimiento  operativo

Fig.  4. Las  Características  de la Función Mantenimiento.
V.  Vector tecnológico.

ENTRETEN1vilENTO

FUNCIÓN

EVACU&CI6N

*EPARAC*J RECUPERACIOÑ

A  COORDINACIdN
ESTRECHA

rurqcIoÑ

FORMALIZACIÓN
FUERTE
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TÉCNICAS
DE
MM4TENIMEENTO

Toda  tecnología  (y  hemos
visto  que  el  mantenimiento  lo
es)  posee  un  conjunto  de  téc
nicas  aplicadas  a  ella.  Estas
técnicas  pueden  ser  simples  o
complejas,  y  tener  como  obje
tivo  la  resolución  de  una  pro
blemática  global,  o bien,  la  de
uii  asunto  concreto.  SI  tuvié
ramos  que  caracterizar  las
técnicas,  podriamos  enunciar

1
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flg.  5. Las  Organizaciones  Ingíslicas.

como  principal  atributo  de  és
tas  el  de  su  constante  tenden
cia  evolutiva.

Esto  también  se  percibe  en
las  actividades  (entreteni
miento.  reparación.  evacua

responsabilidades  logísticas,
estén  atentos  a  los  cambios
que  en  aquéllas  se  puedan
producir,  muchos  de  ellos
procedentes  del  ámbito  civil
cada  vez  más  interrelacionado
con  el  militar.

En  este  DOCUMENTO  se
van  a  exponer  cuatro  técnicas
de  manteninuento.  aportacio
nes  recientes  al  buen  desarro
llo  de  la  función  y  fruto,  en  al
gunos  casos,  de  investigacio
nes  externas  al  campo  de  la
Logistica  castrense.  La  prime
ra  de  ellas  (que  consiste  más
en  un  sistema  de  ‘técnicas»
que  en  una  técnica  determi
nada)  es  el  mantenimiento  in
tegral  que  se  aplica  a  la  totali
dad  de  la  vida  de  un  material,
desde  su  concepción  hasta  su
baja  o  desbarate.  La  segunda
se  refiere  a  un  material  espe
cial  y  a  una  situacIón:  el  ma
terial  electrónico  en  campaña.
con  la  problemática  específica
que  origina  su  mantenimien
to.  Dado  que  la  función  man
tenimiento  es  la  encargada  del
tratamiento  y  distribución  de
los  articulos  de  abastecimien
to  clase  IX  (piezas  de  repues
to),  el  tercer  articulo  trata  so
bre  las  técnicas  de  diseño  de
un  almacén.  Por  último,  el
cuarto  se  refiere  a  las  repara
ciones  en  campaña  —BDR-----,
asunto  de  muy  especial  inte
rés  como  consecuencia  de  la
presencia  de  Unidades  milita
res  españolas  en  diversos  es
cenarios  conflictivos.

JUAN  BATISTA
GONZÁLEZ

Coronel (Artillería) OEM.

1 ESCRLÓH 1
APOYO  TÉCNICO

R/O      1j9

AOJAD.   ‘1

RUlAS.     39

AJO.    3Q

USUFIRIO 1  q  2

ción.  recuperación)  que  se  in
tegran  en  la  función  manteni
miento:  las  técnicas  que  le
son  propias  se  perfeccionan
día  a  día,  y  es  preciso  que
quienes  en  el  Ejércit.o  tienen
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E n la  actualidad,  el
mantenimiento  inte
gral  está  adquiriendo

una  gran  importancia,  no
sólo  en  el  aspecto  meramente
correctivo,  sino  también  por
su  participación  en  la  fase  de
diseño  de  los  materiales  y
por  la  aplicación  de  un  gran
número  de  técnicas  en  man
tenimiento  preventivo.

Este  mantenimiento  inte
gral  lo  que  pretende,  es  en
contrar  la  relación  adecuada
entre  las  necesidades  opera
tivas  fijadas  por  el  Mando,  en
cuanto  a  fiabilidad,  disponi
bffidad  y  mantenibilidad,  y  el
coste  necesario  para  conse
guirlo.  tanto  en  manteni
miento  preventivo  como  co
rrectivo.

Es  decir,  cuanto  mayor
grado  de  operatividad  quera
mos  conseguir  en  el  material,
tendremos  que  aplicar  mayor
intensidad  en  las  diversas
técnicas  de  mantenimiento
preventivo.

Este  aumento  en  la  inten
sidad  de  dicho  mantenimien
to,  implica  una  disminución
en  el  número  de  averías  que
se  pueden  producir,  y.  como
consecuencia,  un  aumento
considerable  de  la  disponibi
lidad  del  material.

Es  importante  determinar
para  cada  Lipo de  material,  la
intensidad  adecuada  de
mantenimiento  preventivo
para  que  el  correctivo  sea  mí
nimo,  con  un  coste  total  de
mantenimiento  aceptable

para  la  organización  (gráfi
co  1).

EL  MANTEMMIENTO
INTEGRAL  EN LA FASE
DE  DISEÑO  DEL  MATERIAL

El  técnico  de  mantenimien
to  integral  debe  participar  en
la  fase  de  diseño  del  material
que  se  adquiera  o  fabrique
para  conseguir  que  éste
cumpla  las  exigencias  de  fia
bilidad,  disponibilidad  y
“mantenWilidad

FIABILIDAD:  Probabilidad
de  que  un  material  usado  en
unas  condiciones  determina
das,  funcione  de  forma  satis
factoria  durante  un  determi
nado  periodo  de  tiempo.

DISPONIBILIDAD:Medida

EL MANTENIMIENTO
INTEGRAL
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del  grado  en  que  un  material
está  en  situación  de  empleo
al  inicio  de  una  misión,  en  el
momento  en  que  se  precise.

MANTENIBILIDAD”:  Facili
dad,  exactitud,  seguridad  y
economia  en  la  realización  de
los  trabajos  de  mantenimien
to.

En  esta  fase,  el  personal  de
mantenimiento  integral  pue
de  actuar  mediante  dos  cla
ses  de  mantenimiento:

Prevención
del  mantenimiento

Su  objetivo  es  reducir  o  eli
minar  el  mantenimiento  que
necesita  un  material  durante
el  ciclo  de  vida  útil,  partici
pando  en  su  diseño  o  con
cepción.

Esta  clase  de  manteni
miento  consiste  en  investigar
la  eliminación  de  aquellos
elementos  que  no  son  indis
pensables  para  el  funciona
miento  del  material  y  que
pueden  producir  averías  du
rante  su  funcionamiento.

También  es  importanle  su
gerir  la  compra  de  material
«MAS  CARO» con  un  funcio
namiento  más  seguro  y  un

mantenimiento  bastante  más
económico  que  el  de  un  ma
terial  más  barato.

Luego  se  pueden  conside
rar.  como  prevención  del
mantenimiento,  todos  aque
llos  trabajos  encaminados  a
mejorar  el  diseño  del  mate
rial,  para  reducir  las  tareas  y
el  coste  de  mantenimiento
durante  su  período  de  vida.

Mantenimiento  de  proyecto

Esta  clase  de  manteni
miento  integral  es  importante
para  asegurar  un  manteni
miento  eficaz  durante  la  vida
del  material.

Se  txata  de  diseñar  los  con
juntos,  subconjuntos  y  pie
zas  del  material  de  forma  que
permitan  una  actuación  rápi

Gráfico  1.

MANTENIMIENTO
PREVENTIVO

-  Prevención del Manto.
-  Manto, de Proyecto
-  Manto, de Uso
-  Manto. Predictivo
-  Manto, por Potenciales
-  Manto. «osi condition
-  Aeacondicionamientcs
Sistemáticos

-  Manto. Selectivo

MANTENIMIENTO
INTEGRAL

MANTENIMIENTO

CORRECTIVO

-  Manto. IN SITU

-  Manto. de Taller
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da  y  eficaz  de  los  trabajos  de
niantenimierito.

Podemos  destacar  entre  los
materiales  diseñados,  tenien
do  en  cuenta  esta  clase  de
mantenimiento,  las  siguien
tes  características:

—  Fácil  montaje  y  desmon
taje  de  piezas  y  conjuntos.

—  Diseño  adecuado  para
poder  situar  debidamente  los
aparatos  de  medida  y  com
probación.

—  Elementos  de  seguridad
que  eviten  averías  de  mayor
importancia.  tales  como  fusi
bles,  pilotos  indicadores  de
causas  de  fallos,  etc.

—  Repuestos  de  fácil  locali
zación  en  el  mercado.

—  Redundancias  de  aque
lbs  elementos  cuya  avería
implique  la  inoperatividad
del  material.

Resumiendo,  podemos  de
cir  que  el  mantenimiento  de
proyecto  lo  que  pretende  es
mejorar  la  “mantenibilidad”
del  material  a  lo  largo  de  su
período  de  vida.

EL  MANTENIMIENO
INTEGRAL
DURANTE
EL  CICLO DE  VIDA
DEL  MATERIAL

Uno  de  los  principios  fun
damentales  del  manteni
miento  nos  dice  que  la  base
del  sistema  es  un  adecuado
mantenimiento  preventivo.

El  mantenimiento  preventi
vo  es  aquél,  generalmente
programable.  tendente  a  con
servar  el  armamento,  mate
rial  y  equipo,  mediante  los
cuidados  necesarios  para
prevenir  las  averías,  conse
guir  su  eficaz  funcionamien
to  y  la  mayor  disponibilidad
posible.

El  mantenimiento  integral
desarrolla  en  detalle  todas
las  posibles  técnicas  de  man
tenimiento  preventivo  que  se
han  de  aplicar  a  los  distintos
materiales,  para  conseguir

las  necesidades  operativas  fi
jadas  por  el  Mando,  con  el
minimo  coste  total  de  mante
nimiento.

Durante  el  ciclo  de  vida  del
material  se  pueden  aplicar
las  siguientes  clases  de  man
tenimiento.

Mantenimiento
de  uso

Realizado  por  los  usuarios.
pretende  responsabilizar  a
éstos  de  su  correcta  utiliza
ción.  conservación  y  mante
nimiento  en  servicio  del  ma
terial.

Consiste  en  realizar  deter
minados  trabajos  sencillos  de
conservación  que,  de  no  lle
varse  a  cabo,  podrían  dar  lu
gar  a  posteriores  averías.

Trabajos  típicos  de  este
mantenimiento  pueden  ser
engrases  (sin  necesidad  de
cambiar  aceites  y  grasas).
ajustes.  comprobación  de
temperaturas.  comprobación
visual  de  desgastes.  etc.

El  mantenimiento  de  uso
es  una  de  las  clases  más  ren
tables  y  económicas  del  man
tenimiento  integral
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Mantenimiento  predictivo

Persigue  conocer  perma
nentemente  el estado  y opera
tividad  del  material,  mediante
la  observación  de  la  desvia
ción  real  de  las  variables  que
marcan  su  buen  funciona
miento.

Ante  cualquier  desviación
de  estas  variables,  se  actuará
para  evitar  defectos  mayores.

El  método  de  este  tipo  de
mantenimiento  consiste  en:

—  Encontrar  la  magnitud
que  mejor  defina  el  estado  del
material.

Valores  correctos  que  di
cha  magnitud  debe  mantener.

—  Instrumentos  de  medida
adecuados.

Detectar  las  desviaciones
entre  los  valores  reales  y  los
correctos  que  debe  mantener
dicha  magnitud.

De  estos  controles  periódi
cos,  surgen  las  correcciones
que  deben  realizarse  y  los  ele
mentos  que  se  han  de  susti
tuir  en  el  material,  antes  de
que  éstos  lleguen  a  provocar
averías  de  importancia.  Un
ejemplo  de  esta  clase  de  man
tenimiento  puede  ser,  en  un
componente  electrónico,  la
observación  de  la  tensión  que
debe  existir  entre  dos  puntos.
Cuando  esa  tensión  se  salga
del  valor  correcto,  hay  que  ac
tuar.  porque  algo  está  fallan
do.

Mantenimiento
por  potenciales

Consiste  en  el cambio  siste
mático  de  los  componentes
del  material,  según  sus  horas
de  funcionamiento,  aunque
no  haya  habido  fallo  de  los
mismos.

Esta  clase  de  mantenimien
to  requiere  conocer  con  bas
tante  aproximación  la  vida
probable  de  cada  pieza,  para
proceder  a  su  sustitución
cuando  se  alcancen  las  horas
de  funcionamiento  calcula
das.

En  general  es  un  manteni
miento  «CARO», ya  que  impli
ca  desmontar  el  componente
del  material,  disponer  de  re
puestos  fiables,  sustituirlos  y
comprobar  su  correcto  fun
cionanilento.

Este  proceso  hay  que  repe
tirlo  periódicamente  cuando
se  agote  la  vida  probable  de
cada  pieza,  vida  que  ha  sido
obtenida  por  datos  estadísti
cos  de  las  averías  producidas
en  materiales  similares.

Mantenimiento
«Qn condition»

Esta  clase  de  mantenimien
to  integral  consiste  en  la  sus
titución  o revisión  de  los  com
ponentes  del  material,  pero
no  por  tiempo  programado.
sino  después  de  un  proceso
diagnóstico  que  nos  da  la  con
dición  de  dichos  componen
tes.

Este  proceso  diagnóstico  se
puede  realizar  de  dos  formas:

a)  Mediante  inspecciones
‘art  condition»,  directamente
sobre  el material,  sin  desmon
tar  el  elemento.

bi  Recolectando  datos  ‘art
condition»  para,  una  vez  anali
zados,  deducir  el  estado  del
componente.  Ejemplos  de  es
tos  datos  «on cortdition»  pue
den  ser  el  consumo  de  com
bustible,  análisis  de  viscosi
dad,  datos  relativos  a  presión
y  temperatura...

El  mantenimiento  «on condí-

tion»  es  más  económico  que  el
mantenimiento  por  potencia
les.  ya  que  es  dificil  determi
nar  con  exactitud  la  vida  pro
bable  de  todas  las  piezas  del
material.  En  aquellas  piezas
en  que  la  vida  probable  sea
muy  variable,  tendremos  que
aplicar  el  mantenimiento  «art
condition»  para  determinar  si
las  sustituimos  o  no,  en  fun
ción  de  su  condición.

Este  mantenimiento  impli
ca  disponer  de  adecuados
instrumentos  de  medida  y
comprobación,  así  como  de
especialistas  muy  bien  prepa
rados  para  determinar  en
todo  momento  la  condición  de
los  componentes  del  material.

Mantenimiento  de
reacondjcjonamjentos
sistemáticos

Trata  de  volver  a  poner  to
talmente  a  punto  aquellos
materiales  que,  por  su  uso,  ya
están  envejecidos  y  sus  con
diciones  fisicas  hacen  difícil  o
antieconómico  su  funciona
miento.

Es  un  mantenimiento  de
alto  nivel,  dado  que  requiere
volver  a  diseñar  el  material.
hacer  un  desmontaje  comple
to  de  todos  sus  elementos.
sustituir  aquellos  que  no  es
tén  en  buen  estado  y  volver  a
montar  de  nuevo  el  material.

Por  su  elevado  coste,  es  im
portante  programar  adecua
damente  este  mantenimiento
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para  que  se  vaya  realizando
sucesivamente  y  no  empezar
a  la  vez  vados  materiales  de
una  misma  unidad,  lo que  iría
en  contra  de  su  operatividad.

Antes  de  realizar  este  man
tenimiento,  hay  que  tomar  la
decisión  de  si es  preferible  re
parar  o  sustituir  el  material
por  otro  nuevo.  Un  ejemplo
puede  ser  la  reconstrucción
que  se  realiza  en  los  sistemas
acorazados  cada  cierto  núme
ro  de  años  para  devolverles  su
operatividad  inicial.

Mantenimiento  selectivo

Esta  clase  de  mantenimien
to  está  basada  en  la  moderna
técnica  de  la  fiabilidad,  pero
con  ingredientes  experimen
tales  y prácticos.

Permite  seleccionar  auto
máticamente  los  materiales,
agrupándolos  de  menor  a  ma
yor  fiabilidad.  En  aquellos
materiales  cuya  fiabilidad  sea
menor,  aplicaremos  las  técni
cas  necesarias  de  manteni
miento  preventivo  para  poder
conseguir  una  fiabilidad  mí
nima  global  del  85  %.

QUÉ  TÉCNICAS DE
MANTENIMIENTO INTEGRAL
DEBEMOS  APLICAR?

Una  vez  vistas  todas  las  cla
ses  de  mantenimiento  Inte
gral  que  pueden  tener  cabida
en  el mantenimiento  preventi
vo,  es  responsabilidad  de  los
técnicos  de  mantenimiento
determinar  para  cada  mate
rial  o componente  qué  clase  o
clases  de  mantenimiento  se
les  debe  aplicar.

Como  conclusión  podría
mos  decir  que  en  un  material
no  se  puede  aplicar  una  sola
clase  de  mantenimiento  inte
gral,  sino  que  debe  ser  una
combinación  de  ellas.

En  función  de  las  estadísti
cas  de  averías  y  de  la  expe
riencia  de  los  especialistas.
podremos  determinar  con
exactitud  la  vida  probable  de

ciertas  piezas,  a  las  cuales  les
aplicaremos  el  mantenimien
to  por  potenciales.  En  cam
bio,  aquellas  piezas  para  las
que  sea  diii cii determinar  con
exactitud  su  vida  probable,
tendremos  que  aplicar  el
mantenimiento  «ori  cortdi
don’.

El  mantenimiento  por  po
tenciales,  con cond iLion’ y  pre
dictivo.  van  ençaminados  ha
cia  la  revisión  Inspección  o
simplemente  la  eliminación
primaria  del  fallo  de  la  pieza  o
componente.  Cualquier  siste
ma  de  mantenimiénto  preven
tivo  deberá  contener  impres
cindiblemente.  al  menos,  una
de  estas  tres  clases.

El  mantenimiento  de  pro
yecto,  prevención  del  mante

nimiento  y  mantenimiento  de
reacondicionamientos  siste
máticos,  persiguen  la  mejora
del  material.  Es  recomenda
ble  utilizar  al  menos  una  de
estas  clases  en  cualquier  sis

tema  de  mantenimiento  pre
ventivo.

El  mantenimiento  selectivo
y  el  mantenimiento  de  uso  es
tán  orientados  al  abarata
miento  de  los  costes.  También
es  recomendable  utilizar  cual
quiera  de  estas  clases  de
mantenimiento.

MANTENIMIENTO
CORRECTIVO

A  pesar  de  todas  estas  téc
nicas  de  mantenimiento  pre
ventivo,  el  material  puede
averlarse;  en  tal  caso,  el  man
tenimiento  integral  interviene
mediante  el  mantenimiento
correctivo.

El  mantenimiento  correcti
vo  consiste  en  volver  a  poner

ICflR.I.n’a’nIflU4’•

COSTES

MI

MC

INTENSIDAD DE MANTENIMIENTO

Coste total de mantenimiento Coste total  Coste de MP +  Coste de MC

Coste de mantenimiento preventivo  p  Minimo coste total de mantenimiento

Coste de mantenimiento correctivo

en  condiciones  de  servicio  el
armamento,  material  y equipo
averiado  mediante  la  sustitu
ción  de  piezas,  subconjuntos
y  conjuntos.  y/o  por  la  correc
ción  de  defectos  y averías.
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El  mantenimiento  integral.
por  su  ámbito  de  actuación.
divide  el  mantenimiento  co
rrectivo  en:

—  Mantenimiento  IN SITU,en  que  los  técnicos  actúan  so

bre  el  material  en  que  se  ha
producido  la  averia,  realizan
do  reparaciones  sencillas  y
sustitución  de  elementos.

—  Mantenimiento  especifi
co  de  TALLER,  en  que  los  téc
nicos  actúan  sobre  el material
o  sus  conjuntos  después  de
ser  trasladados  al  taller,  reali
zando  trabajos  de  manteni
miento  correctivo  de  mayor
nivel  y  ajustes  de  precisión.

Como  consecuencia  podria
mos  decir  que  en  el  manteni
miento  integral,  durante  el  ci
clo  de  vida  del  material,  debe
existir  una  conexión  entre  el
mantenimiento  preventivo  y
el  correctivo,  que  se  debe  re
flejar  en  una  planificación
adecuada  de  todos  los  traba
jos  de  mantenimiento.

COSTE  TOTAL
DEL  MANTENIMIENTO
INTEGRAL

El  coste  total  será  la  suma
del  coste  de  mantenimiento
preventivo  y  coste  de  mante
nimiento  correctivo  (gráfi
co  2).

El  coste  de  mantenimiento
correctivo  depende  de  la  in
tensidad  de  mantenimiento
preventivo  que  aplicamos  al
material,  es  decir,  a  mayor  in
tensidad  de  mantenimiento
preventivo  tendremos  menor
coste  en  mantenimiento  co
rrectivo.

Esto  ocurre  hasta  llegar  a
un  punto  en  que,  al  seguir  au
mentando  la  intensidad  de
mantenimiento  preventivo,  el
correctivo  tiende  hacia  un  va
lor  constante,  con  lo  que  el
coste  total  de  mantenimiento
sufre  un  incremento  especta
cular.

Luego  el  problema  que  ha
de  resolver  cualquier  organí

zación  de  nuintenimiento,  es
encontrar  la  intensidad  ade
cuada  de  mantenimiento  pre
ventivo  para  que  el  coste  total
de  mantenimiento  sea  míni
mo.

MIGUEL PENALBA
BARRIOS

Capitán (Infantería)
Escuela de Logística del ET.

¡LA  SOLUCION PARA DOTAR DE PROPULSION
CUALQUIER VEHICULO ESPECIAL
DE USO CIVIL Y/O MILITAR!!

Transmisiones hidrostáticas de
caudal variable. Serie 20, «Heavy
duty», 420 ben, 33-334 cm3.

Bombas y motores de pistones
axiales. Serte SO, elleavy-duty», 480
bars, 30-180 cm’.

Motores de cilindrada variable.
Serie 51, «Heavy-dutp, 480 bars,
60-250 cm3



MANTENIMIENTO
DE  MATFRIAL
ELECTRONIÇO
EN  CAMPANA

•   Parec  obvio  que  la  Electró
nica  sé  hace  cada  vez  más
presente  en  el  armamento,
material  y  equipo  de  dotación
en  las  Unidades,  ya  sea  en
forma  de  equipos  complejos  y
pesados  (radares  de  alerta,
sistemas  de  AAAJ,  ya  en  for
ma  de  equipos  más  ligeros
pero  no  por  ello  menos  com
plejos  (misiles  portátiles  AA. y
C./C,  DT,s.  de  CC,s.,  teléme
tros,  designadores,  posiciona
dores,  calculadores,  equipos
de  ADLj.  Por  otra  parte.  el
componente  electrónico  ad
quiere  cada  vez  mayor  peso
especifico  (relevancia)  en  los
conflictos  bélicos  modernos,
hasta  el  punto  de  que,  en
ocasiones,  puede  resultar
vital  para  el  desarrollo  y  buen
fin  de  las  operaciones.  Parece
lógico,  por  tanto,  que  su  man
tenimiento  adquiera  una  fin
portancia  acorde  a  la  del  pro
pio  componente.

CONDICIONANflS
El  material  electrónico  en

general,  ya  sea  como  compo
nente  o  subsistema  de  otro
sistema  superior,  ya  como  un
sistema  independiente  en  si.
presenta  una  serle  de  carac
terísticas  específicas  que  ha
cen  aconsejable  aplicarle  un
tratamiento  igualmente  espe
cifico  y  diferenciado  desde  la
óptica  del  mantenimiento.

Estas  características,  que  po
drían  quizás  resumirse  en
tres  principales  —elevada  so
fisticación  y  complejidad,  alto
coste  y  relativa  baja  densi
dad—,  van  a  condicionar  el
mantenimiento  de  esta  clase
de  material  en  los  siguientes
aspectos:

Personal

El  mantenimiento  precisa,
para  su  correcta  ejecución  y
control,  de  un  personal  espe
cialista  altamente  cualificado,
requisito  este  aún  más  estric
to  en  el  caso  que  nos  ocupa.
Este  recurso  humano  ya  re
sulta  escaso  en  paz,  exige
una  formación  previa  larga  y
costosa,  y  su  pérdida  resulta
dificil  de  reponer.  Es  por  ello
que  el  personal  especialista
es  considerado  siempre  como
recurso  critico  (aquel  cuyas
existencias  son  muy  inferio
res  a  las  necesidades  y/o  su
falta  o  escasez  puede  condu
cir  a  situaciones  graves)  en  el
planeamiento  del  manteni
miento.

Esta  escasez  crónica  es
más  acuciante  si  cabe  en  el
caso  de  material  electrónico,
donde  la  especialización  es
superior  a  la  media  y  alcanza
el  nivel  de  sistema/equipo.
Esta  especialización.  que  re
sulta  en  líneas  generales  be
neficiosa  para  la  eficacia  del
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mantenimiento,  presenta.  por
otro  lado,  el  Inconveniente  de
dificultar  la  polivalencia  Ins
tantánea  de  especialistas  a  la
hora  de  reparar  diferentes
equipos.

Carga  de  trabajo

Como  consecuencia  de  la
citada  escasez  de  personal  es
pecialista.  las  Unidades  de

.  .
.--..

NavéRotand.

67



Mantenimiento  dedicadas  al  en  una  reparación,  soporta  tico  de  averías.  Con  ellos,  -
material  electrónico  soporta
rán  cargas  de  trabajo  (tiempo.
medido  normalmente  en  días,
que  precisa  una  determinada
Unidad  de  Mantenimiento  pa
ra  realizar  las  tareas  que  (ile
ne  encomendadas)  normal
mente  muy  grandes.  A  ello  se
une  el  hecho  de  que  la  com
plejidad  y  sofisticación  de  es
te  tIpo  de  material,  dificulta
notablemente  una  estimación
previa  fiable  del  tIempo  nece
sano  para  el  diagnóstico  y  lo
calización  de  la  avería,  pu
diendo  ser  éste  en  ocasiones
muy  grande.  Esta  dificultad
disminuye  con  la  experiencia
del  personal  especialista  y  la
existencia  de  una  buena  do
cumentación  técnica,  pero.
aun  asi.  la  predicción  del
tiempo  que  ha  de  emplearse

un  amplio  margen  de  error.
reducible  sólo  mediante  el
empleo  de  modernos  equipos
de  diagnóstico.  La  programa
ción  del  mantenimiento  se  ve
asi  peijudicada  y  se  dificulta
el  cálculo  de  la  carga  de  tra
bajo  asumible  por  las  Unida
des  de  Mantenimiento.

Herramientas  y  equipo

Las  herramientas  y  equipo
necesarios  para  el  manteni
miento  de  unos  artículos  tan
complejos  y  sofisticados.
serán  igualmente  de  gran
complejidad.  De  lo visto  ante
riormente  podemos  deducir  la
necesidad  de  contar  con  unos
adecuados  equipos  de  diag
nóstico,  medición  y  prueba
para  la  localización  y  diagnós

además  de  reducir  los  tiem
pos  de  diagnóstico  y  repara
ción,  pueden  salvarse  las
limitaciones  impuestas  por  la
falta  de  personal  especialista
en  un  determinado  material.
Un  equipo  de  diagnóstico  lo
suficientemente  sofisticado
servirá  de  guía  al  especialista
durante  la  reparación,  diri
giendo  en  todo  momento  sus
pasos  y  evitando  que  tenga
que  conocer  a  fondo  el  mate
rial  en  cuestión.

Instalaciones

La  complejidad  y  sofistica
ción  del  material  y  de  los
equipos  necesarios  para  su
mantenimiento,  condicionan
de  forma  determinante  las  ca
racterísticas,  especialmente  la

ESPAÑA

LL

_____  (AIG)

(1).-  Nivel máximo sin competencias en manto, electrónico

Figura  1. Estructuración  del Mantenimiento.

FRANCIA

(1)

ALEMANIA

(1)

1
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xxx

GRD.
(1)

A/D  (AIG)

x
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Flgura  2.  Manten(rniento  deMal.  Etectróníco  y  Misiles.

movilidad,  de  las  instalacio
nes.  Los  talleres  de  manteni
miento  serán,  en  consecuen
cia,  fijos  en  su  mayoria.  o  alo
sumo  semifijos.  con  una  mo
vilidad  muy  reducida.

ESCALONAMIENTO

Estos  condicionantes,  uni
dos  a  otro  fundamental  como
es  el  despliegue  irregular  y  la
dispersión  de  este  tipo  de  ma
teriales,  condicionan  la  es
tructuración  del  manteni
miento.  Ya  en  tiempo  de  paz.
esta  especia)  estructuración
se  traduce,  para  gran  parte
de  los  materiaies  electrónicos.
en  unas  instrucciones  técni
cas  que.  atendiendo  a  crite
rios  de  economia,  operativi
dad  y  despliegue,  establecen
un  escalonamiento  y  una
asignación  de  tareas  especifi

cas  en  función  de  su  conside
ración  como  materiales  espe
ciales.  Parece  lógico  que  en
campaña  se  siga  igual  ifioso
fia.  aunque  ello  no  es  exacta
mente  asi.

La  figura  1 muestra  el  esca
)onamiento  de)  mantenimien
to  de  material  electrónico  (ex
cepto  misiles)  en  nuestro
Ejército.  que  concuerda  bási
camente  con  el  escalonaniien
to  genera)  del  mantenimiento.
Si  bien  )a  Brigada  está  teóri
camente  capacitada  para
prestar  un  A/D  limitado,  en
realidad  únicamente  refuerza
el  mantenimiento  orgánico  de
su  Nfie)eo  de  Tropas.  En  la
División  se  realiza  el  manteni
miento  de  3er  Escalón  para
todas  sus  Unidades,  funda
mentalmente  a  través  del
Grupo  de  Mantenimiento  de
su  AGLD..  y  excepcionalmen

te  (para  materiales  propios
básicamente)  a  través  del  Ba
talIón  de  Transmisiones  de  la
División.  Es  de  suponer  que.
con  la  aplicación  de)  p)an  RE
TO,  esta  capacidad  de  mante
nimiento  de  3yr  Escalón  retor
nará  a  la  Brigada.  A  nivel  CE.
(o  Fuerzas  Terrestres  si consi
deramos  la  División  como  )a
mayor  GU.  a  emplear)  se  rea
lizan  las  funciones  de  AID  al
NTCE.  y  AIG  al  conjunto  de
Unidades  del  CE.,  a  través  de
la  Cia,s.  de  Mantenimiento  de
equipo  ligero  o equipo  pesado.
Se  ha  de  hacer  notar  la  au
sencia  de  Unidades  especifi
cas  de  mantenimiento  elec
trónico.

OTROS  EJEMPLOS

Esta  ausencia  de  Unidades
especificas  se  mantiene  en  e)
caso  francés  (figura  1).  que;1]

TácticayLogística;0]
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por  otra  parte,  presenta  la  pe
culiaridad  de  concentrar  el
mantenimiento  a  nivel  CE.  El
Ejército  francés  clasifica  el
apoyo  de  mantenimiento  en
tres  grandes  grupos:  Ordina
rio,  para  los  materiales  de
utilización  frecuente  (vehicu
los,  armamento  ligero,  etc.):
Particular,  para  los  materia
les  que  exigen  técnicas  ‘parti
culares»  (radares,  optrónlca,
electrónica  de  armamento);
Especial,  para  materiales  es
pecíficos  de  los  Regimientos
Hawk,  Roland  y  de  Artilleria
Nuclear  entre  otros.  El  Grupo
de  Reparaciones  de  la  Divi
sión  (GRD.),  equivalente  a
nuestro  Grupo  de  Manteni
miento,  se  encarga  de  todos
los  materiales  de  la  División,
con  excepción,  entre  otros,  de
los  que  requieren  un  apoyo
particular  (radares,  ma
teriales  de  optrónica  y  elec
trónica  de  armamento),  cuyo
mantenimiento  corre  a  cargo
de  alguno  de  los  tres  Grupos
de  Reparaciones  de  Material
del  CE.  (G.R.M.C.A.),  dos
avanzados  y  uno  retrasado,  al
que  pertenece.

El  caso  alemán  difiere  tanto

en  el  escalonamiento  como  en
la  especificidad  de  las  Unida
des  (figura  1),  posiblemente
debido  a  la  gran  cantidad  de
material  electrónico  (inclu
yendo  EW.)  con  que  cuenta.
La  Brigada  no  dispone  de  me
dios  para  llevar  a  cabo  el
mantenimiento  en  A/D  del
material  electrónico,  por  lo
que  esta  tarea  recae  en  la  Di
visión  en  la  que  se  encuadra.
que  cuenta,  dentro  de  su  Ba
tallón  de  Mantenimiento,  con
una  Cía.  de  Reparación  de
Electrónica  para  atender  tan
to  al  NTD.  como  a  las  Briga
das.  A  nivel  CE.  existe  un  Ba
tallón  de  Mantenimiento  de
material  electrónico,  con  cua
tro  Cia,s.

Podemos  encontrar  otros
ejemplos  igualmente  clarifica
dores  sin  salir  del  ámbito  de
nuestro  Ejército.  La  figura  2
permite  comparar  el  manteni
miento  de  material  electróni
co  con  el  especifico  de  misi
les.  A  diferencia  del  primero,
el  mantenimiento  de  misiles
se  concentra  en  el  escalón
CE.  (FT.s) y  se  basa  en  el  em
pleo  de  Unidades  especificas,
ya  sean  las  Secciones  de

Mantenimiento  de  misiles  y
cohetes  en  AID.,  ya  las  Cía,s
de  Mantenimiento  de  misiles
y  cohetes  en  AIG.

CENTRALIZACIÓN
De  estos  ejemplos  puede

deducirse  una  cierta  tenden
cia  a  concentrar  el  manteni
miento  de  estos  materiales  en
los  escalones  superiores,  in
cluso  en  casos  de  gran  densi
dad  como  el  alemán.  Hay
bastantes  razones  que  avalan
este  escalonamiento.  Parece
evidente  que  la  escasez  de
personal  especialista  invita  a
su  concentración  en  escalo
nes  elevados  para  obtener  la
máxima  rentabilidad.  Por  otra
parte.  en  ocasiones  el  reduci
do  número  y  elevada  comple
jidad  de  equipos  de  un  mismo
tipo,  hace  que  no  sea  rentable
dedicar  de  forma  permanente,
parte  del  escaso  personal  es
pecialista  para  su  manteni
miento,  dejando  éste,  a  nivel
industrial  casi  siempre,  de
AIG  con  frecuencia,  y a  veces
incluso  de  AID.  en  manos  de
la  industria  civil.

Este  apoyo  en  paz  debe  ló
gicamente  prolongarse  en
campaña,  ya  sea  mediante
movilización,  militarización  de
estas  empresas,  o  por  contra
tos  especificos  con  empresas
civiles,  y  no  sólo  para  casos
concretos,  sino  también  para
paliar  de  forma  genérica  la
escasez  de  especialistas.  Du
rante  la  guerra  de  Las  Malvi
nas  fue  notorio  el  caso  de  una
empresa  francesa  fabricante
de  misiles  cuyo  personal
prestó  apoyo  técnico  «in sitiv’ a
la  Fuerza  Aérea  argentina.
Más  recientemente,  el Ejército
de  EE.  UU.  ha  hecho  un  am
pilo  uso  de  especialistas  civi
les  durante  la  guerra  del  Gol
fo,  tanto  para  el  manteni
miento  AID  y  superiores  de
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equipos  técnicamente  com
plejos  (entre  los  que  se  en
cuentra  el  material  electróni—
co).  como  para  su  moderniza
clon  y  adecuación  a  las
especiales  características  del
desierto,  actuando  también
como  asesores  (representan
tes)  técnicos  de  determinados
sistemas  de  armas.  En  con
junto.  sólo  el  Ejército  norte
americano  empleó  más  de
1.000  civiles  pertenecientes  a
sesenta  empresas  contratis
tas.  Los  conocimientos  técni
cos  y  experiencia  de  este  per
sonal,  contribuyeron  directa
mente  al  éxito  de  las
operaciones.

EQUIPOS AVANZADOS
DE  MANTENIMIENTO

vorece  la  concentración  del
mantenimiento  en  los  escalo
nes  superiores,  es  el  uso  de
equipos  de  mantenimiento
costosos,  complejos  y  delica
dos.  que  a  su  vez  precisan  de
instalaciones  fijas  o  semifijas.
Ahora  bien,  esta  centraliza
ción  debe  ser  compatible  con
uno  de  los  principios  básicos
de  esta  función,  como  es  la
reducción  del  tiempo  dedica
do  al  mantenimiento.  Para
ello,  debemos  acercar  el  man
tenimiento  hasta  el  lugar
donde  se  ha  producido  la  ave
ría  y  reducir  al  máximo  el
tiempo  dedicado  a  la  repara
ción.

Los  equipos  de  manteni
miento  avanzados  son  la  pie
za  clave  en  el  concepto  de
mantenimiento  «ín sitw.  Estos
equipos  móviles,  que  deben;1]

Táctica  y  Logística;0]

ser  dotados  con  un  completo
equipo  de  reparación  y  diag
nóstico  y  un  amplio  surtido
de  repuestos.  garantizan  un
mantenimiento  de  AID  a
aquellas  Unidades  cuya  baja
densidad  de  materiales  elec
trónicos  hace  poco  rentable  el
dotarlas  de  este  escalón  de
forma  permanente.

MANTENIMiENTO
DE  DISEÑO

Otro  factor  fundamental
para  reducir  el  tiempo  de  re
paración,  escalonar  el  mante
nimiento  del  material  electró
nico  permitiendo  el  manteni
miento  de  Unidad,  y.  en
general,  aumentar  su  operati
vidad,  es  el  del  llamado  man
tenimiento  de  proyecto  o dise
ño.  Es  en  esa  fase  cuando  de-Otra  poderosa  razón  que  fa-

71



ben  considerarse  la  fiabilidad
y  «rnanteuibilidad»  (mediante
parámetros  tales  como  tiempo
medio  entre  fallos  o  tasa  de
fallos)  que  debe  poseer  el  ma
terial.  considerando  aspectos
taies  como:

—  Uso  de  sistemas  redun
dantes.  Una  determinada
función,  especialmente  im
portante  para  la  operatividad
del  equipo.  es  realizada  por
dos  o  más  de  sus  sistemas.
de  tal  forma  que  el  fallo  de
uno  de  ellos  no  implique  la
pérdida  de  operatividad  del
material.

—  Diseño  modular.  De  es
ta  forma  se  simplifica  la  loca
ltzación  y  la  reparación  de  la
avería,  que  puede  realizarse
mediante  la  sustitución  del
módulo  averiado  (conjunto.
subconjunto.  etc.)  por  otro
operativo.  Así la  reparación  es

mucho  más  rápida  y  no  preci
sa  un  exhaustivo  conocimien
to  del  material.

—  Equipos  de  prueba  inte
grados  en  el  material.—  El
uso  de  este  tipo  de  equipos
(BITE:  Built-ln  Test  Equip
ment)  posibilita  de  alguna  for
ma  el  mantenimiento  de  Uni
dad.  que  de  otra  manera  que
daría  limitado  al  simple  va-no
va.  y  facilita  en  gran  medida
las  tareas  de  mantenimiento
en  escalones  superiores.

CONCLUSIONES
Hoy  por  hoy,  no  se  contem

pla  en  nuestros  reglamentos
el  tratamiento  de  los  materia
les  electrónicos  de  forma  dife
renciada,  hecho  que  sí  ocurre
con  otros  materiales  Igual
mente  complejos  como  son
helicópteros  o  misiles,  ejem
plo  este  último  tratado  en  el
artículo.  Sin  embargo.  la  pro-

blemática  de  todos  estos  ma
teriales  parece  ser  muy  simi
lar,  especialmente  en  lo  refe
rente  a  la  sempiterna  escasez
de  personal  especialista.  Pa
rece  necesaria,  por  tanto,  una
redefinición  de  la  estructura
ción  del  mantenimiento  de  es
te  tipo  de  material,  con  la
creación  incluso  de  Unidades
específicas  para  su  apoyo,  pa
ra  que  puedan  aprovecharse
de  forma  óptima  los  siempre
escasos  recursos  disponibles
para  su  mantenimiento.

JUAN  JOSÉ MARTÍN MARTÍN
Capitán  (Artillería)
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DISEÑO DE UN
ALMACE N

El  almacén  es  un  espacio
planificado  para  colocar,
mantener  y  manejar  artí
culos  y  materiales.  Forma
parte  del  sistema  global  de
distribución  del  ciclo  logís
tico  y  sirve  para  acoplar  el
suministro  de  materiales
desde  lós  proveedores  o  fa
bricantes  a  la  demanda  de
los  usuarios.

Hay  dos  factores  que  hay
que  tener  en  cuenta  para
diseñar  un  almacén:

—  EL  COSTE,  ya  que  el
almacén  áumenta  el
coste  del  producto  sin
añadirle  valor.

—  EL  NIVEL  DE  SERVI

ClO  que  queremos
proporcionar  a  los
usuarios.  Si  queremos
proporcionar  un  nivel
de  servicio  del  100%,
tendremos  que  tener
unas  reservas  sufi
cientes  de  todos  los
productos  posibles,  lo
que  implica  disponer
de  un  almacén  inmen
so.

Luego  el  objetivo  al  dise
ñar  un  almacén  es  minimi
zar  el  coste  total  de  las
operaciones  que  se  hayan
de  realizar,  teniendo  en
cuenta  la  mano  de  obra,
espacio  y  equipo.  Así  como

suministrar  los  niveles
adecuados  de  servicio,  uti
lizando  procedimientos  efi
cientes  y  eficaces  para  reci
bir,  almacenar  y  enviar
productos.

PLANIFICACIÓN
DE  UN ALMACÉN

La  planificación  de  un  al
macén  se  debe  realizar  en
tres  niveles  (GRAF1CO 1):

—  Nivel  estratégico:  Se
necesita  conocer  la
evolución  futura  de  la
organización  en  térmi
nos  de  productos,
cantidades,  usuarios  y
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TÁCTICA    1

proveedores,  para  que
la  dirección  del  alma
cén  pueda  planificar  a
largo  plazo  los  medios
necesarios  y  dónde
deberán  estar  coloca
dos.
Esta  planificación  ha
de  realizarse  con  un
horizonte  de  años.

—  Nivel  táctico:  Trata  de
tener  disponibles  esos
medios  (estanterias,
carretillas,  personal,
etc.).
Se  realiza  con  un  hori
zonte  de  tres  a  seis
meses.

—  Nivel  operacional:  Es
una  planificación  se
manal  para  que  los
medios  funcionen  de
forma  eficaz.
Conociendo  los  flujos
de  entrada  y  salida,  se
determinarán  los  tur
nos  de  trabajo,  horas
extraordinarias,  etc.

Este  ciclo  de  planifica
ción  se  cierra  con  el  con-

trol,  es  decir,  la  comproba
ción  de  que  todas  las  ope
raciones  se  realizan  según
las  previsiones.

DEMANDA
Y  SUMINISTRO

Para  diseñar  adecuada
mente  un  almacén,  hay
que  estudiar.  en  primer  lu

gar.  la  demanda  de  los
usuarios  que  tenemos  que
satisfacer.  En  función  de
esta  demanda,  obtendre
mos  el  suministro  que  de
bemos  solicitar  de  los  pro
veedores  o  fabricantes,  y
de  éste,  deduciremos  el  es
pacio  y  volumen  que  nece
sitamos  para  instalar  los
productos  en  el  almacén.

CICLODEPLANIFICACIÓNDEUNALMACÉN;1]

TácticayLo;0]

ESTRATÉGICA

r

•  Crear Medios

/   AñosCONTROL

•  Según las
previsiones

a

OPERACIONAL

•  Tener disponibles
esos Medios
Meses

•  Los Medios funcionan de
forma eficaz

•  Semanal
Gráfico  1.
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Hay  tres  modelos  básicos
de  demanda  (GRAFICO 2).

—  Demanda  estable:  Es
aquélla  en  la  que,
aunque  la  demanda
varíe,  lo  hace  alrede
dor  de  un  valor  cons
tante  a  lo  largo  del
tiempo.

—  Demanda  con  tenden—
cia:  Es  aquélla  en  la
que  el  valor  medio  de

DEMANDA

la  demanda  varia  con
el  tiempo,  mostrando
una  tendencia  cre
ciente  o decreciente.

—  Demanda  estacional:
Un  modelo  de  deman
da  estacional  es  aquel
que  muestra  una  va
riación  importante  de
la  demanda  media  en
diferentes  puntos  a  lo
largo  del  tiempo.

Los  períodos  de  esta
cionalidad  pueden  va
riar  desde  períodos  pe
queños  de  una  o  dos
semanas,  a  períodos
grandes  de  tiempo.
que  pueden  cubrir  va
rios  meses.

Teniendo  en  cuenta  la
demanda  como  referencia,
la  frecuencia  y  volumen  de
los  pedidos,  podremos  de
terminar  el  stock»  medio
de  cada  referencia  que  de
bemos  tener  en  el  almacén.

A  ese  «stock»  medio  hay
que  sumarIe  uno  de  seguri
dad  para  protegernos  de  la
incertidumbre  de  la  de
manda  y  del  suministro.

DEMANDA  ESTABLE

DEMANDA

J y

TIEMPO

TENDENCIA

TIEMPO                      TIEMPO

MODELO  ENVOLVENTE

DEMANDA

ESTAC  IONALZ  DAD

MODELO  EN  ESCALON

DEMANDA

TIEMPO TIEMPO

Gráfico  2.
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Con  este  estudio  resolve
mos  la  primera  incógnita
para  diseñar  un  almacén,
que  es  saber  el  número  de
articulos  y  cantidad  de  ca
da  uno  de  ellos  que  debe
mos  almacenar.

MÉTODOS  DE  OPERACIÓN
DE  UN ALMACÉN

Los  métodos  de  opera
ción  que  se  utilicen  en  un
almacén  son  importantes
para  determinar  el  espacio.
cantidad  de  trabajo  y  equi
po  que  vamos  a  necesitar.
Siempre  teniendo  en  cuen
ta  el  objetivo  básico  del  al
macén,  que  es  maximizar

Estos  métodos  de  opera
ción  hay  que  estudiarlos  en
las  siguientes  áreas:

En  esta  área  es  impor
tante  realizar  una  recep
ción  y  descarga  rápida  y
eficaz.  Para  ello,  debemos
disponer  de  muelles  ade
cuados  y  planificar  con  an
telación  la  descaiga  de  los
camiones.

A  continuación  se  debe
comprobar  que  la  cantidad
recibida  es  la  correcta  y  re
alizar  un  muestreo  para
verificar  el  control  de  cali
dad  exigido.

También  estudiar  para
cada  articulo,  si  es  conve
niente  realizar  algún  re-
acondicionamiento  (paleti
zación.  despaletización.  eti
quetado,  etc.).

Y  para  terminar.  introdu  -

cir  todos  los  datos  de  la  en
trada  en  un  adecuado  sis
tema  informático.;1]

Táctica  y  Logística;0]

el  espacio  y  minimizar  las
operaciones  de  manipula
ción.

Entrada  de  artículos
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TRANSPORTEHORIZONTAL

•  Transpaletas manuales (2.000 kg.)
•  Transpaletas eléctricas
•  Carretillas autodirigidas (raíles, infrarrojos)
•  Camino de rodillos (paquetes o paletas)
•  Cintas transportadoras (paquetes)

TRANSPORTE VERTICAL

EQUIPOS

•  Carretillas elevadoras convencionales

•  Carretillas elevadoras retráctiles

•  Carretillas elevadoras de torre
•  Transelevadores (Robotizados)

ALTURA        PASILLO

5a6m.       3.5m.
7m.           2.5m.

9alOm.         1.8m.
2Oa3Orn.         1.2m.

Ubicación  del  «stock»

El  control  del  espacio  es
probablemente  el  principal
problema  del  almacén.  El
factor  clave  en  el  proceso
de  control  es  un  buen  sis
tema  de  ubicación  del
«stock».

Hay  dos  tipos  de  siste
mas  y  cada  uno  llene  dife
rentes  necesidades  de  es
pacío.

—  Posicíonaniiento  fijo:
Cada  articulo  tiene  su
lugar  en  el  almacén  y
ese  lugar  sólo  puede
ser  ocupado  por  ese
artículo.  Es  una  previ
sión  basada  en  el
«stock»  máximo.

—  Posicionamiento  alea
torio:  Los  articulos

pueden  ser  colocados
en  cualquier  sitio  del
almacén  donde  haya
espacio  disponible.  Es
una  previsión  basada
en  el  stock»  medio.

Si  los  artículos  de  reser
va  son  estacionales  o  tie
nen  una  tendencia  en  el

—  NO PALETIZADOS

•  En bloque
•  En estanterías

*  Fijas
*  Móviles

—  PALETIZADOS

•  En bloque
•  En estanterías

*  Fijas (Ubicación fa  -  aleatoria)
*  Drive -  in (Sistema LIFO)
*  Drive -  throught (Sistema FIFO)
*  Dinámicas

•  Alta compactación (Robotizados)

Gráfico  4.

EQUIPOSDEMANIPULACIÓN

Gráfico  3.

SISTEMASDEALMACENAMIENTO

Transpaleta  manual.
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EJEMPLODEDISTRIBUCIÓNDEUNALMACÉN

modelo  de  demanda,  se  de
be  utilizar  el  posiciona
miento  aleatorio:  en  cam
bio,  para  los  artículos  con
demanda  estable,  el  posi
cionamiento  fijo  puede  ser
el  sistema  adecuado.

Método  de  preparación
de  pedidos

Debemos  tener  cuidado
especial  en  la  preparación
de  pedidos,  ya  que  esta  ac
ttvidad  es  la  que  utiliza
mayor  cantidad  de  mano
de  obra.

Hay  tres  métodos  dife
rentes  de  preparación  de
pedidos:

—  A  bajo  nivel:  El  opera
rio  trabaja  a  ras  de
suelo  recogiendo  los
diferentes  artículos  de
un  pedido.

—  En  altura:  Se  necesita
disponer  de  adecua
dos  medios  de  mani
pulación  para  acceder
a  cualquier  nivel  del
almacén.

—  Puesto  de  preparación
de  pedidos:  El  produc
to  viaja  hacia  el  opera
rio  sobre  una  cinta
transportadora.  Este
método  puede  utilizar-
se  cuando  hay  un  nú
mero  de  artículos  rela
tivamente  pequeño  y
varios  pedidos  son
preparados  a  la  vez.

Dentro  de  cada  uno  de
estos  métodos,  los  pedidos
pueden  prepararse  de  dife
rentes  maneras,  por  pedi
dos.  por  referencias  o  por
zonas.

En  esta  área  es  impor
tante  comprobar  los  pedi
dos  que  salen.  empaque
tarlos  adecuadamente  y
proceder  a  su  carga  en  los
medios  de  transporte.

Vistos  los  métodos  de
operación  en  las  diferentes
áreas,  se  debe  estudiar  con
detalle  cuáles  utilizar  al  di
señar  un  almacén  para
cumplir  con  los  objetivos
marcados.

1)  Zona  de  entrada  de  mercanc(as.
2)  Zona  de  clasificación.                      Salida de  artículos
3)  Zona  de  alta  compactanlón.
4)  Zona de  apilamiento en bloque.
5)  Zona de  refrigeración.
6)  Zona  de almacenaje para pre

paración  de pedidos.
7) Zona de embalaje.
8)  Zona de expedición.

Carretilla  elevadora de largo alcance
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SELECCIÓN  DE EQUIPOS
DE  MAItiIPULACIÓN

Otro  punto  que  se  debe
tener  en  cuenta  para  dise
ñar  un  almacén  es  la  clase
de  equipos  de  manipulación
que  queremos  utilizar.  En
función  de  éstos,  podremos
apilar  a  una  o  varias  altu
ras  para  conseguir  un  me
jor  aprovechamiento  del  es
pacio  y volumen  disponible.

Los  equipos  de  manipu
lación  los  podemos  clasifi
car  en  (GRAF’ICO 3):

—  Transporte  horizontal:
Para  transportar  car
gas  (paquetes  o  pale
tas)  a  ras  del  suelo.

—  Transporte  vertical:
Permiten  apilar  cargas
a  diferentes  alturas.
Existe  una  gran  varie
dad  de  estos  equipos
con  distintas  posibili
dades  de  alcance  y  ne
cesidades  de  pasillos
entre  estanterías.

La  elección  de  estos  equi
pos  de  manipulación  influ

Entresuelos

MÓDULO BASE

MB

ML    paleta     pasillo     paleta

01

Paleta 0.8m Paleta

fllrn

ye  directamente  sobre  el
diseño  del  almacén,  ya  que
permiten  diferente  utiliza
ción  del  espacio  y volumen.

SISTEMAS  DE
ALMACENAMIENTO

El  sistema  de  almacena
miento  que  se  cija,  depen
de  de  las  características  fi
sicas  del  producto  que  se
almacene.

Hay  diferentes  sistemas.
dependiendo  de  si  el  pro-
dudo  está  paletizado  o  no
(GRAFICO  4).

ÁREADE ALMACENAJE

L  H8H

005  1.2m 0         1.2   0.05

5’.
TIPICO

Y
ABAJO

rl

GrAfico  5.
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—  Almacenamiento  en
bloque:  Los  productos
se  almacenan  unos
sobre  otros  hasta  al
canzar  la  máxima  al
cura  permisible,  la
cual  viene  condiciona
da  por  el  peso  y  la  es
tabilidad  de  la  mer
cancía  apilada.

—  Almacenamiento  en
estanterías:  Los  pro
ductos  se  almacenan
en  los  diferentes  tipos
de  estanterías,  utili
zando  el  posiciona
miento  fijo o aleatorio.
Teniendo  en  cuenta  el
tiempo  de  caducidad  y
obsolescencia  del  pro
ducto,  se  pueden  utiW
zar  dos  sistemas:
*  FIFO  (First  In  First

Out),  lo  primero  que
entra  es  lo  primero
que  sale.

*  LIFO  (Last  In  First

Out),  lo  último  que
entra  es  lo  primero
que  sale.

—  Alta  compactación:
Son  sistemas  robotiza
dos  que  almacenan
automáticamente  el
producto.  Son  caros,
pero  se  obtiene  un
gran  aprovechamiento
del  espacio  y  volumen.

que  componen  el  al
macén  (recepción.  al
macenamiento.  prepa
ración  de  pedidos,
control  de  calidad,  ex
pedición...).

—  Tipo  de  estanterías.
teniendo  en  cuenta  al
tura  y  número  de  al
veolos  necesarios.

—  Equipos  de  manipula
ción  para  transporte
de  artículos,  tanto  en
movimiento  horizontal
como  vertical.

—  Tipos  de  camiones  y
muelles  necesarios.

Una  vez  estudiados  estos
puntos  y  conociendo  los
productos  que  se  han  de
almacenar,  los  flujos  de  en
trada  y  salida,  característi
cas  de  rotación  (método
ABC.),  sistema  de  ubica
ción  de  .rs(ocki  (posiciona
miento  fijo o  aleatorio)  y  zo
na  de  «picking’  (alto  o bajo
nivel),  procederemos  al  di
seño  definitivo  del  almacén.

Diseño

Para  obtener  el  diseño  de
finitivo  de  un  almacén,  te-

PLANIFICACIÓN
DE  LA DISTRIBUCIÓN
EN  PLANTA (LAYOUT)

Para  determinar  la  distri
bución  en  planta  de  un  al
macén,  hay  que  estudiar
en  primer  lugar:

—  El  plano  general  de  si
tuación,  viendo  el  peri-
metro  exterior,  naves
disponibles  y accesos.

—  Plano  de  distribución
de  masas,  situando
las  diferentes  zonas
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Can-etwa elevadora convencional

zar,  de  donde  podemos  de
ducir  el  número  de  alturas
de  apilamiento  (n) y  la  an
chura  de  pasmos  (G) entre
estanterías.

Calculamos  en  primer  lu
gar  la  superficie  del  Módu
lo  Base,  formado  por  dos
paletas  y  el  pasillo  corres
pondiente.

5=  ML  x  MB

Las  dimensiones  del  área
de  almacenaje  las  podemos
obtener  mediante  las  si
guientes  fórmulas:

2XLXBXn
ML  x  MB

Las  dimensiones  Ideales
son:  L =  2B

Dividimos  B  =
MB

redondearnos  por  defecto  y
ajustamos  B

L  =  pXMLXMB
2XnXB

De  esta  forma  obtenemos
las  dimensiones  ideales  (L
y  B)  del  área  de  almacenaje
del  almacén  que  queremos
diseñar.

MIGUEL PENALBA
BARRIOS

Capitán (Infantería)

nemos  que  calcular  las  di
mensiones  (L y  B)  del  área
de  almacenaje  (GRAFICO
5).

Partimos  de  los  datos  si
guientes:

•  p  =  número  de  paletas
que  queremos  almace
nar

•  Dimensiones  de  la  paJe
ta  1,2  x  0,8,  altura  1.5
m.

•  Equipos  de  manipula
ción  que  queremos  utili

B=VpXMLxMB
4Xn

PARA  REPARACIONES  Y O/H

LA  DECISION  MAS ACERTADA

It

SNECMA, LYCOMING,
GENERAL ELECTRIC,
GARRETT ALLISON,
para motores, accesorios
y  repuestos.

Oficina Comercial:
Travesía Costa Brava, 6
28034 Madrid
Tel (9 1) 394 80 00
Fax (91)3848001

Industria de Turbo Propulsores, S.A.

CALIDAD    Y    SERVICIO
___________     _____________________     ‘: 
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MANTENIMIENTO:

INTRODUCCIÓNA ntes  de  empezar  a
desarrollar  lo  que
constituye  el  núcleo

principal  de  este  articulo,
conviene  que  consideremos
en  qué  marco  se  van  a  des
envolver  nuestras  Unidades
en  un  futuro  muy  próximo.

Entre  los  objetivos  que  se
persiguen  en  la  Directiva  de
Defensa  Nacional  1/92,  se
encuentran  estos  dos  que
aquí  se  exponen:

—Contribuir  a  la  segur!
dad  y  defensa  de nues
tros  aliados.

—  Colaborar  en  el  fortale
cimiento  de  las  rela
ciones  pacíficas  entre
las  naciones.

Estos  dos  objetivos  hacen
prever  que  nuestras  Unida
des  se  verán  inmersas  en  el
marco  de  Fuerzas  Multi
nacionales  y  que  podrían
actuar  en  un  país  extranje
ro,  normalmente  no  fronte
rizo.

Esta  integración  con
Fuerzas  Multinacionales
nos  plantea  de  entrada,  la
necesidad  de  conseguir  una
mayor  normalización  de  los
armamentos  y  equipos  con
objeto  de  llegar  a  una  ma
yor  interoperabilidad  entre
las  Unidades  que  puedan
componer  esta  Fuerza  Mul
tinacional.

Visto,  pues,  el  marco  don
de  nuestras  Unidades  pue

den  desenvolverse.  el  apoyo
de  mantenimiento  podría
verse  dificultado  o  incluso
favorecido,  dependiendo  del
grado  de  estandarización  de
los  armamentos  y  equipos
que,  por  acuerdos,  determi
ne  la  Fuerza  Multinacional.
Seña,  pues,  aconsejable  que
adoptáramos  un  PROCEDI
MIENTO  (y más  que  un  pro
cedimiento,  deberíamos  lla
marlo  TECNICA),  en  el  que
conservemos  el  «principio  de
rapidez»  para  que,  reparan
do  los  materiales  dañados
y/o  averiados  lo  más  cerca
posible  del  lugar  de  la  ave
ría  y/o  daño,  consigamos
mantener  con  la  mayor  ope
ratividad  posible  nuestros
propios  materiales  en  el  me
nor  tiempo.

El  PROCEDIMIENTO  que
sería  aconsejable  adoptar  y
en  el  que  llevan  más  de  diez
años  trabajando  los  Ejérci
tos  alemanes  y  americanos
—últimamente  también  los
ingleses—  es  el que  se  cono
ce  por  «BEAITLE  DAMAGE
REPAIR»  —BDR—-.  que  se
podria  traducir  al  castellano
como  REPARACION  DE  DA
ÑOS  EN CAMPAÑA.

BDR.  -  DEFINICIÓN

Es  una  reparación  no  cori
venciorial  que  hay  que  reali
zar  en  el  menor  tiempo  posi
ble  y  en  la  que  se  utilizará
un  mínimo  de  recursos  (ge
neralmente,  algunos  de
ellos  serán  de  circunstan

cias).  y  que  tiene  como  prin
cipal  objetivo  el  proporcio
nar  al  material  la  capacidad
mínima  imprescindible,  para
seguir  desarrollando  en  el
campo  de  batalla  la  misión
encomendada:  o  bien  man
tener  sus  condiciones  ope
rativas,  aunque  sea  de  for
ma  limitada  y  poder,  por
imperativos  de  la  situación,
iniciar  una  misión  nueva.

REPARACION
EN  CAMPAÑ
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Asi  pues,  el  BDR.  se  pue
de  concebir  como  una  nue
va  idea  de  mantenimiento
en  campaña.  Es  un  PROCE
DIMIENTO  que  se  ha  desa
rrollado  basándose  en:

—  La  necesidad  de  que  en
campaña  generalmen
te,  no  siempre  será  po
sible  sustituir  el  mate
rial  averiado  y/o  daña
do  tanto  por  el  uso

corno  por  la  acción
enemiga.  o  por  caren
cias  de  reservas  de  los
mismos  que  puede  de
berse  a  múltiples  moti
vos  (carestía  del  mate
rial  a  sustituir,  sobre-
carga  de  las  Unidades
de  Mantenimiento  y
Abastecimiento.  carac
teristicas  del  material.
etc.).

—  El  tiempo  disponible.
que.  debido  a  lo  cam
biante  que  puede  resul
tar  la  situación  táctica,
será  normalmente  no
sólo  imprevisible,  sino
casi  siempre  escaso  pa
ra  realizar  las  repara
ciones  con  las  que  po
demos  mantener  un
grado  aceptable  de  ope
ratividad  del  material.
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—  Por  último,  las  averías  res  garantías  de  éxito,  da  ser  utilizado  en  diversos
o  daños  serán  con  fre
cuencia  distintos  a  los
que  se  producen  en  si
tuaciones  de  paz.

OBJETWO Y CRITERIOS
DEL BDR.

Ya  se  hizo  alusión  ante
riormente  a  que  el  principal
objetivo  del  BDR.,  es  el  de
»asegurar  la  máxima  utiliza
ción  del  material,  en  las  me

jores  condiciones  operativas
que  sea  posible  y  en  el  míni
mo  espacio  de  tiempo».  Este
objetivo  se  verá  directamen
te  condicionado  por:

—  las  limitaciones  que
nos  marque  la  clase  o
tipo  de  operación  que
se  esté  llevando  a  ca
bo,  y

—  las  limitaciones  que  se
impongan  según  el
grado  de  seguridad
que  se  desee.

Todo  esto  se  puede  com
pensar  y  lograr  el  objetivo
que  se  pretende  mediante:

—  La  utilización  de  técni
cas  y  procedimientos
de  emergencia  (impro
visación),  para  lo  que
es  necesario  tener  defi
nidos  a  priori,  aquellas
pruebas  y  niveles  de
reparación  que  deben
alcanzarse  para  cada
tipo  de  material,  te
niendo  en  cuenta
siempre  la  situación
táctica,  la  misión,  el
tiempo  y  repuestos
disponibles!  el  perso
nal  y  los  utillajes  nece
sarios,  de  tal  forma
que  estas  técnicas  y
procedimientos  pue
dan  ser  puestos  en
práctica  con  las  mayo-

—  El  empleo  de  herra
mientas,  equipos  y
materiales  específicos
para  llevar  a  cabo  las
reparaciones.  Ejemplo
claro  es  la  »Benzona
Super  E-Metal», que  es
un  compuesto  quimico
binario  con  textura  de
pasta  con  multitud  de
usos  y  que  debida
mente  usada  consigue
devolver  al  material
dañado  en  algunos  de
sus  componentes,  sus
características  prima
rías  en  cuanto  a  resis
tencias  mecánicas,
químicas,  calorificas.
etc.  (por  ejemplo,  en
cárteres,  radiadores.
conducciones  hidráu
licas...).

—  El  contar  con  los  re
puestos  específicos  de
uso  más  corriente  pa
ra  los  daños  más  fre
cuentes  que  puedan
producirse.  por  lo  que
hay  que  compaginar  el
grado  de  dificultad  de
las  reparaciones  con
los  repuestos  de  que
es  necesario  disponer,
y  más  teniendo  en
cuenta  la  creciente
complejidad  de  los
modernos  sistemas  de
armas;  por  tanto,  sólo
se  tendrán  aquellos
repuestos  correspon
dientes  a  las  repara
ciones  que  puedan
efectuarse  con  los  me
dios  disponibles  y  que
afecten  seriamente  a
la  operatividad  del
material.

Lo  ideal  seria  conseguir
normalizar  el  mayor  núme
ro  de  componentes  de  los
materiales,  de  tal  forma  que
un  mismo  componente  pue

materiales  y  de  esta  manera
reduciríamos  al  máximo  los
repuestos  necesarios  para
efectuar  las  reparaciones
BDR,

Además  de  utilizar  las
técnicas  y  procedimientos
de  emergencia,  las  herra
mientas,  utillaje  y  materia
les  especificos,  asi  como  los
repuestos  especificos  para
las  reparaciones  del  mate
rial  cuya  finalidad  era  paliar
las  limitaciones  impuestas
por  las  operaciones  en  cur
so  y  grado  de  seguridad  ne
cesario.  es  muy  importante
tener  en  cuenta  la  «forma
ción  de  los  operadores  del
material  y  la  del  personal
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especialista»,  ya  que  al  ser
imperiosa  la  necesidad  de
efectuar  las  reparaciones  de
emergencia  en  el  campo  de
batalla,  lo  más  a  vanguar
dia  y  rápidamente  posible.
nos  exige  una  especial  pre
paración  de  aquel  personal,
cuyo  adiestramiento  debe
ser  dirigido  a  satisfacer  es
tas  necesidades.

Aunque  en  la  actualidad
la  mayoría  de  los  sistemas
de  armas  y  equipos  comple
jos  disponen  de  BITE.
(BUILT  IN  TEST  EQUIP
MENT  -  EQUIPO  DE  CHE
QUEO  INTEGRADO),  es
conveniente  que  el  personal
especialista  sea  rigurosa
mente  instruido  para  detec
tar  los fallos  por  otros  proce
dimientos,  ya  que.  si  los  da
ños  son  múltiples  o  afectan
al  equipo  de  autochequeo.
existen  pocas  posibilidades
de  detectar  dónde  se  en
cuentra  la  averia  y.  por  tan
to.  disminuyen  también  las
posibifidades  de  llevar  a  ca
bo  la  reparación  BDR.

Del  objetivo  que  pretende
el  BDR.  y  como  resumen  de
lo  expuesto  en  este  aparta
do,  se  pueden  enumerar  los
CRITERIOS  generales  por
los  que  se  deben  regir  las
reparaciones  de  daños  en
campaña:

—  Efectuar  las  reparacio
nes  lo  más  a  vanguar
dia  posible  que  pernil-
tan  la  situación  táctica
y  recursos  disponi
bles.

—  Reparar  rápidamente  y
mantener  el  material
en  el  campo  de  batalla
el  mayor  tiempo  posi
ble.

—  Para  llevar  a  cabo  las
reparaciones  BDR.  es
necesario:
*  Evaluar  los  daños

arnhc(.n’ar•x•Inc{.  ___
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y/o  avenas  que  se
hayan  producido.

*  Determinar  el  tiem
po  necesario  para
efectuar  la  repara
ción.

*  Utilizar:

**  Métodos  de  emer
gencia.

**  Materiales  y  he
n-amientas  espe
ciales.

**  Repuestos  ade
cuados.

FASES  DEL  BDR.

Factor  fundamental  del
BDR.  es  la  primera  de  sus
fases:  LA  EVALUACION
PRECISA  DE  LOS  DAÑOS
Y/O  AVERÍAS.

La  evaluación  de  daños
y/o  avenas  consiste  en  de
terminar  dónde  se  ha  pro
ducido  el  daño  y/o  avenia,
gravedad  y  alcance,  en  qué
grado  de  operatividad  afecta
al  material  y  qué  posibilida
des  tenemos  o  no  de  corre
girlos.  En  primer  lugar,  se
hará  una  evaluación  prima
da,  a  simple  vista  y  sin  uti
lizas  herramientas  ni  equi
pos  especiales  (podría  ha
cerlo  el  operador  del
material),  y  en  segundo  lu
gar.  se  procedería  a  una
evaluación  secundaria  lleva
da  a  cabo  por  los  especialis
tas  con  herramientas  y
equipos  especiales,  llegando
incluso  a  desmontas  el  com
ponente  dañado  y  también,
si  hubiese  lugar,  se  iniciaría
la  reparación.

La  evaluación  de  daños
y/o  averías  está  basada  en:

—  La  mano  de  obra  y  re
cursos  (herramientas,
utifiaje,  materiales  es
pecíficos)  disponibles.

—  Disponibilidad  de  re
puestos  específicos.

—  La  situación  táctica
(siempre  dando  aten
ción  preferente  a  la  se
gunidad).

—  El  tiempo  de  que  dis
pongamos  para  eva
luar  el  daño  y/o  ave
ría.

Una  vez  que  hemos  eva
luado  el  daño  y/o  avería,  la
segunda  fase  del  BDR.  es
DECIDIR  si  se  procede  a  la
REPARACION.  se  EVACUA
el  material  al  siguiente  Es
calón  de  Apoyo,  o  bien,  si  se
procede  a  su  DESTRUC
CIÓN,  y  si  el  tiempo  dispo
nible  lo  permitiese,  se  «cani
balizarían’  aquellos  compo
nentes  y/o  equipos  que
pudieran  ser  útiles  en  pos-

teflores  reparaciones  antes
de  llevar  a  cabo  la  destruc
ción.

Para  tomas  cualquiera  de
estas  tres  decisiones,  el  res
ponsable  del  material  debe
analizar  siempre  los  si
guientes  condicionantes:

—  La  mayor  o  menor  ur
gencia  que  se  tenga  en
la  disponibilidad  del
material  dañado  y/o
averiado.

—  Los  materiales  que
tengamos  para  su  sus
titución.

—  El  apoyo  que  nos  pue
da  proporcionar  el  si
guiente  Escalón  de
Mantenimiento.

—  Las  condiciones  en  que
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se  encuentre  dicho  mate-
rial.

ESCALONAMIENTO
DEL  BDR.

No  se  puede  considerar
un  escalonamiento  especifi
co  en  el  desarrollo  del  BDR.,
ya  que  su  ejecución  se  real!
za  exclusivamente  en  el
campo  de  batalla.  Cabria
preguntarse  quiénes  forma
rían  los  equipos  encargados
de  desarrollar  este  procedi
miento.  La  respuesta  es
bien  sencilla:  estos  equipos
estarían  constituidos  por  el
personal  de  mantenimiento
y  los  operadores  del  mate-

rial  encuadrados  en  Unida
des  de  Mantenimiento  tanto
de  las  PU,s.  tipo  Batallón  o
Grupo  hasta  la  GU. División
y  que  formarian  equipos
avanzados  (móviles)  con  ca
pacidad,  aunque  muy  limi
tada,  de  realizar  hasta  al
gunas»  tareas  de  tercer  Es
calón.

RESUMEN  DEL  BDR.

Como  puntos  principales
de  lo  que  hasta  ahora  se  ha
expuesto.  conviene  destacar
el  siguiente  decálogo:

—  HAY  que  utilizar  BDR.
cuando  las  necesida



des  y  condicionantes
operativos  así  lo  exi
jan.

—  HAY  que  realizarlo  lo
más  a  vanguardia  po
sible.

—  HAY que  tener  estable
cidas  unas  priorida
des.  tanto  para  los
materiales  como  para
las  Unidades  usuarias
de  los  mismos.

—  HAY  que  utilizar  de
forma  adecuada  el
personal  y  materiales
específicos  disponi
bles.

—  HAY que  tener  siempre
presente  que  el  objeti
vo  principal  del  BDR.
es  «devolver  la  capad
ciad  operativa  al  mate
rial,  aunque  sea  limita
damente,  para  martte

nerlo  el  mayor  tiempo
posible  en  el  campo  de
batalla».

—  HAY  que  hacer  siem
pre  previamente,  una
evaluación  precisa  del
daño  y/o  avería.

—  HAY  que  tener  cons
tantemente  en  cuenta
que  para  la  perfecta
ejecución  del  BDR.  es
de  vital  importancia
una  preparación  y  en
trenamiento  exhausti
vos  del  personal  espe
cialista  y  de  los  mis
mos  operadores  del
material.

—  HAY  que  utilizar  las
técnicas  y  procedi
mientos  específicos.

—  HAY que  compaginar  el
uso  de  repuestos  con
el  grado  de  dificultad
de  las  reparaciones.

NO  HAY que  utilizar  el
BDR.  en  tiempo  de
paz,  en  el  que  las  re
paraciones  se  harán
de  acuerdo  con  las  es
pecificaciones  de  los
manuales  técnicos,
con  una  diagnosis  de
tallada  y  en  las  condi
clones  y  escalones
apropiados.

JOSÉ PAREDES
HERRERA

Comandante (Infantería)
Escuela de Logística del ET.

Extracción directa de
gases de escape

de  vehículos
En  talleres, garajes, concesionarios, I.T.V. o
cadenas de montaje. Carretes enrolladores,
railes, sistemas simples o dobles.
Nederman tiene la solución idónea para cada
problema.
En  extracción directa de gases de escape...

fleaertnan  Itó.ica  sa  j

Buganvilla, 2. 28036 MADRID
Tel.: (91) 767 07 66. Fax: (91) 767 09 13

a  

t4eclermari
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EL  LÍDER

Ya  es  habitual  la  afirma
ción  de  que  las  personalida
des  eminentes  dominan  o  se
imponen  a  los  demás  y  los
dirigen.  A  este  respecto,  la
psicología  experimental  adu
ce  que  el  dominio  y  la  sumi
sión  son  fenómenos  que
también  se  producen  en  el
mundo  animal.  Kimball
Young  (1)  afirma  que  entre
los  lagartos  se  desarrolla
una  jerarquía  de  dominio  y
sumisión  en  la  que  un
miembro  más  viejo  y  fuerte
llega  a  mandar  a  los  demás
individuos  de  la  especie  den
tro  de  un  espacio  determina
do.

El  aludido  autor,  al  hablar
sobre  el  hábito  dominante
entre  las  gallinas,  nos  dice
que  la  gallina  de  corral  más
fuerte  picotea  a  todas  las  de
más;  las  que  le  siguen  en
dominio,  lo  hacen  con  todas
menos  con  la  primera,  y  así
sucesivamente,  hasta  llegar
a  la  más  débil  del  conjunto.
a  la  que  todas  picotean.  sin
que  ella  pueda  hacerlo  con
ninguna.

En  cuanto  a  la  vida  de  re
lación  humana,  es  consenso
general  de  los  que  se  dedi
can  a  la  psicología  social.
que  en  todos  los  grupos  se
manifiestan  actitudes  de  do
minio  y  sumisión,  lo  que  no

Hilado  Martín  Jiménez

quiere  decir  que  estas  situa
ciones  sean  reconocidas,  ex
presadas  o  formalizadas  por
aquellos  que  constituyen  los
grupos.  Tampoco  quiere  de
cirse  que  las  citadas  cuali

dades  sean  permanentes.  si
no  que  el  grupo  en  su  diná
mica  puede  potenciarlas  o
Inhibirlas.

Es  obvio  que  todas  las
personas  tienen  o  poseen
una  capacidad  para  ser  líde
res  de  un  grupo.  Sin  embar
go.  aquí  habría  que  hablar
de  la  cantidad  y  calidad  del
liderazgo  que  posee.  es  de
cir,  de  lo  significativo  de  las
Influencias  en  el  grupo.

Un  corolario,  que  se  dedu
ce  de  los  argumentos  pre
citados.  consiste  en  la  dife
renciación  clara  entre  líder

formal  y  líder  real.  Es  decir.
entre  un  individuo  Investido
de  autoridad  desde  arriba  y
otro  que  fundamenta  su  in
fluencia  en  la  posesión  de
valores  significativos  para  el

EJ4 SUBOFICIAL
LIDER Y MANDO

No  manda  mejor  el  jefe  más  ordenancista,
se  debe  tender  hacia  la  graciabilidad,  facili
tando  de  esta  forma  una  armonía  general
entre  mando  y  subordinado.

€Sfl]ERZG
Art.  100. RR.00. FAS.
Se  esforzará  tu  conseguir  integración  en  el  equipo...
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grupo.  que  desde  sí  mismo
lo  acepta.

Nuestro  problema  en  esta
cuestión  consiste  en  cómo
perciben  los  individuos  del
grupo  a  su  líder  o  cómo  lo
desean.  Sobre  este  aspecto,
la  mayor  parte  de  los  estu
dios  sobre  dirección  revela
que  el  lfder  comparte  ciertas
características  de  los  miem
bros  del  grupo.  Se  siente  co
mo  «uno  de  nosotros»  y  no
como  alguien  extraño.  Algu
nos  autores,  entre  los  que  se
destaca  Brown.  afirman  que
la  peculiaridad  de  vincula
ción  del  líder  al  nosotros  es
triba  en  que  éste  posee  unas
actitudes  y  unas  conductas
comunes  a  los  miembros  del
grupo,  y  que  éstas  se  incor
poran  al  grupo  como  normas
y  valores.  De  aquí  que  los  lí
deres  reales  de  un  grupo  ya
establecido  puedan  cambiar

los  valores  y  las  normas  de
un  grupo.  Es  decir,  que  un
líder  puede  imponer  sus  mo
tivaciones  al  grupo  y  que  és
tas  sean  ajustadas.  por  el
sólo  hecho  del  ejercicio  de
su  dominio.

Sin  embargo,  el  «status»
del  líder  no  acaba  sólo  sien
do  igual  al  del  «nosotros».  si
no  que  es  necesario  que  sea
o  se  realice  como  «el  mejor
de  nosotros».  Este  ser  el  me
jor  requiere  conocimientos
(internos  y  externos  del  gru
po)  y  habilidades  imprescin
dibles  para  ejecutar  la  tarea
colectiva  del  «nosotros».  Aho
ra  esa  calificación  del  «mejor
de  nosotros»  no  puede  ser.
en  ninguna  medida,  tan  sig
nificativa  como  para  que  se

mantenga  una  diferencia  sin
límites  entre  el  líder  y  el  gru
po.

EL  MANDO

El  oficio  de  militar  es  el
«mando  de  hombres»;  el  man
do  es  consustancial  con  la
milicia.  En  el  Diccionario
de  la  Lengua  de  la  Real  Aca
demia  Española  figura  la  si
guiente  definición:

MANDO:  «Autoridad  y  po
der  que  tiene  el  superior  so
bre  sus  súbditos.»

*  En  esta  escueta  acepción

se  atribuye  al  mando  ca
rácter  genérico.  «facultad
o  atributo».

*  De  cualquier  forma,  pa

rece  oportuno  recordar  la
añeja  y  profética  senten
cia  de  Almirante:  «Es ciLfí
cli,  inútil  y  sobre  todo
ocasionado  y  peligroso

ahondar  y  escarbar  en  la
definición  de  mando»...
¡Mejor  es  no  »rneneallo»!

Al  mando  le  ocurre  como  a
las  vocaciones,  o  se  nace  o
se  hace,  nadie  discute  que
mandar  es  un  arte.  Como  tal
arte,  sólo  ejerciéndose  se
aprende.  si  no  se  lleva  den
tro.  o  se  perfecciona  si  se
nació  con  espíritu  de  jefe;  la
educación  militar  no  puede
condensarse  en  lecciones  te
óricas:  mandar  no  es  una
asignatura  de  clase.

El  mando  se  ejerce  de  arri
ba  abajo  y  nuestro  primer
Mando  nos  lo  señala  el  art.  2
de  las  RR.  00.  de  las  FAS.:
«Bajo  el  mando  supremo  del
Rey.  las  Fuerzas  Armadas.
constituidas  por...»  En  su  úl

timo  escalón  actúa  sobre  el
elemento  más  sencillo  de  la
vida  militar:  el  soldado.

La  acción  del  mando  sobre
la  tropa  tiene  todo  el  carác
ter  de  una  tarea  educadora
de  masas.  Posiblemente  no
existe  en  el  campo  civil  obra
tan  acabada,  tan  extensa  y
tan  permanente;  estamos
hablando  de  la  gran  respon
sabilidad  que  como  mando
directo  e  instrucción  ade
cuada  se  ofrece  (en  servicio
por  la  Patria)  a  los  jóvenes
españoles  que  anualmente
se  incorporan,  a  través  del
Servicio  Militar,  a  las  tareas
de  la  Defensa  Nacional.

No  debo  dejar  atrás  algo
de  relevante  importancia.  y
me  estoy  refiriendo  a  la  obe
diencia,  porque  «sólo  obede
ciendo  se  aprende  a  man
dar.  Torrente  Ballester.  en
su  libro  Aprendiz  de  hom

Ejercerá  su  autoridad  con  firmeza,  justicia  y
equidad,  evitando  toda  arbitrariedad,  procurando
ser  graciable  en  cuanto  pudiere  y  promoviendo  un
ambiente  de  responsabilidad,  Interior  satisfacción
y  mutuo  respeto  y  afecto.

Art.  91  RR.  00.  FAS.
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bre,  explica  cómo  muchos  tencia,  tanto  en  lo  que  se  re-  «SUB  LIDER  MAN»
hombres  llamados  al  mando
fracasaron  en  él  porque  an
tes  no  habían  obedecido.
Oswald  Spengler.  en  su  obra
La  decadencia  de  Occiden
te,  refiriéndose  al  mando,
dice:  «1-lay  una  manera  de
mandar  que  hace  de  la  obe
diencia  un  hábito  Ubre,  orgu
lloso  y  distinguido.»

Una  cualidad  importante
del  buen  mando  militar  es
que  posea  una  formación
profunda  y  viva,  que  se  de
berá  adquirir  mediante  la
experiencia,  información  de
toda  índole,  cultura  y  una
sólida  formación  espiritual
que  le  mantenga  finne  en  su
ideal  de  servicio  a  la  Patria.

Todo  esto  nos  lleva  a  un
estilo  de  mando  que  a  mi
modo  de  ver  se  deberá  adap
tar  a  las  circunstancias  del
caso  que  se  presente:

—  Objetivos.
—  Unidad.
—  Cantidad  de  tropa.
—  Epoca.
—  Ubicación  de  la  Unidad.
—  Temperamento  del  que

man  da.
—  Grado  de  confianza

puesto  en  los  subordi
nados.

LÍDER  Y  MANDO

Ríos  de  tinta  se  han  escri
to  sobre  el  mando  militar;  lo
han  tratado  españoles,  no
veles  y  militares  como  yo.
pero  también  extranjeros.
consagrados  y  civiles;  todos
ellos  coinciden  en  la  moder
na  sociología,  en  el  estudio
del  grupo.  en  la  busca  del  lí
der.

Cada  uno  en  su  nivel  je
rárquico  debe  ejercer  el
mando:  el  ocupar  un  lugar
como  mando  intermedio  o
auxiliar,  en  e!  caso  del  sub
oficial.  no  tiene  por  qué  im
plicar  relegación  alguna  si
quienes  lo  ostentan  lo  hacen
con  un  alto  nivel  de  compe

fiere  al  manejo  de  los  medios
como  al  mando  de  los  hom
bres.

Las  RR.  00.  de  las  FAS.
dedican  una  serie  de  32  artí
culos  en  el  título  IV  a  las
funciones  del  militar  en  el
ejercicio  del  mando;  todos  y
cada  uno  de  ellos  son  dignos
de  estudio  por  separado.  De
ellos  destacaré  el  artículo
77.

«La  condición  esencial  del
que  ejerce  mando  es  su  ca
pacidad  para  decidir:  su  ac
ción  más  eficaz  se  logra  por
el  prestigio,  la  exaltación  de
las  fuerzas  morales  y  la  ma
nJiesta  preocupación  por  sus
subordinados:  siendo  el  que
manda  modelo  del  que  obe
dece,  ha  de  ser  ejemplo  de
virtudes  militares.»

Quisiera  a  partir  de  este
momento,  unir  estas  dos  pa
labras,  LIDER  y  MANDO,  a
SUBOFICIAL  para  quedar
me  en  una  sola,  a  la  que  yo
empezaría  por  denominar
¿ISUBLIDERMAN»  (SUBOFI
CIAL  LÍDER  Y  MANDO).

SUBOFICIAL LÍDER   MANDO

¿Quién  es  un  SUBLÍDER
MAN?

«Una  persona  que  asume  la
responsabilidad  de  un  grupo.
que  exige  y  da  derechos,  diri
ge  la  actividad  de  los  miem
bros  que  lo  integran,  decide  y
tiene  prestigio.  se  preocupa
de  sus  subordinados,  es
acreedor  de  la  confianza  de
sus  jefes  y  subordinados.  in
cuIca  la  disciplina  basada  en
el  convencimiento,  es  leal  y

justo,  graciable  y  conocedor
de  sus  subordinados,  consi
gue  la  unidad  en  su  grupo.
fomenia  la  colaboración  y
evita  fatigas  innecesarias  y.
por  último,  se  preocupa  de  su
competencia  profesional  y
human(stica.»

Arrancando  de  esta  gran
definición,  a  los  suboficiales
(SUBLIDERMAN),  como
mandos  intermedios,  colabo
radores  inmediatos  del  man
do  y  escalón  intermedio  en
tre  los  oficiales  y  las  clases
de  tropa.  pueden  señalárse
les  los  siguientes  cometidos:

—  Conocimiento  del  hom
bre  en  cuanto  a  sus  ap
titudes  y  cualidades  pa
ra  así  poder  cumplir  co-

EJEMPLAR  EDAD
Av.  78 RR.00.  FAS.
«El  prestigio  del  mando  es  fruto  de
sil  entrega,  c,itcrezfl  moral,  compe
tencia  q  ejemplaridad’
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mo  conductor  y  guía.
—  Relación  humana,  en  la

que  se  deben  valorar  la
comunicación,  la  cola
boración,  la  lealtad  y  la
confianza  recíproca.

—  Participar  en  la  prepa
ración  física  de  sus  su
bordinados.

—  Estimular  la  iniciativa
para  obtener  una  parti
cipación  activa  de  la
tropa.

—  Conseguir  una  integra
ción  plena  del  soldado.

—  Instruir  a  sus  subordi
nados  en  los  aspectos
que  conciernen  a  la  mo
ral,  disciplina  e  instruc
ción.

—  Analizar  la  problemáti
ca  inherente  a  las  rela
ciones  hombre-puesto
que  ocupa.

El  suboficial  está  incorpo
rado  a  la  cadena  jerárquica,

no  en  la  cúspide.  estamos
hablando  de  un  líder  formal
investido  de  autoridad  desde
arriba,  sigue  instrucciones
que  emanan  de  la  superiori
dad.  con  una  planificación

preestablecida,  y  dirige  las
actividades  de  un  grupo  hu
mano;  de  ahí  su  integración
con  el  mando,  con  responsa
bilidad  a  su  nivel  y  con  una
subordinación  y  dependen-

MANDO

SUBLÍDERMAN

cia  de  las  escalas  superio
res.

¿Qué  cualidades  serían
necesarias  para  ser  un
SUBLIDERMAN?

—  Exige  unas  ciertas  ap
titudes  y  un  determi
nado  perfil.  Para  cu
brir  un  mínimo  de  ga
rantías.  se  conside
ran.  en  una  escala  de
uno  a diez  puntos.  las
siguientes  caracterís
ticas:

—  Condición  fisica  ade
cuada  al  empleo  ‘y
destino:  se  sitúa  entre
seis  y ocho  puntos.

—  Capacidad  intelec
tual:  deseable  un  ni
vel  tipo  medio  alto  en
tre  seis  y  siete  puntos.

—  Facilidad  de  discurso
y  fluidez  de  lenguaje:
deberíamos  situarlo
entre  siete  y  ocho
puntos.

—  Etica  profesional:  de
seable  nivel  alto,  entre
ocho  y  nueve  puntos.

—  Formación  humanís
tica:  lo situamos  entre
siete  y  ocho  puntos.;1]

Fonnación;0]

LÍDER  FORMAL +  ESPECIALIZACIÓN =  LÍDER REAL

«UNO  DE  NOSOTROS»

«EL  MEJOR  DE  NOSOTROS

«APRENDIZAJE’
Art.  143.  RR.00.  FAS.

Inquietud  constante  en  todo  rilan
do,  la  instrucción  individual  y  colec
lun...
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LA  SUGERENCIA

—  Preparación  tecnoló
gica:  deseable  entre
siete  y  ocho  puntos.

—  Capacidad  de  análi
sis  y  síntesis:  entre
siete  y nueve  puntos.

—  Estabilidad  psíquica
y  emocional:  entre
ocho  y  nueve  puntos.

—  Facilidad  para  mante
ner  relaciones:  entre
siete  y  nueve  puntos.

—  Madurez  responsa
ble:  entre  ocho  y
nueve  puntos.

—  Dotes  de  organiza
ción:  entre  siete  y
ocho  puntos.

—  Sentido  estricto  del
deber:  entre  ocho  y
nueve  puntos.

—  Extraversión  y  res
ponsabilidad:  entre
siete  y  nueve  pun
tos.

Con  voz  callada,  sugerente
y  respetuosa,  quisiera  con
este  ensayo  contribuir  al
bienhacer  de  nuestros  sub
oficiales  —debemos  tener
presente  que  con  un  buen
servicio  prestado  a  los  su
bordinados,  el  mismo  subo
ficial  se  ennoblece—:  lo  que
pretendo  es  conseguir  que
este  líder  formal  (suboficial
investido  de  autoridad  por
haber  superado  un  curso  de
enseñanza  militar  de  forma
ción  en  laEBS.)  pase  a  ser
un  líder  real,  que  es  aquel  al
que,  investido  de  autoridad
y  ya  líder  formal,  se  da  una
especialización.  Por  todos
los  medios  debemos  conse
guir  que  esta  persona  deno
minada  SUBLIDERMAN  con
siga  con  su  actitud  personal
ser  «uno  de  nosotros’,  pero
reforzado  con  un  aprendiza
je  podríamos  conseguir  «el
mejor  de  nosotros’.

ti  1 Blbliografia.  «Social  Psycocho
logy»,  Inc.  1944.  pág.  222.  referen
ciado  por  F’rankiyn  5.  Malman.  Di
rección  de  Grupos.  página  22.

RAFAEL DE ANTÓN
LÓPEZ

Capitán (Infantería)

«TÉCNICA..  Art.  72  RR.00.  ET.
Cuidará  del  empleo  y  manteni
miento  de  los  medios...’

96



NOTICIA  DE PRENSA. El
2  de septiembre del 93 se pu
blica en la prensa la aproba
ción por el Consejo de Minis
tros,  de la aplicación a nues
tra  Unidad SAM HA V’/k de las
mejores «PIP. III». Quizá sea
un  momento oportuno para
recordar cómo nació y evolu
cionó la más potente Unidad
AA. del Ejército Español.

LA  TECNOLOGÍA DEL
SISTEMA AA. DE ALCANCE
MEDIO HAWK.

Emplearemos las siglas ori
ginales, con su traducción es
pañola,  pues  son las que
aparecen en las publicacio
nes  internacionales. Durante
los  años 50 se plantea en
EE.UU.  la  necesidad de un
nuevo sistema de AAA. que
incorpore los avances tecno
lógicos  del  momento para
conseguir un arma AA. eficaz
de  medio alcance y alturas
medias y bajas. Hacia 1953,
se  define el producto conoci
do  como «HAWK»1 (Halcón),
cuya  denominación oficial es:

«F-loming AH te  Way Kifler», o
Destructor Autoguiado durante Toda su
Trayectoria.

MIM-23A. La compañía Ray
theon se encarga de su fabri
cación  y en 1959 entra en
servicio. Las pruebas exhaus
tivas  con el  sistema HAWK
demuestran haber consegui
do  las especificaciones del
proyecto, por lo que alcanza
gran  éxito militar y comercial,
convirtiéndose casi en arma
estándar OTAN. y de muchos
países  aliados o amigos de
EE.UU.  Posteriormente se
conceden licencias de fabri

cación a varios países euro
peos y Japón.

La  principal innovación del
sistema HAWK fue impulsar
la  casi olvidada tecnología de
la  onda continua, aplicándola,
tanto para la iluminación y se
guimiento en los radares de
tiro,  como también en los ra
dares de adquisición de obje
tivos  a alturas bajas y  muy
bajas, pues los ecos fijos de
jan  de ser problema con es
tos  equipos. Con idéntica tec
nología se fabriaa el misil aire
-aire  AIM-7M, «SPAHROW»
(Gorrión), que más tarde da
ría  origen al SAM «ASPIDE»,
hoy  ambos en nuestro inven

ble  emitir impulsos de dura
ción  muy corta pero de gran
potencia, en los de onda con
tinua aparece el problema de
mantener constante la poten
cia  de emisión en los valores
necesarios para conseguir al
cance y resistencia a las in
terferencias. El radar ilumina
dor  de onda continua sólo al
canzó  resultados prácticos
cuando los «MOPA.» (Oscila
dor-Modulador-Amplificador
de  Potencia) estuvieron sufi

EL SAM HAWK
Si  en los radares de impul

sos  con una potencia media
de  emisión reducida, es posi

Con  las  mejoras  del  MPIP. Ub el  sistema HAWK  podrá  seguir  prestando  s?rti
cío hasta  el año  2010.

y
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cienternente  desarrollados.
Así  se hizo viable el sistema
HAWK. En los radares de im
pulsos es relativamente fácil
conseguir la emisión y recep
ción con una sola antena, pe
ro  en onda continua, el caso
es  diferente. De aquí las dos
antenas  circulares del  «Hi
PIR.»  (Radar Iluminador de
Alta  Potencia, del que se de
cía  que quizá el diseñador se
inspiró en las orejas del popu
lar  MIKEY MOUSE de Walt
Disney).

El  principio  técnico  del
HAWK es muy simple: Un ra
dar  «iluminador» emite  un
haz  de radiofrecuencia hacia
el  objetivo, del que simultá
neamente recibe una muestra
el  misil, al que también llega
el  eco del objetivo. En función
de  estas señales, el calcula
dor  del misil genera las co
rrecciones de trayectoria ne
cesarias  para  alcanzar  el
blanco.  Es decir: se trata de
un  sistema de guía semiac
tiva.  Para evitar maniobras
inútiles  y así incrementar el
alcance eficaz, el misil vuela

según el principio de navega
ción  proporcional, calculan
do  y dirigiéndose permanen
temente al punto futuro, o de
interceptación, siguiendo los
cambios de ruta del objetivo.
Sin  embargo, en el caso de
ser  víctima de ciertas contra-
medidas electrónicas activas,
que no puede contrarrestar, el
misil entra en el modo opera
tivo  «HOJ.» (Autoguiado so
bre  el  «Interferidor») en el
que  se  dirige directamente
hacia el «interferidor».

El  radar iluminador también
recibe la señal reflejada por el
objetivo,  manteniendo así el
«enganche» y haciendo posi
ble el «seguimiento».

Para  evitar interferirse mu
tuamente.  dentro de sus al
cances respectivos, cada uno
de  los radares iluminadores
asentados en una zona debe
emitir  con una frecuencia di
ferente,  teniendo en cuenta
que  cada  misil,  antes  de
abandonar el  lanzador, debe
ser  sintonizado a la frecuen
cia  del radar iluminador que
le  ha de guiar. En la frecuen

Bate,ía  ‘HAWK
mejorada.

cia  portadora del iluminador
se  imprime una modulación
que  permite conocer la dis
tancia del objetivo, necesaria
para  el cálculo —automáti
co—  de las predicciones del
lanzador  antes de la salida
del  misil, y  una codificación,
cuya  supresión permite, en
caso  de error, la destrucción
en  vuelo del misil. El segui
miento  angular del objetivo
por  el  radar se hace posible
mediante  el método clásico
de  modulación en baja fre
cuencia de la señal recibida.
Cálculos  y seguimiento que
se  realizan de modo continuo
y  automático, una vez conse
guido  el  «enganche». La se
nal  «Doppler» que recibe el
operador en sus auriculares,
le  ayuda a  «enganchar» y
distinguir  la clase y  número
de objetivos.

EL GRUPO HAWK
ESPAÑOL

El  Grupo HAWK se organi
zó según las normas del Ejér
cito  de EE.UU., realizándose
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por  separado  los diversos
cursos tácticos y de manteni
miento  orgánico en la  USA
ADS.  (Escuela de Defensa
Aérea del Ejército de EE.UU.,
en  Fort Bliss), convergiendo
después, en el caluroso vera
no  del desierto de Nuevo Mé
jico,  toda la Unidad para la
instrucción de operadores y
más tarde la de conjunto, 1 1-
nalizando con la evaluación
de  las baterías y los tiros co
rrespondientes. Los escalo
nes  de mantenimiento 39  y
4.  vinieron a España directa
mente  desde el Arsenal de
Huntsville.

Los cursos e instrucción se
culminaron a plena satisfac
ción. Tanto es así, que sobra
ron  los días previstos para la
posible repetición, o retraso,
de  las pruebas de tiro finales.
Estos  días se concedieron
como  permiso, por lo que al
gunos pudimos asombrarnos
in  situ de la importancia que
se dio en Nueva York a algo a
lo  que estábamos tan acos
tumbrados como un simple
apagón.

dad,  según lo que más tarde
se  denominaría «Con figura
ción  Básica». Contaba con
una  AN/TSQ-38,  «OC.»
(Central  de Operaciones de
Grupo) para el enlace con las
Unidades superiores y el con
trol  y distribución de fuego de
las cuatro baterías de misiles.
Como radares de exploración
se  utilizaron  los veteranos
AN/TPS-1E., muy por debajo,
tecnológicamente, de los ra
dares  de adquisición de las
baterías. Los transistores de
germanio de los circuitos de
la  OC. no soportaron las tem
peraturas veraniegas andalu

tral  de Control de Batería),
donde  el  «TCO.» (Oficial de
Control Táctico) recibe por la
«ADL.»  (Red Automática de
Datos) las órdenes e informa
ción  procedentes de la OC.,
completando  ésta  con  la
que  los radares de adquisi
ción  de impulsos («PAR.») y
«CWAR.», de onda continua,
de  la batería le presentan en
la  pantalla  de  su  «TCC.»
(Consola de Control Táctico).
Las tareas del TCO. son múl
tiples:  Evalúa e identifica las
posibles amenazas con ayu
da  del identificador amigo/
enemigo  (4FF.»)  incorpora

El  material

El  material del Grupo llegó
a  España en plena actuali

zas y realmente nunca funcio
nó.  Más tarde se sustituyó
por  la excelente AN/TSO-73,
que  sigue en servicio, ahora
con  un radar mucho más ca
paz,  el  tridimensional  AN/
TPS-43E.

La  Unidad de Apoyo Direc
to  y General agrupa el perso
nal y equipos que integran los
escalones 32  y 4•q  de Mante
nimiento.

Cada  una de las baterías
dispone de una «BBC.» (Cen

do,  correlacionándolas con la
información que le llega por la
ADL.,  controla el curso del
combate y asigna objetivos a
los  «FCO.» (Operadores de
las  dos  FCC.», Consolas de
Control de Fuego) que se en
cargan  del  «enganche»  y
posterior  «seguimiento» del
objetivo  con el respetivo HI
PIR.,  para, si continúa la ac
ción,  seleccionar uno de los

La  AN/TSQ-73.  Central  de  Operacio
nes  del  Grupo,  pero  con  capar!  dad
mucho mayor  a  la  utilizada. El  Gnxpo  SARI  y  su  integración en  el

SADA.
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tres  lanzadores de la Sec
ción,  activar los misiles y, en
su  caso, hacer fuego a la or
den  del TCO. Más tarde se
añadiría el modo de funciona
miento automático.

Todos los radares de la ba
tería  incorporan los circuitos
más avanzados para evitar o
reducir  los  efectos  de  las
«ECM.»  (Contra-Medidas
Electrónicas). El HIPIR. inclu
ye  un modo pasivo «TQJ.”
(Seguimiento Sobre el Interfe
ridor).  Cuando lo interferido
es  la señal de distancia, se
activa  automáticamente el
quinto radar de la batería, el
«ROR.» (Radar de Sólo Dis
tancia),  siguiendo al  HIPIR.
«víctima». Por trabajar en 1 re
cuencia muy diferente, es po
co  probable que sea interferi
do  también.

Cada  1-IIPIR. controla tres
lanzadores,  que  a su vez
montan tres misiles. Por tan
to,  la batería puede disparar
dos  misiles simultáneos y

18  en rápida sucesión.
La  «AFCC.» (Consola de

Asalto)  permitía segregar de
la  batería y activar, con limita
ciones,  una Sección: HIPIR,
CWAR.  (opcional)  y  hasta
tres  lanzadores. Modo de em
pleo  especialmente útil para
mantener  la protección AA.
durante los cambios de posi
ción.  La Consola de Asalto
desapareció del equipo años
después.

El  material de la batería se
completa con grupos electró
genos, vehículos de transpor
te  y  remolque, incluso una
pala  empujadora-excavadora,
equipos  de transmisiones
«CBH.» (Cable Hertziano) y
la  instrumentación necesaria
para los trabajos de manteni
miento  hasta segundo esca
lón, amén de los vehículos de
cadena  «Cargador- Transpor
tador», con los que se llevan
a  cabo las transferencias en
tre  armones y lanzadores de
hasta  tres misiles y se ex
traen éstos de sus empaques
de transporte logístico.

Un  detalle curioso es que el

HAWK  estaba previsto para
el  lanzamiento  de  misiles
«especiales». En la pantalla
de  la TCC., cuando se activa
ba  (mediante llave) este mo
do,  aparecía una marca lumi
nosa  de unos 3x3km.  cu
briendo las coordenadas del
punto futuro. En las primeras
modificaciones del Grupo es
pañol  desaparecieron estos
circuitos y, por consiguiente,
la  correspondiente marca.

A  primera vista, y la prácti
ca  lo confirmó, la batería era
demasiado  voluminosa (re
quería unos 40 vehículos pa
ra  su transporte, problema
que  se solucionó semántica-
mente  declarándola «semi
móvil»), los cables multicon
ductores de datos eran pro
pensos a averías y limitaban
el  despliegue, aumentando la
vulnerabilidad,  la  puesta a
punto de la Unidad laboriosa
y  la tecnología de válvulas.
Pronto empezó el proceso de
sustituciones y  mejoras que
conducen  al  Programa de
Mejora  del  Producto (PIP.)
FASE III de la reseña perio
dística.

El  material HAWK que llegó
a  España ya disponía de los
HIPIR.  que reemplazaban a
los  radares iluminadores ini
ciales de menor potencia, pe
ro,  casi desde su recepción,
empezaron las transformacio
nes  y mejoras. Las primeras
fueron de alcance reducido y
destinadas a mejorar la ope
ratividad del sistema: Sustitu
ción  de algunos circuitos a
válvulas por otros de estado
sólido  y la  implantación de
dispositivos «BITE.» (Equipo
de  Autocomprobación Incor
porado) en alguno de los con
juntos.  Más tarde se comple
taron  y definieron en lo que
se  denominó HAWK MEJO
RADO, oficialmente MIN-236,

El  radar  tridimensional  AN/TPS
43E,  sensor  espec(fico  de  la  •OC.
del  Grupo  SMf.
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que  constituye casi un nuevo
sistema, donde además de la
generalización de la incorpo
ración de circuitos digitales y
de  estado sólido, se modif i
can y mejoran sustancialmen
te  casi todos los elementos
de  la batería en el sentido de
aumentar prestaciones, fiabili
dad,  automatización y, sobre
todo,  capacidad de reacción.
Se  incorporan  elementos
nuevos como la «ICC.» (Cen
tral  de Información y Coordi
nación),  que dispone de un
«ADP.» (Procesador Automá
tico  de Datos), un sistema

—  Detección automática
del objetivo.

—  Evaluación de la amena
za.

—  Interrogación e identifi
cación de la incursión.

—  Selección y  asignación
del objetivo a un HIPIR.

—  Disparo del misil.

En  resumen,  parece  un
OFICIAL  DE  CONTROL
TÁCTICO  «AUTOMÁTICO»
INCORPORADO,  lo que exi
ge  modificar la BCC., ahora
«/ BCC.» (Central de Control
de  Batería  Mejorada) para
permitir este nuevo modo de
funcionamiento.

El  misil es nuevo, de esta
do  sólido  y  «certificado».
Es  decir: no requiere mante
nimiento, salvo la sustitución

de  componentes perecederos
aunque  de larga vida,  unos
diez  años, que suelen coinci
dir  con alguna mejora técnica
importante.

Pronto se inician en el pro
pio  Grupo, los cursos con los
que  se hará posible el relevo
del  personal táctico. Todos
nos dedicamos a enseñar con
el  mismo entusiasmo que pu
simos en aprender. El resulta
do  es brillante, como lo confir
man  las calificaciones de las
baterías, siempre muy próxi
mas  al  100 por 100, en las
escuelas prácticas o evalua
ciones,  que durante varios
años se siguen realizando en
Mc Gregor Range, anexo a la
Escuela  de Defensa Aérea
americana, en las que el Gru
po  español bate repetidamen
te  las «marcas» del polígono
de  tiro.  «Liguilla» que acaba
entre las baterías españolas.

Para la instrucción diaria se

En  las  consolas  ÁFCC.. de la  BCC.  se presentan ¡as
(md genes  del  TAS.

LA  INSTRUCCIÓN EN
ESPAÑA

PIP.  1k  La
cámara  de  TV del
TAS.  entre  las
antenas  del
radar  iluminador
HIPlR.  o

«1FF.» y equipo de transmi
siones que permiten:
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Batería HAWK, PIP III.
denominado «PATR!OT», que
tanto  interés despertó en la
GUERRA  DEL GOLFO.  Los
retrasos  de este  programa
dieron lugar, hacia 1977, a la
búsqueda de soluciones más
inmediatas que prolongaran
la  vida útil del HAWK frente a
las  nuevas características de
la  amenaza, mejorando tam
bién fiabilidad y operatividad.
El  NIKE., ya obsoleto, fue de
sactivándose mientras se me
joraba el HAWK según el PIP,
del  que hasta el momento se
han definido tres fases, de las
que  se mencionan las varia
ciones más importantes:

dispone del simulador TPO-
29,  que se integra en una de
las  baterías por períodos de
un  mes. Para las demás, hay
que  contentarse con blancos
de  ocasión, excepto en los
ejercicios de cooperación con
el  Ejército del Aire, forzosa
mente  limitados en número.
En  la primera etapa del Gru
po,  con acuartelamiento en
Jerez, se desplegaba con f re-

cuencia, naturalmente sin mi
siles de guerra, en las proxi
midades de los lugares con
mayor tráfico aéreo: Rota, Je
rez, Morón y rutas de paso de
Sevilla.

EL  «HP,» (PROGRAMA DE
MEJORA DEL PRODUCTO)

Pronto se inician los traba
jos  del diseño, muy largo y la
borioso, de un nuevo sistema
de  misiles que pudiera reem
plazar  a los sistemas HAWK
y  NIKE: el SAM-D, después

—  El  PIP. FASE 1 com
prende  mejoras en los
radares de adquisición:
CWAR.  y  PAR.,  en la
ICC.,  la  conexión a la
«ADTL.»  (Red Táctica
Automática de Datos) y
finalmente  una mejora
en  las comunicaciones
interiores.  Se aplicó en
1983.

—  El  PIP. FASE 2 español
se  hizo coincidir con la
reconstrucción completa
del sistema. Se mejora el
HIPIR. y se le integra un
nuevo elemento impor
tante:  el  «TAS.» (Siste
ma  Adicional de Segui
miento), que consiste en
un  potente sistema op
trónico  de seguimiento
por  televisión en circuito
cerrado cuya cámara se
instala  en cada HIPIR.
La  pantalla se incorpora
en  la BCC. a las conso
las  FCC, desde las que
sus  operadores adquie
ren  mejor control de la
acción, pues pueden ex
plorar, adquirir e identifi
car  visualmente el objeti
vo,  independientemente,
o  sincronizado con el eje

RADAR DE A000ISICION
DE IMPULSOS

(“PAR’)

IMLJ/N  it  RUUUiIUiL
DE  ONDA CONTINUA

(CWAR.)

RADAR ILUMINADOR DE
ALTA POTENCIA

(«HIPIR»I

RADAR ILUMINADOR DE
ALTA POTENCIA

HIPIR.)

Organigrama  de  la  batería  f-L4WK
‘PU’.  ¡JI,  en  la  configuración  pro
puesta.  Podría  ser  conveniente  dis
poner  de  algún  Puesto  de  Mando  de
Sección.  PCP.,  con  objeto  de  poder
desdoblar  la batería.
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de  emisión y, lo que es
más  importante, mante
ner  el seguimiento aun
que el iluminador esté in
terferido electrónicamen
te,  ya que  el  TAS.  es
pasivo e insensible a las
ECM.  Se  instala  en
1988.

—  El  RIP. FASE 3, que se
acaba de aprobar, con-
lleva  tales modificacio
nes  que  por  segunda
vez  le convierten en sis
tema  nuevo, en el  que
se  aumenta considera
blemente la fiabilidad, ra
pidez de respuesta, re
sistencia  a  las ECM.,
capacidad  de supervi
vencía;  y  se disminuye
tanto  el  consumo  de
energía como el excesi

yo volumen y vulnerabili
dad de la batería:

—  Desaparecen  BCC.  e
ICC.,  que se sustituyen
por el «BCP» (Puesto de
Mando de Batería), para
el  que se aprovecha par
te  de la ICC. La pantalla
de  presentación  de la
TCC. es completamente
digital  y alfanumérica,
permitiendo representar
mapas,  corredores, zo
nas de fuego restringido,
o  libre, facilitando la la
bor  del  TCO.  En  las
FCC. se incorpora la pre
sentación  del TAS. Se
integra  un simulador,
que  elimina, ampliando
sus  posibilidades, al ac
tual  TPQ-29 y sus labo
riosos  acoplamientos y

ajustes a las baterías.
—  Desaparece el ROR.
—  Mejoras importantes en

el  CWAR., entre otras,
en  alcance, capacidad y
rapidez  de detección,
medida precisa de la dis
tancia  y  supervivencia
contra misiles antirradia
ción.  Adquiere tal impor
tancia  que el  PAR. se
convierte  en  OPCIO
NAL.

—  En el HIPIR. se incorpo
ra  el sistema «LASHE.»
(Empeño Simultáneo del
HAWK  a Baja Altura),
cuya  característica prin
cipal  es la incorporación
de  una antena emisora
de  lóbulo  ancho,  que
permite la  «iluminación»
de  varios objetivos simul
táneamente. El procesa

Comparación  entre  los  modos  de  guia.  clásico»  y  LASHE.  ,  del  PIP. III’.

EMPEÑO (iNICO c)A  GRAN

MODO «NORMAL» -1-

ILUMINADOR EN LOBULO ESTREcHO.
‘PINCEL» (PBI)

EMPEÑOS  MULTIPLE5
DISTANCIAS CORTAS

A BAJA ALTURA.

:  1.

ILUMINADOR EN LOBuLO ANCHO
(WAI)

MODO «LASHE»

PI-JASE
III

Pl P
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dor  incorporado evalúa
la  amenaza, da prioridad
a  los objetivos, apunta
los  lanzadores y dispara
los  misiles  según  las
prioridades establecidas.
Naturalmente el LASHE.
opera a menor distandia

que  el  alcance efectivo
del  HIPIR. en el  modo
normal,  que se conser
va.

—  Para alcanzar la máxima
efectividad de estas me
joras,  se propone modifi
car  los  LANZADORES
con  un nuevo sistema de
anclaje  de los  misiles
que  permite asimismo el
transporte  táctico,  un
acumulador  hidráulico
que  disminuye el aporte
de  energía reduciendo
de  cinco a tres el número
de  grupos electrógenos
imprescindibles en fue-

go,  un procesador que
sustituye y mejora el ren
dimiento del sistema an
terior  de relés lógicos y
la  transmisión digital de
datos  por cable telefóni
co  ordinario, permitiendo
así  mayor amplitud del
despliegue y menor vul
nerabilidad. A las reduc
ciones  anteriores  hay
que  sumar las de AR
MONES,  CARGADOR-
TRANSPORTADOR  y
los  correspondientes ve
hículos  de arrastre. Al
mismo  tiempo se redu
cen  las necesidades de
personal y se simplifica
el  mantenimiento.

Estas son las ventajas, pe

ro también hay que apuntar al
lado  negativo ya que se en
vían a la chatarra un equipo y
repuestos costosos, todavía
en  uso, y además que es pre
ciso  reciclar el personal. Tam
bién  hay que decir que si no
se  hacen las transformacio
nes, el material queda en po
co tiempo sin apoyo logístico.

EL «NOAH.» (NORWEGIAN
ADAPTED HAWK)

No  es el PIP. la única alter
nativa  en la  modernización
del  HAWK. En Noruega se
desarrolla en etapas, primero
la  sustitución de los radares
de  adquisición por una ver
sión  modificada del radar de
tecnología moderna «Phased
Array»:  AN/TPQ-36, «FIRE
FINDER»  (Localizador  de
Morteros y Artillería de Cam
paña)  en uso en el  Ejército
español, acoplado a una di
rección  de tiro desarrollada
en  Noruega, que sustituye a
las  BBC. e ICC. La segunda
etapa es el cambio de lanza
dores, misiles y radares ilumi
nadores por un nuevo siste
ma  que  utiliza  el  «AMRA
AM.»  (Misil  Avanzado  de
Alcance Medio Aire-Aire) au
todirigido,  con velocidad 5
Mach  y 50 km. de alcance,
con lo que al final poco queda
del HAWK.

ALFONSO LAPUENTE
GIVAJA

General de Brigada (Artillería)

El  pedestal  de  antenas  del  «HIPIR.’
con  la  Inclushmn.  a  la  izquierda  de  la
antena  LASHEj  de  lóbulo  ancha

El  Intertor  del  Puesto  de  Mando  de
Batería  «BCP.’. con las  pantallas  df
gitalizadas.
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II

ARTILLERÍA. Tanto la ar
tillería cañón como cohete
están  llamadas  a  des
empeñar el importante pa
pel  que les corresponde,
aunque tengan que incor
porar materiales y sistemas
que las hagan más eficaces
cada día. La Royal Artil/ery
ha  encargado el desarrollo
del obús autopropulsado de
155  mm. AS9O. Le da un
carácter revolucionario a la
pieza, su sistema automáti
co  de puntería  del obús
(AGLS.) que le permite des
plegar en una amplia zona
y  cambiar de posición rápi

damente, eliminando el  le
vantamiento topográfico tra
dicional;  una plataforma
inercial proporciona orienta
ciones con una precisión de
una milésima y un error de
15 m.

La  pieza AS9O dispone
de  48 disparos completos
en  la torreta, lanza tres dis

A
Obús  remolcado  ligero de 155 mm.

Cañón  ligero  de  105  mm.

Obús  autopropulsado  de  155  mm.
ASgO, componente  b&sico  de  la  art&
Ueria  en el Ejército  británico.

y

paros en 10 s.,  a cadencia
máxima es de 6 d/m duran
te  3 m. y la sostenida de
2  d/m. durante una hora;
entra en posición y hace su
primer  disparo en 40 s. y
puede ponerse en marcha
30 s. después del último.

Otro  elemento importante

•

/
y

Jt&ÚÁLIDAD
ENEL

REINO UNIDO
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es  el  sistema de Mando y
Control  para Artillería  (BA
TES),  el cual calcula los da
tos  balísticos para cada pie
za  individualmente, además
de  llevar  a cabo  misiones
tan  variadas como la  asig
nación  de objetivos, el plan
de  fuegos,  la  alarma,  dar
cuenta  de  la  amenaza
l’4BR., localización de fuer
zas  propias y  el control de
la  munición.

Para  atender a  las nece
sidades  de  las Fuerzas de
Despliegue  Rápido, British
Aerospace  ofrece  una  ga
ma  de  materiales  aero
transportables o muy móvi
les,  diseñados y producidos
de  forma modular, entre los
que  destaca el obús remol
cado  ligero  de  155  mm.
que,  con un peso de unas
9.000  libras,  menos de la
mitad  del  estándar  M198,
dispone de la misma estabi
lidad.

En  cuanto  a la  artillería
cohete  hay que seguir des
tacando  la  efectividad  del
MLRS.  (Multiple  Rocket
System),  sistema incorpo
rado  a las más diversas ar
tillerías  mundiales.  Desde
finales  de 1993, tres  regi
mientos  de  la  Royal  Arti
Ilery, el 5, el 32 y el 39, es
tán  totalmente  equipados
con  este material: el  74 re
gimiento  francés,  que  for
ma  parte de  la  Fuerza de
Reacción  Rápida,  dispon
drá  de 24 lanzadores a fi
nales  de  1994; las artillerí
as  británica, alemana, fran
cesa  e  italiana  estarán
completamente  dotadas
con  estos  lanzadores  a
principios de 1996.

El  Ejército  de  EE.  UU.
dispone de unos 600 lanza
dores  MLRS. entre sus Uni

dades  desplegadas  en su
territorio, Alemania, Corea y
la  Guardia Nacional, y tiene
previsto  comprar  más de
800  lanzadores y  700.000
cohetes.

A  las  exportaciones  ya
efectuadas a Holanda, Bah
rein  y  Turquía, seguirán 18
lanzadores  a Grecia, y  36
lanzadores y 1.300 cohetes
a  Japón, para lo cual se ha
seleccionado  a Nissan Ae
rospace  como  encargada
de  la integración de los sis
temas.

Según  los constructores,
un  solo lanzador disparan
do  12 cohetes  neutraliza
una  superficie  de 30 X 60
acres  por  medio  de  las
8.000  submuniciones; este
rendimiento dio al MLRS. la
reputación  del  sistema de
Artillería  más devastador
desplegado en la operación
Tormenta del Desierto. Su
alto  grado  de automatiza
ción  permite que tres artille
ros  puedan  disparar  con
precisión una ráfaga de co
hetes  en  menos de un mi
nuto,  recargar rápidamente
y  hacer fuego de nuevo.

A.  A. A.  Las Fuerzas Ar
madas  de  Gran  Bretaña
van  a disponer de un nuevo
sistema  de  defensa  anti
aérea  para  bajas  alturas,
basado  en el  Rapier 2000.
Hará  frente a amenazas ta
les  como  misiles  crucero,
helicópteros  de ataque  y
aviones en acciones de ata
que  a tierra en vuelo bajo, y
todo  ello en las más varia
das  condiciones ambienta
les.

Siempre  según  la  casa
constructora, por su diseño

Las  tropas  del  Ejército británico es
tacionadas  en Bosnia, están  equipa
das  con fusiles  de asalto SASO-5,56
mm.  y  7.62  mnt.,  ametralladoras,
morteros  de 81  mm..  piezas ‘Rocien’
sobre  vehículos  ‘Scimitar’  y  ‘Wa
rrior», y misiles  corttracarro  ‘Milan’.
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modular  puede  ser  aero
transportado;  el  sistema,
compuesto  por el  lanzador,
un  seguidor Blindfire y el ra
dar  de vigilancia  Dagger,
puede  transportarse sin difi
cultad  por  medio  de  heli
cópteros  estándar tipo me
dio,  se oculta sin  problema
y  es  de más fácil  supervi
vencia  que otros sistemas
similares.

El  sistema  Jernas,  que
así  se  llama  este  nuevo
material, incluye una cabina
con  aire  acondicionado
montada  en un vehículo ti
po  Land  Rover  o similar
4x4,  para dirigir las opera
ciones;  también hay dispo

nible  un visor  montado so
bre  casco como ayuda vi
sual  para la adquisición de
blancos;  un solo  radar  de
vigilancia  puede controlar
varios  lanzadores.

OTROS  MATERIALES.
MERLIN, munición inteligen
te  para el mortero de 81 mm.,
está  designada para dotar a
la  Infantería y Fuerzas Lige
ras de un medio efectivo con
tra  vehículos acorazados a

distancias  de  hasta 4  km.
Emplea un buscador milimé
trico  activo y es munición de
disparar  y olvidar, apta para
cualquier  situación atmosfé
rica. Se maneja y dispara del
mismo modo que la munición
estándar  de mortero. Desa

rrol lada por BAe Defense, se
encuentra en sus últimas fa
ses,  lista  para  realizar  las
pruebas  para el  Ejército del
Reino  Unido, incluidos los
ejercicios de fuego.

Para  completar las pres
taciones  de  la  munición
Merlin,  se está desarrollan
do  el  sistema  contracarro
para  distancias  medias
TRIGAT.

Dentro  de  la  gama  de
morteros,  British Aerospace
cuenta  con el  nuevo siste
ma  de mortero acorazado
(AMS.)  de  120  mm.  que
combina la movilidad y pro
tección  a los sirvientes, pro
porcionada  por un vehículo
ligero acorazado y la poten

cia  de fuego de un 120 mm.
en  retrocarga. Requiere in
tegrar  el mortero y su torre
ta  con un sistema de posi
cionamiento  por  satélite
GPS.  y  con  el  sistema
avanzado de control del tiro
Delco.

BAc  Defense  y  Euroeopter  ofrecen  at
Minísteño  de  Defensa  riel  Reino  Uni
do  el  Tiger  corno  helicdpter-o  de  aVa
que  que  cubro  tas  necesidades del
siglo  XXI.

Mortero  de  81  mm.:  dispondrá  de
munición  inteligente  MERLIN.

r-_  

Bibliografía  y  fotogra
fías:  Britísh Aerospace.

J.S.C.
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Los  acontecimientos políti
cos de estos últimos años han
tenido un efecto dramático so
bre los planes estratégicos mi-

litares. Como resultado, en to
do  el mundo las Fuerzas Ar
madas han recortado las com

pras  de equipos «hardware»,
lo  cual, probáblçmente conti
nua!á en los próximos años.

Sin  embargo, un área de
tecnología que se verá míni
mamente afectada por estos
cambios políticos, es el merca
do  de los productos de vigilan
cia.  Entre los más efectivos de

de  radar costero.
La mayor parte de las autori

dades militares del mundo, es
tán  desplazando su campo de
atención  hacia la tecnología
defensiva, en oposición al de
sarrollo de armas ofensivas.
Este cambio de mentalidad ha
hecho posible que se puedan
utilizar productos como el ra
dar costero con una doble ver
tiente  militar y civil.  Exacta
mente  la misma tecnología
que detecta barcos y aviones
de  baja cota militares, puede
ser  utilizada para la detección
del  tráfico comercial y otras
naves o aeronaves que inten
ten violar las leyes civiles. Las
autoridades policiales y de se
guridad del Estado ya necesi
tan  este tipo de tecnologías
para la prevención del contra
bando y de la inmigración ile
gal.  A menudo la información
de  salida proporcionada por el
radar, es compartida por las
autoridades civiles y militares,
pudiendo ser utilizada tanto en
Control  de  Tráfico  Aéreo
(ATC.)  como  en  Defensa
Aérea. Las aplicaciones ATC.
comprenden la monitorización
del  tráfico local de los aero
puertos, así como del tráfico
aéreo en ruta. Compartir los
datos radar contribuye a redu
cir  los costes efectivos de ca
da aplicación.

Cardion Inc., empresa inte
grante del Grupo Siemens, y
una de las más importantes en
cuanto a diseño, instalación y
mantenimiento de radares y
ayudas a la navegación, fabri
ca  productos  que abarcan
gestión de tráfico aéreo (ATM.)
y  ayudas a la navegación (NA
VAIDS.), radares embarcados
y  radar costero. En esta línea
se  dispone del radar de vigi
lancia costera (Coastal Survei
lance  Radar). Este producto
ha  sido instalado en varios pa
íses europeos para alerta tem
prana y monitorízación de la lí
nea costera. Siemens-Cardion

RADAR
DE
VIGILANCIA
COSTERA.
UNA
PRIORIDAD
DE  LA OTAN

EQUIPO  DE  tNGENIEROS.  Para  las
Unidades  de  ¡oyen ieros  que  desplie
gw-t  en la  zona  de combate,  se  nece
sitan  flLWUOS  materinies  que  les pro
porcionen  la  efectividad  requerida.
como  es  el  caso  del  tractor  de  eont
bate  que traemos  en esta ocasión.

esta área que incluye la alerta
temprana y sistemas de detec
ción, se encuentra el sistema
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ha  sido contratada para tres
programas de radar costero
con  requisitos OTAN., en Di
namarca, Turquía y, más re
cientemente, en Noruega.

Sus diferentes opciones de
configuración facilitan un pre
cío  atractivo para cada aplica
ción. El radar primario en ban
da  S se complementa con un
radar de vigilancia secundario
(SSR.) en banda L. Esta capa
cidad permite la detección de
aeronaves no-identificadas y
el  seguimiento de vehículos

sirve para mejorar la precisión
de  las trazas, proporcionar in
formación de velocidad y redu
cir  la información suministrada
cuando los objetivos se mue
ven lentamente o se hallan es
tacionarios. Adicionalmente, el

En  aplicaciones militares,
así  como en aplicaciones civi
les, la movilidad puede ser crí
tica.  A  menudo es vital  la
transportabilidad y el rápido
despliegue del sistema. Permi
te  un rápido despliegue en ubi

amigos. El sistema de proce
sado radar incluye indicadores
de  «target» móvil (MTI.) para
facilitar el seguimiento de los
aparatos. La unidad de detec
ción automática y rastreo inte
grado (ADIT.) proporciona al
sistema de radar, automatiza
ción en un conjunto de proce
sos  tales como procesado de
señal coherente y no-coheren
te,  extracción de «plots» pri
marios y secundarios, segui
miento (tracking) automático e
intertaz  con línea telefónica
para  operación remota. Los
conceptos aplicados al proce
so  avanzado de vídeo, permi
ten la detección automática de
objetivos en cualquier entorno
de  contramedidas electrónicas
(ECM.), con una tasa de falsas
alarmas muy reducida. La fun
ción  de seguimiento (tracking)

ADIT. separa e identifica los
objetivos  como aéreos o de
superficie.

El  sistema radar costero de
Siemens-Cardion emplea un
transmisor TWT. de avanzada
tecnología que permite la apli
cación de avanzadas técnicas
de ECCM. Un continuo cambio
de  las frecuencias de transmi
sión, proporciona la implemen
tación de métodos muy efecti
vos  de minimizar y eliminar
perturbaciones enemigas. La
versatilidad del transmisor per
mite  operación en frecuencia
fija  o con cambios de frecuen
cia.  Otras  características
ECCM. opcionales incluyen
eliminación de lóbulos latera
les  y análisis de perturbacio
nes  para la selección de la
banda de frecuencias con me
nor grado de perturbación.

caciones normalmente remo
tas  y su capacidad para ser
transportado minimiza el ries
go  de ser detectado y propor
ciona una solución económica
para la vigilancia costera.

La  versatilidad y capacidad
del sistema de radar costero de
Siemens-Cardion son apropia
das para una gran variedad de
aplicaciones. Proporciona una
solución técnicamente avanza
da y económica para aplicacio
nes tanto civiles como militares.
Abarca prácticamente todas las
principales aplicaciones. Las
pruebas de operación en campo
y  la fiabilidad del sistema de ra
dar costero han conducido a su
aprobación  por parte de la
OTAN. y a su aceptación por
parte de muchos de sus países
miembros.

Spero Manas

Radar  ,póujj  de  vigilancia costera de
Cardion  (grupo Siemens).

A,
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A finales del siglo pasa
do y primera década de és
te, Viena era una ciudad
que vivía optimista y ale
gre. Bien puede ser que
bajo esos dos conceptos
barruntaba lo que le iba a
suceder unos años más
tarde, cuando al terminar
la Primera Guerra Mundial,
entre das políticos resenti
dos (Clemanceau y Lloyd
George) y otro más, que
no sabía lo que era Europa
(Wilson), disgregaron el
Imperio austro-húngaro.
En aquellos años la gente
de Viena, cualquiera que
fuera la clase social a la
que perteneciera, se entu
siasmaba por ir a los bailes
y  a los desfiles militares.
Por cierto, el historiador
Stefan Zweig sostenía que
el Ejército austriaco tenía
malos generales pero mag
níficos directores de ban
das de música de los regi
mientos, así lo fueran mú
sicos tan afamados como
Lanner o Strauss, que go
zaban de la admiración de
todos por sus operetas.

La nobleza, la alta socie
dad, los jerarcas de la mili
cia o la administración,
asistían a los bailes que se
celebraban en el palacio
imperial, con todo su fas
to, esplendor y protocolo,
que culminaban cuando la
orquesta que dirigía J0-
hann Strauss interpretaba

el  «Vals del Emperador»,
en honor de Francisca Jo
sé, monarca que siempre
vestía de uniforme. En
cambio, el pueblo llano se
divertía a más no poder en
los llamados bailes de la
vanderas, a los cuales tam

bién iba la juventud de la
aristocracia, de la alta bur
guesía y los tenientillos
destinados en cualquier re
gimiento de guarnición en
Viena.

Aquel extraordinario Im
perio austro-húngaro se
sostuvo a lo largo de casi
cien años, gracias a una
administración dirigida por
personalidades con alta ca
pacidad técnica y social,
las cuales iban a sus res
pectivos ministerios con
uniforme y condecoracio
nes.

Y dentro de esta excelen
te organización administra
tiva, tanto Austria como

Hungría disponían de unos
eficientes servicios del Co
rreo, un servicio que tenía
sus inicios en los tiempos
del emperador Maximiliano,
que concedió el privilegio
del transporte de la corres
pondencia a la familia Thurn

und Tassis y que Carlos 1
trajo a España.

Dentro del servicio de
transporte de la correspon
dencia, hubo también una
organización militar, que
tenía jurisdicción tanto en
territorio austriaco como
húngaro. Los sellos que se
usaban en este Correo mi
litar eran distintos a los del
servicio civil y todos ellos
para especificar su clase
llevan estas inscripciones:
K. u. K., Militarpost (Co
rreo militar imperial y real):
1€ u. 1<. Feldpost (Correo
de campaña imperial y re
al) y K. u, K. (Kaiserliche
und Koenigliche =  Imperial
y  real). Hay en total de este
Correo militar ochenta y
cinco sellos, repartidos en
cinco series: dos donde 1 i
gura el emperador Francis
co José, y en las otras tres
figura el último emperador,
Carlos, con la particulari
dad de que en la serie nú
mero cuatro también figura
la  eniperatriz Zita (esposa
de aquél), más cuatro se
llos para el franqueo de los
periódicos.

Cuando estalla la Prime
ra Guerra Mundial, estas
emisiones se sobreestam
pan para ser usadas en los
territorios ocupados: para

Italia, tres series con
un total de cuarenta
sellos, más otros
cuatro de tasa: para
Montenegro, dos se
ries con cuatro se
llos: para Rumanía,
dos series con 34
sellos, y para Serbia,
dos series con 42
sellos. Es decir: un
conjunto amplio que
de por si forma una
colección monográ
fica dentro del sello
austro-húngaro y
que hoy día, filatéli
camente hablando,
sobre carta, tienen
un importante valor
en el mercado.

LUIS M. LORENTE
Coronel Auditor;1]

k’ufÇ;0]
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(«Flugkórperartillerie»,
TCOL.  Karl  Rudolf,  Soldat
und  Technik,  9/93.)

Un  Teniente  Coronel  de
Aviación  escribe  al  Soldat
und  Technik  a  propósito de
la  compra por el  Ejército ale
mán  de  un  par de  «drones»
(aviones  sin  piloto  a bordo),
uno  de combate y otro dirigido
desde  el suelo mediante fibra
óptica.  El  TCOL.  está  entu
siasmado  con  las posibilida
des  de los ingenios voladores
que  pueden  largar  hasta  16

km.  de  cable de fibra óptica.
El  cable envía a tierra las imá
genes de la cámara de TV. de
a  bordo y, a la vez, permite pi
lotarlos  desde tierra.  El autor
cree  que el primero que tenga
estas  armas  estará  en  posi
ción  dominante,  porque  po
nen  en tela  de juicio  el valor
«de  las grandes armas tradi
cionales: artillería, carros, he
licópteros de combate y caza
bombarderos». Rudolf razona
así:

En  cualquier situación tácti
ca,  uno  tiene  que  saber  la
fuerza  y  el  despliegue  del
enemigo  con  las  menores

pérdidas  posibles. El terreno,
la  vegetación y  los edificios li
mitan  drásticamente la visión
y  el empleo de  las armas. La
solución  son los aparatos vo
ladores  dirigidos a través  de
fibra  óptica, que no sólo per
miten  ver  realmente  lo que
hay  enfrente (hasta donde lle
gue  el  cable), sino que,  una
vez  detectado el blanco, pue
den  atacarlo con la carga ex
plosiva que portan.

El  autor distingue tres cia
ses  de aparatos de este tipo,
cuya  sigla  alemana  les  cito
para  recordarles qué clase de
idioma  es:  misiles  (LWL
FG/FK), drones (LWL-FG/F) y
helicópteros (LWL-FGNTOL).

Para  un terreno con objeti
vos  numerosos  y  fácilmente

Hemos  leído...

L’oftort do déleose
doe  volonté pohtique

l’sçb,,IogS*n,anm,i

la  *ah1*  1 lo  WW’dk’

tAm*la.  1_ tIC  fl   eo,,,,
-

Ç1m1,.

VOLADORES
CON  FIBRA ÓPTICA
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identificables  convienen misi
les  y drones; cuando la situa
ción  se desconoce, la visibili
dad  es  mala o el  campo de
batalla  complicado,  lo  ade
cuado  serán aparatos lentos.
Como  ejemplo de lo que son
capaces  de lograr, Rudolf cita
un  helicóptero pilotado por ca
ble  óptico que despega desde
un  edificio y  se interna en un
bosque  para  buscar  el  PC,
enemigo y destruirlo.

Uno, que no tiene el entu
siasmo tecnológico del autor,
cree,  no  obstante,  que  hay
que  tener en cuenta lo que di
ce  porque hay que considerar
seriamente  todo  lo  que evite
bajas  propias.  Todo  lo  que
pueda  hacer  un  chisme  no
debe  encargarse  a  un  hom
bre,  que  es  lo  más  valioso
que  los Ejércitos tienen, han
tenido  y tendrán.

DUDAS
SOBRE TECNOLOGÍA

(c’Niveaux technologiques
et  types de con flitso, François
Bresson,  défense  nationale,
Oct.  93.)

Y  para  dar  argumentos  al
escepticismo  tecnológico, es
te  número de défense  natio
nale  (revista que  suele of re
cer  el  resumen de  los colo
quios  que  se  celebran  en el
equivalente  francés  del  CE-
SEDEN.),  trata  esta vez  del
impacto  de  la  superioridad
tecnológica.  Y  como «cuando
hay que discutir problemas di
fíciles con quienes saben mu
cho  más que uno —dice  el
autor—  hay que hacer pre
guntas»; plantea seis cuestio
nes  que tienen miga, las tres
primeras  operativas y  las si
guientes  de carácter más ge
neral.  Las operativas son  las
siguientes:

Primera:  ¿La superioridad
tecnológica  tiene igual impor
tancia  en cualquier  ambien
te?,  ¿es la misma en montaña
que  en el Polo o en el desier
to?  El sistema  hombre-arma
es  más complejo en tierra que
en  otro  medio;  navegar  con
un  carro no es  lo mismo que
con  un  submarino  que  se
mueve  en un medio homogé
neo.

Segunda:  ¿La superioridad
tecnológica  hace desaparecer
la  importancia del número? Si
la  respuesta es  negativa, no
hay  discusión, pero si es posi
tiva,  hay que fijar ese número;
por  ejemplo,  ¿basta  con  un
portaaviones?,  ¿cuántas ar
mas  nuevas de un tipo hacen
falta  para que sirvan de algo?

Tercera:  ¿La superioridad
tecnológica  acaba con el ene
migo?  Cuando se  leen análi
sis  americanos sobre la  Gue
rra  del Golfo se tiene esa im
presión,  y, efectivamente, los
incas  se  derrumbaron ante la
superioridad  tecnológica  es
pañola  (dice él), y los japone
ses,  a causa  de  Hiroshima.
Pero  la  Línea Maginot y Viet
nam  parecen  indicar  lo  con
trario.

La  siguiente cuestión es si
la  tecnología  depende de  la
estrategia  general o más bien
debe  orientarla, porque antes
de  la  Segunda  Guerra Mun
dial,  si  lo que Francia preten
día  era  ayudar  a  Polonia,  la
Línea  Maginot no servia para
nada.

La  quinta cuestión  es si  la
tecnología  es por si  misma un
campo de batalla, en cuyo ca
so  tendrá puntos de paso obli
gado,  tácticas  y  objetivos,  y
habrá  que  contar  con la vo
luntad  y  posibilidades del  ad
versario.  La  Guerra  de  las
Galaxias  que provocó el hun

dimiento  de la  URSS. es  un
buen  ejemplo.

Y  la  última,  en  fin,  sería
averiguar  si  la tecnología es
capaz  de disuadir por sí  mis
ma,  o si hay enemigos imper
meables  a la superioridad tec
nológica.  Como ven  ustedes,
un  haz de preguntas que da
mucho que pensar.

EL  QUE MANDA NUNCA
ACIERTA

frO  comandante nunca es
tá  certo?», Capellán Earl  P.
Stover,  Boina  Verde,  Oct.
Nov.  93.)

La  revista de los paracaidis
tas  brasileños  reproduce  un
bienhumorado  artículo de un
Capellán  del  Ejército  de  los
Estados  Unidos cuya  traduc
ción  aproximada  les  brindo
para  que comprueben que en
todas partes cuecen habas:

Si  hace poco que asumió el
Mando,  aún le falta para tener
la  Unidad en  la  mano.  Si  la
manda  hace tiempo, «es hora
de  sustituirlo».

Si  viene de  un Estado Ma
yor,  «lleva mucho tiempo fue
ra  de las Unidades». Si tiene
buena  experiencia de Mando,
«es  un rutinilla que tiene que
volver a la Academia».

Si  está clasificado y  ha pro
mocionado, «le falta experien
cia».  Si asciende con la pro
moción,  no es ningún genio.

Si  centraliza, debería dele
gar.  Si delega, no quiere sa
ber  nada.

Si  discute las decisiones del
escalón  superior, es  conflicti
vo.  Si  coopera con  ellas,  es
una  trepa sin personalidad. Si
intenta  que  las cosas funcio
nen,  está creando problemas.
Si  quiere  ganar  tiempo  con
contactos  directos, va  a  me
terse  en apuros. Si  da priori-
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dad  a la instrucción, está des
cuidando la administración. Si
da  prioridad a  la  administra
ción,  descuida la  instrucción.
Si  resuelve rápido, es  un im
pulsivo  que no mide las con
secuencias.  Si estudia el pro
blema  antes de decidir, es un
indeciso.  Si fiscaliza a los su
bordinados,  no  confía  en
ellos.  Si les da libertad, no se
interesa  por  su  trabajo.  Si

cuestiona  las  opiniones  de
sus  Oficiales  y  Suboficiales,
les  mina la moral. Si mantiene
el  conducto reglamentario, es
inaccesible. Si abre su puerta
a  todos,  deja que  sus senti
mientos  influyan en sus deci
siones.

Si  abrevia  las  reuniones
con  su PLM. o EM., éstas son
superficiales.  Si  las prolonga
para  atar cabos, no se  tía de

su  Estado  Mayor  y  le  hace
perder  el tiempo.

Si  se  preocupa de la tropa,
es  blando. Si  es  duro con la
tropa,  es un sádico. Si la Uni
dad  tiene  muchos  arrestos,
revela  su  incapacidad para el
Mando.  Si  no  hay arrestos,
ahí  cada  uno  hace  lo  que
quiere.

Y  si acaso algo sale mal, es
un  milagro  que  siga  en  el
Ejército  y hay que pasarlo a la
reserva  cuanto antes.

REORGANIZACIONES

(ecEuropas Streitkráfte  im
Umbruch- Trends, Probleme,
Fragen», Dr. Karl W. Haltiner,
Beilage zur ASMZ, 11/93.)

La  revista suiza ASMZ, ha
bitual  en «Hemos leído», pu
blica  un suplemento con  las
tendencias  de las reorganiza
ciones  de  los Ejércitos euro
peos,  con cuatro casos con
cretos  (Bélgica,  Holanda,
Austria  y  Rusia) que presenta
un  «Dozent» (algo así  como
catedrático) de Sociología Mi
litar  de la Escuela de Mandos.
Les cito párrafos prácticamen
te  textuales:

«Se  da la paradoja de que
desde que ha desaparecido la
confrontación Este- Oeste hay
más  soldados  europeos  en
campaña que nunca.» No hay
ningún  Estado de Occidente
ni  del antiguo Este que no es
té  realizando, o tenga en pro
yecto  la  reorganización  de
sus  FAS. Los procedimientos
son  distintos, de acuerdo con
los  intereses y  posibilidades
nacionales,  pero  se  pueden
resumir  en las siguientes con
signas:  «Menos dinero,  más
tareas,  menos personal,  ma
yor  movilidad, nueva organi
zación. »

El  Dr.  Haltiner  encuentra

Equipo  de  zapador  para  euantamiento  de nhiaas.  Obséruense  los cojines  de
aire  bajo las  botas  (‘VOX» a.  9328).

y
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tendencias  comunes en el ac
tual  momento de los Ejércitos:
«Constabulización  de  los
Ejércitos europeos, y en parti
cular  de los occidentales.»
Con  ese neologismo que to
ma  de los  «Constabulary» de
Irlanda  del Norte, Haltiner de
signa  la tendencia a convertir
los  Ejércitos en  una especie
de  «Policía Armada» para mi
siones de la ONU.

Por  otra  parte, existe  gran
disparidad  entre  el  número
adicional  de nuevas misiones
y  la  caída  en  picado  de  los
presupuestos.  Se anuncia  el
fin  de los Ejércitos de  masas
del  pasado, porque  las  nue
vas  tecnologías  consiguen
mayores  efectos  con  menos
personal;  porque los ciudada
nos  se resisten a cumplir obli
gaciones  militares cuando no
se  ve  la  amenaza,  y,  tinal
mente,  porque si las plantillas
son  menores, ¿cuál es el  cri
terio  para cubrirlas?: ¿las mili
cias  al estilo suizo o sustituir
los  reclutas con voluntarios?
Según  el autor, «las experien
cias francesas con un servicio
militar  de dos clases, el uno
profesional de alta movilidad y

el  otro, un ejército fantasma,
inmóvil  y  mal equipado, de
soldados de la quinta, como
el  que ahora también se pro
pone  en Alemania,  no son
muy alentadoras’).

Las  Unidades se  están vol
viendo  multinacionales,  ex
presión  de  la  desestataliza
ción  y  racionalización de  los
cometidos  militares. En  resu
men,  dice, las FAS. europeas
están  a la busca de su nueva
identidad.

LA  BOMBA ATÓMICA

(.cThe Bomb, The Missile,
And  The Future», NP Baden
horst,  ARMED  FORCES  of
Southern  Africa,  Oct. 93.)

Desde  que  todo  el  mundo
está  de acuerdo en que ya no
hay  amenaza, resulta que ca
da  vez hay más guerras y ca
da  vez están más cerca, y  lo
que  es peor, hay más bombas
nucleares  sueltas y  más gen
te  dispuesta a  usarlas. El au
tor  sudafricano de este artícu
lo  —y los sudafricanos, ya sa
ben  ustedes,  de  bombas
atómicas  entienden— cuenta

ese  tipo  de cosas  que  rara
mente se ven impresas, quizá
porque  quienes las saben no
tienen  mucho interés en divul
garlas.

Badenhorst examina en pri
mer  lugar  los  «fútiles» inten
tos  de frenar  la  proliferacián
nuclear:  El  Tratado  de  No
Proliferación  es  una  imposi
ción  de los que tienen la bom
ba  a los  que  no la  tienen, a
los  que se  les prometía apo
yar  en caso de apuro. El valor
de  esta promesa se vio cuan
do  los Estados Unidos aban
donaron  a franceses e ingle
ses  en  Suez,  y  los  rusos  a
Cuba  en la crisis de los misi
les.  El  autor deduce de esto
un  par  de frases  lapidarias:
«Ningún  país nuclear  va a
arriesgarse  a la guerra con
otro país nuclear, por ayudar
a  un amigo en dificultades.
Los países no tienen amigos,
sino sólo intereses, los suyos
propios.» Según Badenhorst,
los  otros intentos de limitación
como  el Grupo de Suministra
dores  Nucleares  (NSG.) y  el
de  Control de  Tecnología de
Misiles  (MTCR.), tampoco son
gran  cosa.

Semana  de las  FUerzas Armadas  irlandesas  (de  ‘An  Casantoir’).
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Así  que  los países  no  nu
cleares  sacaron consecuen
cias,  y los que pudieron se hi
cieron  sus armas  nucleares,
iniciando  así  la  segunda ca
rrera  nuclear. El autor analiza
los  casos de Iraq y  Libia. Iraq
repitió  los errores de  Hitler y
«siguió una política equivoca
da  y además inoportuna», pri
mero  con el  reactor que  les
destruyeron  los  israelíes  en
1981  y  luego con las guerras
de  Irán y Kuwait. Y a pesar de
eso,  aunque se calculaba que
les  faltaban cinco años para

tener  la  bomba, los expertos
de  la  ONU. encontraron des
pués de la guerra que sólo les
faltaban  dos  meses.  Baden
horst  apostilla: «Si Iraq hubie
ra tenido la bomba, a estas al
turas  Kuwait sería todavía
provincia iraquí», y recuerda
que,  de  hecho,  hay  quien
piensa  que  los  americanos
dieron  luz verde a Sadam pa
ra  la invasión de Kuwait a fin
de  tener pretexto para acabar
con  su programa nuclear.

Pero  Libia ha sabido tener
paciencia  y  lo está  haciendo

mucho  me
jor.  Según el
autor,  en  los
próximos  18
a  24  meses
tendrá  la
bomba  y  los
misiles  para
enviarla.  Ga
dafi  está ha
ciendo  en
colaboración
con  Pakistán
la  «bomba
del  mundo
islámico»,  y
colabora  con
Corea  del
Norte  en  el
misil  Ro
dong-1,  ca
paz  de  al
canzar,  se
gún  enumera
expresamen
te  Baden
horst,  Murcia
y  Barcelona;
Nápoles  y
Roma;  Lyon
y  Marsella; y
Atenas.  El
autor  estudia
el  posible
«modus ope
randi»  libio y
les  aseguro

que  suena terriblemente vero
símil.

El  artículo contiene muchí
simos  datos, desde el estado
de  desarrollo de los vectores
hasta  las  razones de  los pe
queños  paises para procurar-
se  armas atómicas, y el autor
parece  saber  bien de lo  que
está  hablando.  Un articulo
con  mucho que aprender —y
también  mucho contra lo  que
precaverse—.

Domas  del  serveio naval  auxiliar  femenino  (SWANS)  durante  taU  GM.  (Nary  News.  Oct.  93).
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LA VENGANZA
DE LA HISTORIA
Hermann Tertscb.
Ediciones EL PAIS, 5. A.!
AGUILAR, 3. A. -

Madrid, 1993

El tremendo cataclismo desen
cadenado sobre el solar de la ex-
Yugoslavia ha dado lugar, como
no  podía menos que suceder, a
una proliferación de textos que
presentan tales acontecimientos
desde los más diversos puntos de
vista. Esta sección de Intorma
ción Bibliográfica ya se ha hecho
eco de los mismos en diversas
ocasiones.

En el libro referenciado, un pe
riodista de raíces centroeuropeas
y  testigo directo de los procesos
de  descomposición de los regí
menes del Este, más o menos sa
télites de la Unión Soviética, se
plantea la necesidad de investigar
las causas que han hecho posible
que «la Comunidad Europea, el

gran foco de desarrollo y bien
estar que había convertido en la
década anterior en irresistible su
atractivo para los países del este
de Europa, y acelerado así la caí
da del imperio soviético, se deba
te en una profunda crisis que ha
ce temer por su supervivencia».

Ha sido una evolución «ilustra
da» del pensamiento que llevó a
creer, en un momento determina
do, que estaba llegando «el Hn de
la Historia», en frase que se ha
hecho célebre del norteamericano
Francis Fukuyama. La realidad,
sin embargo, ha dado una mayor
dosis de razón a otros comenta
ristas clásicos de sentir un tanto
agorero. El ejemplo, dice el autor,
podría ser el filósofo alemán
Nietzsche cuando afirma que «el
tiempo mismo es un círculo».

Desde tal punto de vista, el
desarrollo de la Humanidad no es
lineal, sino circular, y la Historia
se venga de quienes la olvidan.
Parece que quiere desmentir a los
humanos de su soberbia de creer-
se mejores que antaño.

El libro es una profunda refle
xión sobre las causas que provo
can «esa terrible fuerza que casti
ga, enardece, enaltece y devora a
pueblos e individuos».

J. U. R

EL FLANCO SUR DE LA OTAN.
Coordinador: Antonio Marquina.
Editorial Complutense.
Madrid, 1993

Es evidente que, después de la
desaparición de la Unión Soviética
y  del Pacto de Varsovia como el
enemigo declarado y palpable de

la  OTAN., se ha presentado, en
amplios sectores de la opinión
pública, el fenómeno de creer que
con  ellos había desaparecido
igualmente cualquier posibilidad
de indagar sobre las viejas ame
nazas que gravitaban sobre la Eu
ropa occidental.

Sin  embargo, una adecuada
meditación sobre los actuales pa
rámetros de la situación interna
cional puede llegar a establecer
alguna hipótesis distinta de la se-

ñalada.
Un conjunto de especialistas

españoles y extranjeros aportaron
sus ideas y sus impresiones so
bre este tema, en el ámbito con
creto del área mediterránea como
flanco sur de la OTAN. y en el
marco de los Cursos de Verano
organizados por la Universidad
Complutense de Madrid en el año
1992.

Después de un amplio panora
ma de disección geoestratégica
que recoge tanto el punto de vista
español como el francés, el italia
no y el griego, el libro que comen
tamos desarrolla igualmente un
punto de vista británico sobre un
espacio tan sensible para nos
otros como es la zona de Gibraltar
en la estrategia de la OTAN.

En una segunda parte, cuatro
trabajos muy específicos desta
can la reforma de la política medi
terránea de la Comunidad Euro
pea, el fenómeno del islamismo
radical, las migraciones en el Me-

INFORMACIÓN
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diterráneo occidental y la prolife
ración nuclear en el Mediterráneo,
todo un conjunto de riesgos que
vienen a sustituir la vieja amenaza
que se cernía en as últimas déca
das sobre el flanco sur europeo.

J. U. P.

COLÓN, CÁDIZ Y EL
DESCUBRIMIENTO DE AMERICA
Autor: Eduardo de Ory Lozano.
Distribución: Quadix Libros, 5. L.
Cádiz.

A finales del año pasado, en el
que se conmemoró el quinto cen
tenario de la salida del puerto de
Cádiz de Colón, por segunda vez,
con  rumbo al Nuevo Mundo, se
editó este libro en el que se pone
de relieve la influencia que ejerció
esta ciudad en la gran aventura
colombina.

Lo que el autor llama la anda
dura gaditana de Colón, lo descri
be con agilidad, interés y un ex
tenso apoyo documental que ha
bla por si solo de la fiabilidad de
cuanto se narra. Sigue un capítulo
en el que se pretende ambientar al
lector con el Cádiz que conoció el
Almirante. Esta primera parte se
cierra con otros dos capítulos en
los que se da cuenta de lo que su
puso Cádiz para la familia de Co
lón y cómo el Almirante habla de
la ciudad en sus escritos.

En la segunda parte, el autor se

ocupa del entorno gaditano en re
lación con el descubrimiento. Sa
len a colación El Puerto de Santa
María, Sanlúcar de Barrameda,
Rota y Jerez, así como los tripu
lantes gaditanos que formaron
parte de las dotaciones de los dis
tintos viajes. Completa la obra un
conjunto de apéndices e índices
que abundan en la importancia
que el autor ha concedido a la la
bor investigadora para alumbrar
este interesante libro y, además,
facilitan la tarea de quienes recu
rran a él como obra de consulta.

La edición, pulcramente realiza
da, revaloriza el libro al incluir 50
grabados antiguos, curiosos mu
chos de ellos, y en general poco
conocidos.

El defecto que cabe imputar a
esta obra, pues nada hay perfec
to, estriba en una impresión, qui
zá apresurada, que no ha debido
de ser precedida de una adecuada
corrección, por lo que resulta ex
cesivo el número de erratas que
se han deslizado. En parte queda
paliado dicho defecto con una
cuartilla en la que se advierte al
lector de algunas de las erratas
con las que va a encontrarse.

HACIA EL SIGLO XXI
Paul Kennedy.
Plaza y Janés Editores, 5. A.
Barcelona, 1993.

En el mes de octubre de 1989,
dejábamos constancia en esta

misma sección de Información Bi
bliográfica, del éxito editorial ob
tenido en Estados Unidos y de la
popularidad conseguida por la
obra Auge y caída de las grandes
potencias, en la que el profesor
Paul Kennedy estudiaba el ciclo vi
tal de los principales imperios que
en el mundo han sido y señalaba
la  interacción existente entre eco
nomía y estrategia.

El autor vuelve a retomar sus te
sis  básicas pero centrándose, en
esta ocasión, en una serie de te
mas fundamentales —en la coyun
tura del mundo actual— que influ
yen poderosamente sobre el cam
bio global que se está viviendo.

Frente a los viejos desafíos de
carácter histórico que enmarcaban
tradicionalmente el desarrollo de la
Humanidad, han surgido otros fac
tores muy específicos que produ
cen un creciente desequilibrio en
tre la población y los recursos. El
libro referenciado pasa revista, en
forma detallada, al fenómeno de la
explosión demográfica, al auge de
la  sociedad multinacional y a los
protilemas del medio ambiente,
entre otros varios aspectos que
configuran la nueva problemática
mundial.

Como consecuencia del estudio
de todos estos factores, el profe
sor Kennedy pretende localizar el
impacto que probablemente ha
brán de producir en algunos paí
ses concretos que hoy día desta
can por sus posibilidades de futu
ro. Así analiza los casos del Japón,
de la India y de China como ejem
plos más importantes, sin dejar de
recorrer, sin embargo, otros mo
delos de países ganadores y per
dedores en el mundo en vías de
desarrollo.

A  pesar de todo, el autor su
braya que su libro «no tiene co
mo objetivo ser un manual de
respuestas, sino una guia para la
comprensión de los cambios glo
bales», por lo que el lector no de
be esperar que sus páginas con
tengan la receta que señale el
buen camino a seguir en la políti
ca y en la estrategia del mundo
actual.

J. U. P.

J.G.R.
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Disposiciones oficiales
NORMAS RECIENTES DE INTERÉS PARA LOS MIEMBROS DE LAS FAS.

P.M.N.

ALIMENTACIÓN
OM. 125/93, de 28-12(800.  núm. 254)
Determina qué personal tiene derecho a alimentación en las FAS
con  cargo al Estado en los supuestos que relaciona.

ANULACIÓN DE UNA RESOLUCIÓN
Resol. 431/18029/93, de 30-11(800.  núm. 241)
Por aplicación del artículo 91 de la Ley 30/92, del Régimen Jurídico
y  Procedimiento, por deseslimiento. se anula a todos los electos el
pase  a la situación de reserva a  petición propia ya concedida, del
oficial superior que cita.

BOLETÍN OFICIAL DEL MINISTERIO DE DEFENSA
Instrucción 117/93 de 14-12(800. núm. 254)
Desarrolla la OM 102192. de 22-12 que reorganiza el BOD.. en ma
teria de inserciones.

CENTROS DE ENSEÑANZA
Instrucción 118/93, de 13-12(800. núm. 251)
Desarrolla la OM. 34/93, de 21-4 al impartir normas para la aplica
clón del régimen de externado en tos Centros Docentes militares de
formación.

CINEMATOGRAFÍA
RO-Ley 19/93, de 10-12 (80E. núm. 296)
Toma medidas urgentes para proteger la cinematografíca nacional.

CIRCULACIÓN AÉREA
RO. 2161/93, de 10-12(800. núm. 4/94)
Dispone que el Ejército del Aire en situaciones de emergencia o al
sis asuma competencias en materia de circulación aérea.

CLASES PASIVAS—PENSIONES
RO. 1/1994, de 14-1(800. núm. l2, errores 800.  núm. 2.2)
Revaloriza en 3,5 por 100 las pensiones de clases pasivas para
1994.

CONSUMIDORES Y USUARIOS
RO. 2 160/93, de 10-12 (BOE. núm. 29/94)
Regula la Indicación de precios de los productos ofrecidos a los con
sumidores y usuarios.

CONTRATACIÓN LABORAL
RO. 2317/93, de 29-12 (80E. núm. 313)
Desarrollan los contratos en prácticas y de aprendize  y los contra
tos  a tiempo parcial.

CONTRATO LABORAL
RO. 2317/93) de 29-12 (80E. núm. 3/94)
Desarrolla los contratos en prácticas y de aprendizaje y los contra
tos a tiempo parcial.

CRÍA CABALLAR—TARIFAS
OM. 2/94. de 4-1(800.  núm. 9)
Establece los precios o tarifas para las prestaciones del Organismo
Autónomo Fondo de Explotación de los Servicios de Cría Caballar y
Remonta.

DELEGACIÓN DE COMPETENCIAS
Resol,  de 20-1-94(800. núm. 21)
Delega en el Inspector General do Economía y Hacienda determina
das  atribuciones en relación con la aplicación de la Ley 53/84. de
26-12, de incompatibilidades.

DELEGACIÓN DE COMPETENCIAS.—ISFAS.
0.  12 1/93, de 23-12(800.  núm. 2/94)
Delega en el SEDAM. y en los JEMES. determinadas actuaciones
en  materia de destinos de libre designación (LO.).

ResoL 122/93. de 23-12(800.  núm. 2/94)
Detega en el Director General de Personal determinadas atribucio
nes  en materia de destinos de concurso de méritos y provisión por
antigüedad.

Resol. 119/93, de 22-11(800.  núm. 2/94)
Delega facultades en materia de reconocimiento de prestaciones y
de  afiliaciones en el ámbito del ISFAS. en tos cargos que cita.

DESTINOS—PRO VISIÓN Y CLASIFICACIÓN DE...
DM.  120/93, de 23-12(800.  núm. 253)
Aprueba las normas de clasificación y provisión de destinos del per
sonal  militar profesional de cada Ejército. Cuernos Comunes y mili
tares de empleo, derogando las nueve disposiciones que cita y las
que se opongan.

DESTINOS—DELEGACIÓN DE ATRIBUCIONES
Resols. 6, 7y 8/94, (800.  núm. 17)
Delega atribuciones en materia de asignación y ceses en los desti
nos  de concurso de méritos y provisión por antigüedad, atribuidos
en  los JEMES., de 14/1 a  los Jefes de los Mandos de Personal de
los tres Ejércitos.

DÍAS INHÁBILES
Resol, de 20-12-93(800. núm. 254)
Establece el calendario de días Inhábiles en el ámbito de la Adminis
tración General del Estado, para el año 1994, a efectos de cómpu
tos  de plazos.

DISPOSICIONES LABORALES
ResoL  432/519/94, de 5-1(800.  núm. lO)
Adjudica la cobertura de las contingencias derivadas de los acciden
tes  laborales y enfermedades profesionales del personal laboral em
pleado en el Ministerio de Defensa.

EMPLEO
RO-Ley 18/93, de 3-12 (BOE. núm. 292)
Toma medidas urgentes para el fomento de la ocupación.

ESCALAFONAMIENTOS
OM. 431/394/94. de 28-12(800.  núm. 8/94)
Modifica la 0.431/8998/91, de 19-6. en lo que se refiere al orden de
nuevo escalafonamiento de los sargentos primeros de la Escala Bá
sica del Cuerno General de las Armas del Ejército, que a continua
ción relaciona.

DATOS PERSONALES
RO-Ley 20/93, de 22-12 (BOE. núm. 310)
Prorroga el plazo que se establece en la Disposición A. 2.1 de la Ley
Orgánica 5/92, de 29-10, que regula los tratamientos automatizados
de  los datos de carácter personal.

FRANQUEO OFICIAL
0.  de 14-12-93(800. núm. 247)
Regula el franqueo pagado oficial como
para  la correspondencia expedida por
oticiales.

una modalidad de franqueo
Autoridades y Organismos

DELEGACIÓN DE ATRIBUCIONES
DM.  129/93, de 30-12(800.  núm. 2194)
Delega y encomienda en el Secretario de Estado de la Defensa de
terminadas funciones relacionadas con la Secc. 14. MINISDEF., pa
ra el ejercicio 94.

FORMACIÓN DE FUNCIONARtADO
Resol. de 22-12-93(800. núm. 7/94)
Determina los requisitos y el procedimiento para la homologación de
acciones formativas organizadas por instituciones públicas y dirigi
das  a personal de les Administraciones públicas.

120



FUNCIÓN PÚBLICA EN CIUDADANOS DE LA CEE.
Ley  17/93, de 23-12 (Boa  núm. 307)
Regula el acceso a determinados sectores de la función pública de
los demás ciudadanos miembros de la CEE.

FUNCIÓN PÚBLICA
Ley 22/93, de 29-12(805.  núm. 313)
Da nueva redacción a la Ley 30/1984.

HACIENDA—BLANQUEO DE DINERO
Ley  l9/93  de 28-12(805  núm. 311)
Toma medidas de prevención contra el blanqueo de capitales.

HORARIO COMERCIAL
RO-Ley 22/93, de 29-12 (BOE. núm. 6,94)
Establece las bases para la regulación de los horarios comerciales.

IMPUESTO SOBRE LA RENTA DE LAS PERSONAS FÍSICAS
PD.  120/94, de 28-1 (80E. núm. 25)
Determina el tipo de retención de las prestaciones de protección por
desempleo y modifica en este sentido el art. 62 deI Reglamento del
IRPF.

INSTITUTO SOCIAL DE LAS FAS.
Resol. 123/93, de 16-12(800. núm. 4/94)
Convoca ayudas asistenciales para tratamientos en establecimien
tos  termales, en el presente año.

Resol. 430/39272/93, de 20-12 (800. núm. 1/94)
Publica los conciertos suscritos para la prestación de la Asistencia
sanitaria durante los años 1994, 1995 y 1996.

lnstruc.  10/94, de 25-1(800.  núm. 24)
El  ISFAS. convoca la concesión de ayudas económicas para la ad
quisición de viviendas los titulares del ISFAS. durante 1994 y señala
el  procedimiento a seguir para solicitar los préstamos personales.

JUSTICIA
Sentencia de 14-12-93(800. núm. 13/94)
La  Sala de Conflictos de Jurisdicción declara que la jurisdicción mili
ta  (y no la civil) es la competente para conocer el caso de un civil
que  se resisfó y maltrató de obra a un centinela en un acuartela
miento militar.

Sentencia de 14-12-93(800. núm. 13/94)
La  Sala de Conflictos de Jurisdicción declara que es competente la
jurisdicción penal ordinaria resolver el caso de incorporación a lilas
de  un ciudadano que por su mala conducta habitual e incorregible
fue  expulsado como voluntario de un Cuerpo militar.

Sentencia de 20-12-93(800. núm. 13/94)
La  Sala Especial de Conflictos de Jurisdicción del Tribunal Supremo
determina que es competente la jurisdicción militar (en detrimento
de  la civil) efectuar diligencias para esclarecer el hecho de que un
miembro de la Benemérita herido accidentalmente en ejercicio de ti
ro,  fue herido, lo que puede imputarse como imprudencia durante un
servicio de armas.

Sentencia de 14-12-93(800. núm. 13/94)
La  Sala de Conflictos de Jurisdicción Ordinaria y  militar establece
que  es competente la jurisdicción civil instruir expediente al recluta
que cita, que a continuación se niega a cumplir el servicio militar,

MILITARES DE EMPLEO
Resol. 431/1632 0/93, de 10-12(800. núm. 245)
Determina que los oficiales de empleo que cumplan ocho o diez
años  de servicio en las FAS. y finalicen sus compromisos en 1994,
podrán  solicitar a ampliación de compromiso por otros dos anos
más,

MUTUALIDAD DE FUNCIONARIOS
ResoL de 29-11-93 (BOE. núm. 301)
Modifica determinados epígrafes de la Resol, de 15-1-93 y publica
los nuevos tipos de interés aplicables a préstamos hipotecarios que
conceden las entidades bancarias que cita, a estos mutualistas.

ResoL de 11-1-94(805. núm. 17)
Convoca la concesión de ayudas económicas para la adquisición de
viviendas por los mutualistas de la MUFACE., durante 1994.

NACIONALIDAD ESPAÑOLA
Ley  15/93, de 23-12(805.  núm. 307)
Prorroga el plazo para solicitar la nacionalidad española contempla
da  en la Ley 18/90, de 17-12.

NÓMINA DE FUNCIONARIOS PÚBLICOS
ResoL de 3-1-94(800.  núm. 5)
Señala las retribuciones que le corresponde al personal incluido en
el  ámbito de aplicación de la Ley 30/1984, de 2 de agosto, para el
año 1994.

NORMALIZACIÓN
OMO. 200/39167/93, de 24-11(800.  núm. 240)
Implanta en el ámbito del Ministerio de Defensa la norma «Ilumina
ción de helisuperficies».

OMO. 200/39168/93, de 24-11(800.  núm. 240)
Implanta en el ámbito del Ministerio de Defensa las normas «Marcas
de  helisuperlicies».

OMO. 200/30165/93, de 24-11(800.  núm. 240)
Implanta en el ámbito del Ministerio de Defensa la norma «Indicado
res de flujo de combustible».

0MB.  200/39180/93, de 18-11(800. núm. 240)
Implanta en el ámbito del Ministerio de Defensa la norma «Ilumina
ción del área de maniobra»,

OMO. 200/39166/93, de 24-II  (BOD. núm. 242)
Implanta en el ámbito del Ministerio de Defensa la norma «Sistema
de  presentación electrónica en color».

0.  109/93, de 3-11(800.  núm. 237)
Aprueba. para las FAS., con la calificación indicada, las revisiones
de  las normas que se relacionan, entre las que se destacan NM
T,69$  EM. 1-R «Tablero de anuncios»; NM-P1 159 EMA., 2-R «Sello
para  escritos oficiales»; NM-P-1159 EMA. 2-R «Placa de Identifica
ción  personal» y NM-E;2359-2374 EMA. 1-R «Enseñanza por co
rrespondencia. Procedimiento».

0.  128/93, de 28-12(800.  núm. 11/94)
Aprueba, entre otras, la NM-C-2734 E «Codificación de publicacio
nes  militares del Ejército» y NM-T-2348 EMA. l-R «Tarjeta de identi
dad para cónyuges, viudas, viudos y huérfanos pensionistas del per
sonal militar profesional de las FAS.», de obligado cumplimiento.

0.  5/94, de 12-1(800.  núm. 14)
Declara de necesaria uniformidad en las FAS., por un período máxi
mo de cinco años, como tipo de ametralladora de 5,56 mm. los mo
deles AMELI. modelo II  y AMELI. modelo II  -VO.

ORGANIZACIÓN
RO. 2122/93, de 3-12(800.  núm. 251)
Constituye el Centro de Gestión de Pagos del Ministerio de Defensa
en  el Extranjero, derogando el RD. 1120/77, de 3-5.

RO. 2206/93, de 17-12(800.  núm, 251)
Estructura la periferia de los Órganos Centrales del Departamento al
crear las Delegaciones de Defensa en sustitución de los Gobiernos
Militares, dando para ello un plazo de dos años.
Estas  delegaciones se clasificarán en ordinarias y especiales y se
ñala las atribuciones y facultades que les competen.

RO. 68/94, de 21-1 (800. núm. 21)
Modifica el 3775/82, de 22-12, por el que se determina la estructura
y  régimen de personal de los Gabinetes de los Ministros y Secreta
rios  de Estado, en el sentido de que éstos tendrán la categoría de
Subdirector,

ORGANIZACIÓN—CENTRO DE DOCUMENTACIÓN
Instrucción 124/93, de 23-12(800.  núm. 1/94)
Aprueba las normas de organización y funcionamiento del Centro de
Documentación del Ministerio de Defensa, asi como el personal que
puede consultar sus fondos.

PENSIONES DE LA SEGURIDAD SOCIAL
RO. 2319/93, de 29-12(805.  núm. 313)
Revaloriza las pensiones del sistema de la Seguridad Social y de
otras prestaciones de protección social pública para 1 994,

PLANTILLAS
Ley  14/93, de 23-12(800,  núm. 252)
Fija  las plantillas máximas por categorías militares que correspon
den  a cada Ejército, Cuerpos Comunes y tropa y marinería profesio
nales.
Determina que los militares de reemplazo en misiones en el extran
jero  pueden acceder a la condición de militar de empleo. También
podrán  acceder a dicha condición los reservistas del servicio militar
si  solicitan dichas misiones.
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Crea las Escalas Técnicas de los Cuerpos de Ingenieros de los Ejér
citos.
También dispone los años máximos en que pueden permanecer en
sus  empleos los Tenientes Coroneles de las Escalas Medias y Su
boficiales Mayores de las Básicas.

PROPIEDAD INTELECTUAL
Ley  16/93, de 23-72 (BOE. núm. 307)
lncorpora al derecho español una directiva de la CEE sobre protec
ción jurídica a los creadores de programa de ordenador.

PRESUPUESTOS GENERALES DEL ESTADO
Ley  2 1/1993, de 29-12 (BOE. núm. 312, 800.  2194)
De Presupuestos Generales del Estado para 1994.
Modifica, entre otras, la Ley General Presupuestaria y  la del IVA.,
establece que las pensiones de clases pasivas se incrementen en
un  3,500, y éstas tengan un tope máximo de 254.140 ptas. mes.
El  art. 101 autoriza al INVIFAS. poder enajenar, edificios, locales y
viviendas de su propiedad.
Oueda en suspenso el art. 37 de la LO. 13191. del Servicio Militar,
en  lo que se refiere a la retribución en mano del militar,

PRESUPUESTOS GENERALES DEL ESTADO
ResoL 1/94. de 3-1(2 Apénds. a/BOa. núm. 4)
Desarrolla Ja SeccIón 14, que corresponde al Ministerio de Defensa,
para el ejercicio económico de 1994.
Fija  la alimentación por hombre y  día en 475 ptas. y 635 para las
festividades que señala, con otras cantidades para ciertos supues
tos.

Resol. 9/94, de 20-1 (800. núm. 16)
Dicta instrucciones en relación con la cuantía de las retribuciones
que  para el ejercicio económico de 1994 corresponden al personal
de  las FAS. y Funcionarios Civiles que prestan servicio en el Minis
terio de Defensa, derogando la resolución 4194, de 5-1.

RO. 2/1994, de 14-1 (600.  núm. 12)
Modifica parcialmente el Reglamento General de Retribuciones del
Personal de las FAS,, aprobado por RD. 1494/91. de II-lO  al incluir
a  los militares de empleo y alumnos de centros docentes militares
docentes de formación.

PROTECCIÓN POR DESEMPLEO
Ley 22/93, de 29-12 (BOE. núm. 313)
De  medidas fiscales, de reforma del régimen jurídico de la función
pública y de fa protección por desempleo.

PUBLICACIONES
ResoL 513/16315/93, de 2-12 (BOD. núm. 244)
Aprueba la publicación de la edición «MT6-004» «Manual Técnico
de  carros de combate, descripción y funcionamiento», para uso in
temo de las FAS.

Resol. 513/16316/93. de 2-12(800.  núm. 244)
Aprueba la publicación de la edición «MT6-005» «Manual Técnico
de  carros de combate. Descripción y funcionamiento», para uso in
terno de las FAS.

Resol. 513116349/93, de 3-12(800.  núm. 245)
Aprueba la publicación de la edición «Reglamento de Empleo. Siste
ma Skyguard B-35/90». para uso interno de las FAS,

PUBLICACIONES OFICIALES—NÚMERO DE IDENTIFICACIÓN
0.  de 30-12-93(800. 3/94)
Dispone que las publicaciones unitarias y periódicas, el material au
diovisual e Informático y los folletos, mapas. hojas sueltas y carteles
que edite la Admón, del Estado tendrán que llevar el NIPO. (numero
de  identificación de Publicaciones).

PUBLICACIONES
ResoL 513/240/94, de 23-12(800.  núm. 4/94)
Aprueba la edición del Reglamento «Empleo. Sistema Mistral», para
uso  intemo de las FAS.

ResoL 513/241/94, de 23-12(800.  núm. 4/94)
Aprueba la edición del manual «Orientaciones. Gula del conductor
militar.., para uso intemo de las FAS.

ResoL 513/242194, de 23-12(800.  núm. 4/94)
Aprueba la edición del manual de instrucción ‘-Identificación de Ae
ronaves. Nivel Básico’-, para uso intemo de las FAS.

ResoL 513/346/94, de 30-12(800.  núm. 6/94)
Aprueba la edición del manual «Orientaciones. Operaciones de
Mantenimiento de la Paz», para uso interno de las FAS.

ResoL 513/243/94, de 23-12 (800.  núm. 4/94)
Aprueba la edición del «Manual de Instrucción. Identificación de Ae
ronaves. Nivel Especialización», para uso interno de las FAS.

Resol. 513/244/94, de 23-12(800.  núm. 4/94)
Aprueba la edición del «Manual de Instrucción. Identificación de Ae
ronaves. Nivel Perfeccionamiento», para uso intemo de las FAS.

MATERIAL DE DEFENSA
RO. 824/93. de 28-5(800.  núm. 226. de 2 1-9)
De  comercio Exterior de Material de Defensa y Material de Doble
Uso. Errores en el BOD. núm. 4/1994,

RÉGIMEN ECONÓMICO Y FISCAL PARA CANARIAS
RD-Ley2l/93,  de 29-12 (BOE. núm. 313)
Modifica los aspectos fiscales del Régimen Económico-fiscal de Ca
narias.

RETRIBUCIONES
Resol. 4/94, de 5-1 (800.  núm. 6)
Dicta instrucciones en relación con la cuantía de las retribuciones
que para el ejercicio de 1994 corresponde al personal de las FAS. y
funcionarios civiles que presten servicio en el Ministerio de Defensa.

SALARIO MÍNIMO INTERPROFESIONAL
RO. 2318/93, de 29-12 (BOE. núm. 313)
Fija el salarlo mínimo Interprofesional para 1994.

SECTOR PÚBLICO—INDEMNIZACIONES
Resol, de 27-12-93 (BOE. núm. 313)
Determina la cuantía de las indemnizaciones por extinción del con
trato de trabajo de altos cargos y personal directivo del sector públi
co estatal.

SEGURIDAD INDUSTRIAL
RO. 1942/93, des-II  (806. núm. 298)
Aprueba el Reglamento de protección contra incendios.

SEGURIDAD SOCIAL
0.  de 17-1-94 (806.  núm. 20)
Sobre presentación de solicitudes de añliación y altas de los trabaja
dores  en la Seguridad Social y de afiliación, altas y bajas relativas a
determinados trabajadores contratados a tiempo parcial.

SEGUROS DE VEHÍCULOS A MOTOR
ResoL de 1-94 (806.  núm. 27)
Publica las cuantías de las indemnizaciones por muerte, incompati
bilidades permanente o temporal por daños personales en el seguro
de  responsabilidad civil durante 1994.

SUBVENCIONES PUBLICAS
RO. 2225/93. de 17-12 (BOE. núm. 312)
Aprueba el Reglamento de procedimiento para la concesión de sub
venciones públicas.

TARIFAS POSTALES
0.  de 23-12-93(806. núm. 312)
Modifica determinadas tarifas de los servicios postales.

VIVIENDAS MILITARES
ResoL 112/93, de 30-11(800.  núm. 242)
Descalifica como viviendas militares de apoyo logistico las viviendas
cuya  relación se podrá consultar en las correspondienles delegacio
nes del INVIFAS.

ResoL 113/93, de 30-11(800.  núm. 242)
Califica como viviendas militares de apoyo logístico las viviendas cu
ya  relación se puede examinar en las correspondientes Delegacio
nes del INVIFAS.

OM. 126/93, de 28-12(800.  núm. 254)
Determina los siete grupos de localidades en que se encuentran si
tuadas viviendas militares, así cono el canon de uso para 1994, tan
to  para los que las ocupan con anterioridad o posterioridad a la en
trada en iigor del RD. 1761/90, de 20-12.

DM.  127/93. de 28-12(800.  núm. 254)
Fija, para 1994. los cánones de uso de viviendas militares que ocu
pan  los militares retirados, civiles jubilados y viudas y regula el ca
non  a quienes en circunstancias excepcionales, por razones huma
nitarias  o de otra índole así lo aconsejen deban de satisfacer, te
niendo en cuenta que ese alquiler no podrá ser inferior al 20% del
señalado con carácter general.
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